Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


OY 


Digitized by. =1) 


A o 
PA a O a 


i el diablo pudo vencer 
como jinete a Cirilo Guevas 


Orgullo del campo fué en su época Cirilo Cuevas. No hubo hazaña que como jinete no realizara. 
Cuenta la leyenda que desde la maroma del corral se arrojaba sobre un potro salvaje; y también, 
que atándose un lazo a la cintura, pialaba puerta afuera volteando cualquier potro en plena carrera, 
sin que sus pies dejaran huella de haber aflojado ni una cuarta tan siquiera. Cirilo Cuevas, 

antes de la doma, rezaba siempre el “credo cimarrón”, lo que provocó la envidia del diablo, quien 
tomando la forma de un potro —overo negro— conocido como Overo del “Tuyú, que aquél 

había de ensillar, quiso medirse con su coraje. 

Cirilo Cuevas lo montó y se afirmó sobre su apero. La lucha fué titánica entre el potro y el guapo 
jinete, que aguantó con firmeza la furia satánica. Ambos se extenuaron. Cuevas sintió llegarle la 
muerte. Su recio cuerpo se iba deshaciendo por el supremo esfuerzo, pero el valiente no aflojó. 

De un certero golpe con el cabo del rebenque “durmió” al propio diablo en forma de potro. 

Así se desmontó y cayó “parado” con el cabestro en la mano. 

En pie, aunque vacilante, vió a la muerte acercársele implacable. El silencio se espesó, y en medio 
de él todos oyeron a Cirilo Cuevas murmurar el “credo cimarrón”: ¡Nómbrese tres veces a Dios! 
¡Nómbrese tres veces a Santa María! ¡Nómbrese tres veces a Jesús Nazareno! 

La voz se quebró y el cuerpo de aquel gaucho de ley se desplomó para siempre ante la atónita 
expectación de los presentes. : 

Así reza la leyenda de la muerte de Cirilo Cuevas. 
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POLVOS FACIALES 


para realzar su belleza ? 


Sólo Helena Rubinstcin pudo lograr algo tan 
extraordinario, tan fino tan adherente como el 
Polvo Facial con Seda. La pura seda natural 
infinitamente pulverizada que entra en la 

composición de esta genial creación, da al cutis 


una suavidad y hermosura jamás igualada. 


La magia de la seda se manillesta 
aun más en la belleza del color... 


La fusión de la seda con los colorantes 
científicamente mezclados por un proceso 
de laboratorio único, crean las más puras 
y radiantes tonalidades. Entre la extensa 
gama de estudiados y uniformes matices, 
que nunca se alteran sobre el cutis, 
encontrará Ud. el tono que armonizará 


a la perfección con su tez, realzando 


al máximo su belleza. 


Polvo Facial con Seda $ 35.- Repuesto $ 24.- 
Polvo Facial Flor de Manzano y Envío del 
Cielo $ 21.- y $ 23.- respectivamente. 


HELENA 
RUBINSTEIN 


SALON: FLORIDA 954 - T. E. 32-5351 y en 
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SUCESION de JOSE BOSCH 


UNICO 


Tanto por su apariencia exterior como por su. 


caletón a gas para embutir totalmente 


en paredes desde 15 ctms. 


Elimina los caños de ventilación o conexiones a la vista 


an JOA 


to IO 


LINEA UNIVERSAL 


Modelos para embutir de 


12 y 15 litros a gas envasado 


] mezclado 
Modelos exteriores de 12, 


15 y 18 litros. 


o natural. 


y un sexto modelo automático a gas de kerosene 
de 15 litros de agua caliente por minuto. 


OTE 22222, 


Tacuari 1792 - Bs. Aires - T. E. 28-6969 


Dedicados exclusivamente a la fabricación de calefones desde 1929 
Representantes y servicio mecánico en todo el país 
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Atuendo de 
Lacey € Sons 


FULTON encierra en cada pastilla 


la poesía de un perfume 


JABONES FINOS DE FULTON 


Florales . Colonia - Vieja Lavanda 


usa Jabones Fulton... ella sabe por qué! 
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VENTA DE PASAJES AEREOS Y 
MARITIMOS PARA CUALQUIER 
PARTE DEL MUNDO POR LA 
COMPAÑIA DE SU PREFERENCIA. 


ALQUILER Y VENTA DE AUTOMOVILES 
EN EUROPA Y EN LOS ESTADOS UNIDOS 


DELFINO 


TURISMO 


ORGANIZACION INTERNACIONAL DE VIAJES 


FLORIDA 439 — Buenos Aires 
TELEFONOS — 31-1051 al 58 
EXCURSIONES A BARILOCHE DESDE $ 1.650 


Santiago, Arica, Panamá, Miami. 
SANTIAGO - MIAMI 
e 119 
Ida y vuelta to 39420 
SANTIAGO - PANAMA 
5 a 169 
só0 y vuena 30420 


Convenientes conexiones 
a otros paises 
DIRIJASE A SU AGENTE 
DE VIAJES 


5 le A EE E por 


Yuar 


BERMEJO Hnos. 
JOYEROS — CREACIONES 


Línea Aérea Chilena, LE HARA: 


e Economizar un 30 por ciento. 

e Disponer de 30 Kgs. liberados de 
equipaje. 

O Disfrutar de exquisita atención. 

O Hacer de los cuatrimotores Dou- 


glas de Cinta sus aviones fa- 
voritos. 


TUCUMAN 593 — T. E. 32-8724 
8944 - 1701 


SUIPACHA 857 T.E.31-7974 


Próximamente vuelos sin tras- 
bordo a Nueva York. 


La Agencia de Viajes, Guia y Consejera Para el Turismo Internacional 
Srta. Elda Marino e Srta. Mavis Roberts e Sr. Teodoro Mateo 


RUTAS: r... 


ORGANIZACION DE VIAJES Y TURISMO INTERNACIONAL 
FLORIDA 1001 — T. E. 31-5260-5269 y 32-9838 — BUENOS AIRES 


Pasajes aéreos y marítimos a cual- Venta y alquiler de automóviles en 


quier parte del mundo for compa- Europa, Estados Unidos, etc. 


ñas de su elección. Reservas de hoteles y excursiones. 


5 VIAJES ALREDEDOR DEL MUNDO 


DESDE: ARG. $ 66.000.— 


4 EXCURSIONES A EUROPA 


DESDE: ARG. $ 32.000.— 
30 EXCURSIONES A LOS LAGOS ARGENTINOS Y CHILE 


DESDE: ARG. $ 1.650.— 


INFORMES Y RESERVAS: 


WACONS - LITS // COOK 


115 AÑOS DE EXPERIENCIA 
T. E. 31-3054 


EXCURSIONES 


PASAJES AEREOS Y MARITIMOS 
“Dondequiera que vaya SABITA lo lleva” 


Turismo SABITA 


SUIPACHA 713 T. E. 32-8754 


RESTAURANTE Y SALON DE TE 


COCINA CHINA 
E INTERNACIONAL 


PIO Av. Pte. R. S. Peña 614 Buenos Aires 
T. 


E. 133-3738 


BARILOCHE 
MENDOZA 
URUGUAY 
CHILE 


AV. CORDOBA 685 BUENOS AIRES 


Para sus EXCURSIONES, PASEOS y VIAJES 
en VAPOR, TREN, 


PASAJES DE LLAMADA 
RESERVA DE HOTELES - EXCURSIONES 
PASAJES AEREOS Y MARITIMOS A 
TODAS PARTES DEL MUNDO 


Empresa Argentina de Turismo AVION 


MUNDITUR 


ADHERIDA A 1. A. T. A. 
SAN MARTIN 784 - T. E. 31-5856, Bs. As. 


Recurra a: 


AGENCIA SALVATIERRA -— Lavalle 633 


33 AÑOS AL SERVICIO DEL TURISMO 


¡'XK—_E úAA má 


Excursiones individuales y colectivas a todos los países 


de América, Lagos del Sur, Norte Argentino, Cataratas 

del Iguazú, Mendoza. Via¡es “todo incluído” a España, 

Francia, Itolia, Suiza, Bélgica y Holanda, atendidos por 
nuestra amplia red turística. 


jsi GOO 702, esq. MAIPU, Bs. As. 


DA E, s. 


SOCIEDAD ANONIMA ARGENTINA 


UNA ENTIDAD ARGENTINA AL 
SERVICIO DEL TURISMO INTERNACIONAL 


T. E. 31-1870- 


VENTA DE PASAJES AEREOS, 
MARITIMOS Y DE LLAMADA, 
SIRVIENDO ASI A TODAS 
LAS RUTAS DEL MUNDO. 
2556 - 2218 
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Kevitalice su cabello 
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A BASE DE ACEITE 
GERMINAL 


¡HAMPOO CREMA ARTEZ WESTERLEY 

limpia, nutre y vitaliza la cabellera. Los ingredientes tónmicos y 
vivificantes, científicamente dosificados, que integran su fórmula, 
aseguran vitalidad y fuerza a su cabello, favoreciendo su cre- 
cimiento abundante y eliminando la antiestética caspa. 

Shampo Crema Artez Westerley mantiene en su nivel normal 

el índice de secreción oleosa del cuero cabelludo, evitando su 
escasez (cabellos secos, quebradizos, caspa pulverulenta) o su 
“exceso (seborrea, caspa grasa, calvicie). 

Con lavados periódicos, Shampoo Crema Artez Westerley 
mantendrá su cabello limpio, sano, vigoroso, y protegerá su 
permanente haciéndola lucir luminosa y flexible. 


CREMA VIVIFICANTE ARTEZ WESTERLEY 

especialidad capilar que rehabilita el equilibrio vital del cuero 
cabelludo, estimulando los folículos. Es un tratamiento ideal para 
cabellos secos y quebradizos. Excelente para usar después de la 
permanente; revitaliza el cabello haciéndolo disciplinado y brillante. 


BRILLANTINA VITAMINIZADA PALM SPRING 

Complemento ideal para todo peinado impecable. Por su contenido 
en vitaminas del grupo B fortalece los cabellos debilitados, 

los perfuma y les da un atrayente toque de luminosidad. 
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FABRICA DE TEJIDOS DE ALGODON 


Cosimires e Grisetas e Franelas 
Gobardinas 0 Montelería 
Piqués e Cotines e Fantosíos 
Comisería € Brines y 
y Tusores 
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LA BERNALESA S. R. L. e cap. s 50.000.000.00 pe == 
LAMADRID, ESQUINA CONDARCO, BERNAL, FNGR. T. E. 202-0763/0764. dá pr A. 
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IEDAD DE LICORES 


ante; 


TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VAR 
BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo; MENTA un clásico gusto refresc 

CHERRY, un licor suave cerezas; PRICOT, un exquisito gusto de damasco; PRUNELLE, 

sey (e) SE e y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 

4 DE ''SABER HACER LICORES" 
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ME ENCANTA POR 
SU VISION NITIDA 
Y SIN VIBRACIONES. 


ES RAPIDO, EFICIENTE Y... 
CON REPUESTOS LEGITIMOS 
STANDARD ELECTRIC 
ASEGURADOS 


ADEMAS... APROVECHÉ 
LA REBAJA DE PRECIOS, 
AHORRANDOME CASI 
2.000 PESOS! ES EL MO- 
MENTO QUE TUTAMBIEN 
COMPRES TU TELEVISOR 
STANDARD ELECTRIC. 


PREGUNTE UD TAMBIEN Y SABRA QUE 
TODOS LOS QUE TIENEN UN TELEVISOR 
STANDARD ELECTRIC ESTAN ENCANTADOS 
CON SU COMPRA! 


¡SS 


los televisores Standard Electric son el fruto de 
una reconocida experiencia mundial. Por la ca- 
lidad de sus materiales, su notable rendimiento, 
visión perfecta y sonido inmejorables, son real- 
mente dignos de su marca. 


TELEVISORES 


Slaudard Eleciríc 


DIGNOS DE SU MARCA 
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LA BOCA DE LA MUJER MODERNA 
SE DIBUJA PRIMERO, DESPUES SE PINTA... 
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tiene el tono 


Armonice su maquillaje! Elija el tono de labios 
que corresponde mejor al actual 

color de su piel. 

Marque el contorno con el Delineador 

labial de WATTEAU, que destaca la forma 
de sus labios y mantiene su maquillaje 
impecable porque impide que se corra el rouge. 
luego dé a sus labios el tono de 

Lápiz Labial de WATTEAU que otorga el 
máximo encanto a su belleza estival. 


de verano que da 
a sus labios radiante 
y ¡juvenil frescura 


Piel muy tostada: Delineador 
Labial '"'Muy oscuro” y Lápiz 
Labial “Playa Grande” 


Piel aceituna: Delineador Labial 
“Oscuro” y Lápiz Labial 
“Margarita Rosa” 


Piel clara: Delineador Labial 
“Cyclamen” y Lápiz Labial “Alborada” 


Lápiz Labial, en estuche 
bañado en oro $ 45.- 
Repuesto $ 20.- 


Delineador Labial $ 20.- 


En Buenos Arres y Mar del Plata, asesórese 
con nuestras expertas en belleza 

Visite los stands de WATTEAU en 

Gath 8 Chaves, Harrods y Casa Tow 


WATTEAU responde por su belleza 
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CADA ESCALA UNA PUERTA 
ABIERTA A SUS SUEÑOS!... 
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Escalas de permanente 
atracción... puertas que se 
abren al mundo entero. 

En los modernos transatlánticos 


“ARGENTINA” 
“URUGUAY” 
“LIBERTAD” 


por las rutas de la Flota 
Argentina de Navegación 
de Ultramar, Ud. llega en el 
más rápido y confortable 
de los viajes. 


Consulte a su agente de viajes o a 


FLOTA ARGENTINA DE 
NAVEGACION DE ULTRAMAR 


CORRIENTES 389 - BUENOS AIRES 
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WILFREDO ARMSTRONG 


SEGUROS GENERALES -— CORREDOR PATENTADO MATRICULA No. 1624 


36 años de ac:ividad ininterrumpida en seguros 


pz 
TIAS 


El seguro es requisito indispensable en la 

protección de sus bienes. Pero si ha de cons- 

fifuir una garantía real para sus intereses es 

necesario, previo a la contratación, el aseso- 

ramiento del corredor especializado y de 
confianza. 


“TAE TRSITITEOS GTA OS A 


POLIZAS PARA GOLFISTAS - VIDA - INCENDIO - MARITIMOS - ACCIDENTES PERSONALES 
Y DE TRABAJO - ROBO - AUTOMOVILES Y RIESGOS DIVERSOS 


WILFREDO ARMSTRONG 


LAVALLE 437, piso 4% + T. E. 32-5940 y 32-9738 + Buenos Aires 
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Eurematic 
| JAEGER-LECOULTRS | 


100 */. automático 
Sin Corona 


Sistema de puesta en marcha al segundo 
Indicador de reserva de marcha 
Volante un 20”. mayor y por tanto 
mayor precisión y seguridad. 
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LOCION BRONCEADORA 


(SUN BRONZE) 
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La única que contiene Liquido Revenescence y protege su cutis mientras le 

confiere un maravilloso tono bronceado. La Loción Bronceadora, evita los 

efectos secantes del sol y del mar y ayuda a tostarse sin inconveniente alguno, 
_ aún a las personas de cutis sensitivo. 


EL FRASCO $ 38.- 


Exclusivamente en 


HARRODS , 
GATH e CHAVES y sus sucursales 


PARIS LONDRES NUEVA YORK RIO DE JANEIRO BUENOS AIRES 
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COMPROMISO 


S una verdad irrefutable, avalada por la 

historia universal, como una condición sine 

qua non, que a los hombres sólo se les 
puede gobernar sirviéndoles. El apotegma cice- 
roniano de que la suprema ley debe ser el bien 
del pueblo sirve de norte a todos los gobiernos 
bien inspirados. Pero todo servicio — no confun- 
dir servicio con servidumbre, — es decir toda 
utilidad o provecho que resulta a uno de lo que 
otro ejecuta en atención suya, debe ser retribuí- 
do, tanto en el orden individual como en el so- 
cial. La vida de un país se convalida en la or- 
ganicidad de un sistema circular de relaciones 
entre individuo y Estado. Nadie puede — ni 
debe — escapar por la tangente. El reino del 
hombre es de este mundo y los hombres no pue- 
den resignarse a desaparecer para conducir como 
Aquiles en el infierno un ejército de fantasmas. 
Aquí en la tierra es donde se vive y es aquí 
donde se trabaja, se padece, se es feliz, se sueña, 
se espera. 

El presidente provisional de la Nación re- 
comienda al pueblo con espartana elocuencia fe 
en la sinceridad de Lo a del Gobierno, ac- 
tividad y espíritu de ahorro. Esta consigna de 
trabajar seriamente, encarnizadamente, y no de- 
rrochar en vano, es para todos y cada uno de 
nosotros. La Economía colectiva descansa en la 
regulación orgánica de la producción; es autono- 
mía y no coacción. El pueblo debe colaborar; 
dicha colaboración es en bien de sí mismo y de 
los suyos, y no debe esperar a que se le obligue. 
Ningún padre de familia responsable a que 
se le conmine por decreto o con el auxilio de la 
fuerza pública a cumplir con sus obligaciones de 
trabajar para mantener a los seres que dependen 
de él. No necesitamos recordar la metáfora plató- 
nica del auriga que doma y sujeta en carrera 
veloz a sus dos obstinados caballos. Esos dos ca- 
ballos se llaman voluntad y responsabilidad. Con 
ellos se llega a todas partes. 

Estamos viviendo el tiempo duro de la 
recuperación. Un país que atraviesa esa etapa 
no puede permitirse lujos ociosos. Uno de esos 
lujos es el resentimiento. La gente se ha habi- 
tuado a ver fantasmas, a imputar al gobierno la 
culpa de males que han hecho ahora su proceso 
de cristalización pero que vinieron elaborándose 
en los matraces de la dictadura, y envuelve en el 
mismo anatema la responsabilidad del alza de los 
precios, del estancamiento de los salarios, de los 
estragos de la encefalomielitis, de las as 
ras sofocantes y las catástrofes aéreas. Todo es 
bueno para dar salida a un rencor que no tiene 
razón de ser, cruzarse de brazos y esperar que los 
dioses cabiros vengan a sacarnos del pantano. 
Felizmente se está reaccionando y bien. Cada 
ciudadano, cada campesino adquiere la convic- 
ción de ser el artífice de su paz interior. Y la 

az interior se consigue trabajando intensamente. 
Hay alegría de vivir cuando se sabe extraer de 
los hechos verdades dulces o amargas, pero de 
un amargor no decadente, sino estimulante, como 
el de los aperitivos. Y, además, cuando se tiene 
confianza. Hay que confiar. La política no es 
una ciencia exacta ni hay nadie que tenga el 
monopolio de la infalibilidad. Si navegamos ten- 
gamos confianza en el piloto. Es acudo navegar 


NACIONAL 


a contrapelo de las olas, llevarle la contraria al 


mar. 

El 6 de febrero de 1829, a bordo del “Chi- 
chester”, llegaba frente al puerto de Buenos Aires 
el general San Martín con el nombre de José 
Matorras. Enterado de la anarquía por que atra- 
vesaban las provincias del Río de la Plata se 
volvió a Europa desembarcando antes en Monte- 
video, adonde acudieron emisarics de Lavalle 

ara ofrecerle el gobierno de Buenos Aires. El 
Libertador no aceptó, manifestando que él nunca 
desenvainaría su espada para derramar sangre 
argentina. En todas las épocas de nuestra li 
toria hubo gente de “dura cerviz”, incapaz de su- 
perar sus odios estériles. Pero también hubo pa- 
triotas del altruísmo y del corazón del santo de 
la espada, capaces de todos los renunciamientos 
antes de ensangrentar fratricidamente el país. 
Evidentemente dl camino de la persuación no es 
el de la violencia. Cuando Pancho Madero se 
entrevistó con Porfirio Díaz para discutir las 
posibles soluciones al candente problema nacio- 
nal mexicano el viejo presidente se irguió cuan 
alto era y terminó la conversación diciendo: 

—Hay que tener los pantalones muy lar- 
gos para coaodar a México, señor. 

Madero se cruzó de brazos y respondió 
con su serenidad habitual: 

—Lo que el pueblo necesita ahora no es 
mando sino respeto, señor presidente. 


Oprimid con mano fuerte 

al de abajo sojuzgad 
hecho esto pe aan 

le libertad de pensar... 


se canta en “La Tempestad”, de Shakespeare. 


Se acabaron los tiempos de las falacias y 
los paralogismos, de la grandilocuencia al ser- 
vicio de la mistificación y del caos. El pueblo 
es respetado como nunca y, a cambio de ese res- 

to, el Gobierno puede exigir consecuencia y 

uena fe. No pide otra cosa. El escepticismo, la 
desconfianza, ña sorna son estigmas de una mc- 
ral deficitaria. 

El país necesita suplir con su trabajo te- 
sonero los bienes de que fué despojado en años 
de despilfarro y rapiña, de paternalismo contra- 
reembolso y de acomodocracia delirante. Es ne- 
cesario trabajar con fervor y superar esta etapa 
crítica. Ser optimista no es una posición espiri- 
tual; es un deber. Tras de la fanfarronería, de 
la humillación y el aplebeyamiento debe recon- 
quistarse el sentido del honor y la dignidad na- 
cionales. La justicia en la organización de la 
economía pide que la economía no sea cosa pri- 
vada, sino cosas de todos. Todo el que es apto 
para el trabajo tiene el deber de trabajar y el 
derecho de hacerlo. El consumo no ha de estar 
determinado por la voluntad caprichosa de goces, 
sino por la responsabilidad social, ha de levantar 
el sentimiento de la vida, la energía y el espi- 
ritu, y no hacer indigno al hombre, dañando a 
la comunidad. 

Virgilio decía que Dios tiene predilección 
por los números impares. Si cumplimos con 
nuestro deber, si somos fieles al compromiso na- 
cional de la hora, podemos confiar en un 1957 
verdaderamente impar. 
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Luis del Corral y su 
esposa, Máxima Demaría. 


Santiago Bullrich y 
Magdalena Braun Cantilo, 


Josefina Zuberbúhler Larreta, dueña de casa. 


Adela Ayarragaray y 
Alejandro Sáenz Valiente 


Comida y baile ofrecidos por 

Adolfo Zuberbihler y su esposa, 

Josefina Larreta Anchorena, en 
honor de su hija Josefina. 


Fotos Ricardo, 


Marta Pando Carabassa y Tito Quirno. 


Damel Llambi e Ina Zuberbihler. 


Marta del Corral de Zuberbiih- 

ler y Agustin Larreta Ancho- 

rena. Abajo: Luis Magrane Al- 
vear y Jorge Born, 
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Zelmira y María 
Luisa Bollini Roca. 


Fotos Nikko. 


Adela Panuzzo Bengolea. 


MAR DEL PLATA | e aa 


Susana Lynch y Marcela Masson. 


Marta Geller Juan Carlos Benítez Cruz, Elisa Estrada, Johnny Avellaneda, Marisa Polledo y Luis Gutiérrez 
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Marta y Mercedes 
, Dellepiane Avellaneda, 


Mónica Ruiz Guiñazú. 


Horacio Livingston y Luisa Anchorena. 


Ana Adot y Kathy Orzábal. María Estrada Bosch. 


A 


Voz auténtica de América, representante lírica 
en el universo de las letras, canto de la mujer, 
Gabriela Mistral, premio Nobel de literatura, ha 
muerto en Nueva York, lejos de Chile, su pa- 
tria. Derecha: En Indonesia se produjo un le- 
vantamiento contra el gobierno, dirigido por el 
ex comandante del norte de Sumatra, ¡jefe de 
las fuerzas rebeldes, coronel Simbolon, quien 
finalmente debió retornar vencido a su cuartel. 
Abajo: El Aga Khan, en busca de mejor clima 
para su quebrantada salud, desciende en Roma 
del avión que lo trajo desde la Costa Azul, 


El célebre domicilio de Downing-Street 10, 

en Londres, cambió una vez más de inqui- 

lino. A raíz de la renuncia del ex premier 

de Inglaterra, Sir Anthony Eden, se hizo 

cargo de este importante puesto Harold 

Mac Millan, quien aparece aquí en ocasión 
de tomar posesión de su cargo. 


Gente y Hechos 


Segundos después de haber levantado vue- 
lo, antes de que alcanzara suficiente altura, 
se precipitó a tierra frente a la costanera un 
avión Vicking construído en Inglaterra y 
afectado a las Lineas Aéreas del Estado. 
La máquina, que cumplía servicio regular 
entre esta Capital y las ciudades de Men- 
doza y Mar del Plata, llevaba 27 pasajeros, 
de los cuales murieron cerca de la mitad. 


El primer ministro Sir Anthony Eden, presentó su 
renuncia indeclinable. Su figura quedará como pa- 
radigma del espiritu sajón, tanto en lo que a polí- 
tica se refiere como por su insobornable espiritu 
de auténtico gentleman. Abajo: próximo a cumplir 
noventa años falleció en Nueva York, Arturo Tos- 
canini, famoso músico ¡italiano que se convirtió en 
uno de los más calificados directores de orquesta 
del mundo y cuya brillante carrera cubrió un pe- 
ríodo de setente años. 


to famosa ''Mona Lisa” 
de Leonardo da Vinci, es- 
tá nuevamente en su lu- 
gar en el Louvre después 
de haber sido reparados 
los daños que le causara 
la pedrada de un desequi- 
librado turista. Ahora se 
mantiene celosa vigilan- 
cio ante la posibilidad 
de otra exaltada visita 


He aquí la última foto de Sir Winston Churchill, 
tomada cuando se dirigía a entrevistarse 
con la reina en el Palacio de Buckingham a 
raíz del cambio de gabinete que causara la re- 
nuncia de Eden. Abajo: Observada desde su 
punto más alto, la famosa catedral de San 
Esteban, en Viena, muestra su hermoso techo 
en estilo gótico, que acaba de ser minuciosa- 
mente restaurado conforme el trazado del que 
fuera destruido recientemente por el fuego 
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MANE KATZ 


PINTOR Y MECENAS 
DE ISRAEL 


Por 


VIRGINIA CARREÑO 


. La escultura de Mané Katz 
vuelve a «mostrarnos sus 
pobrecitos seres humanos, 
estallantes de humanidad. 


. Da'or, dolor, dolor, expresa 

el pintor israelí por todas 

las persecuciones de una 
raza imbatible. 


. Mané Katz, en París, entre 
sus piezas de arte religio- 
so. Es uno de los princi- 
pales mecenas de Israel. 


. Lo que es vestidura, cere- 
monia, airae el pincel de 
Mané Katz; a él le gusta- 
ría vestirse de todas las 
maneras distintas, partici- 
par de todos los ritos y de 
todas las épocas. 
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UESTRA última conversación había tenido lu- 

gar en la mesa de los Martindale. Ellos le ha- 

bían ofrecido una comida con motivo de su 
exposición en Wildenstein. 

Robert Martindale, primer secretario de la Em- 
bajada de los Estados Unidos en Argentina, y su mu- 


er, Margarita, recibían mucho en el departamento 
Elimetass y chic en la bajada de Basavilbaso y les 
gustaba mezclar diplomáticos, pintores y escritores, 
puesto que Martindale, él mismo, era pintor, escritor, 
diplomático. 

No recuerdo precisamente cómo estaba vestido 
Mané Katz, aquella noche e;. la comida de etiqueta, 
pero sé que en alguna forma extravagante. Chiquiti- 
to y alo siempre, por instinto natural, se dis- 
fraza un poco. Esa vez nos contaba cosas grotescas 
de los Estados Unidos y sacudía la silla con su risa 
efervescente. Había que mirarlo a los ojos, extraordi- 
nariamente brillantes, para advertir a través de sus 
punzantes anécdotas la presencia de un hombre dul- 
ce, bueno, ansioso de felicidad. Ansioso de felicidad 
como un habitante de las brumas está ansioso por el 
sol de Italia. Ansioso de felicidad como si concen- 
trara, en su breve pasaje, el ansia masiva de las ge- 
neraciones ansiosas... 

No volví a verlo en Buenos Aires. De vez en 
cuando, en otra reurión literaria o musical de Mar- 
garita Martindale, en honor quizá de Fabien Sevit- 
Zky o de cuatro esposas de senadores en gira, nos acor- 
dábamos de él, de sus cuentos imposibles, de sus pin- 
turas vibrantes. 

Y de pronto, en París, veo el cartel en plena 
calle “Mané Katz, Durand-Ruel” y te: go como un 
sobresalto de alegría . e 

Recién allí, en Europa, descubro al otro Mané, 
el pensativo, el mecenas. Aquel que habiendo sido 
una vez un chico muy pobre y elevado al rango y la 
fortuna por la sola fuerza de sus pinceles logra vivir 
un sueño y se convierte en el mecenas del museo de 
su patria. . . una patria hecha toda COI los propios 
dedos creadores, como una escultura. 

Y aquí está Mané, sentado en su estudio de 
París, rodeado de sus colecciones, pensando. .. 
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Porcelana de Haveland, cristalería de Baccarat, 
orfebrería de Puiforcat y mantelería de Chabault. 


Porcelana de Vergie-Moureaux, cristalería de Baccarat, 
orfebrería- de Puiforcat y mantelería de Porthault. 


Porcelana de Boyer, cristalería de  Saint-Louise, 
orfebrería de Puiforcat y mantelería de Porthault. 


Porcelana de Raynaud, cristalería de Lalique, orfebrería de Puiforcat 
y mantelería de Chabault. Abajo: Porcelana de Raynaud, cristalería de 


S U N T U O S I D A D Baccarat, orfebrería de Puiforcat y mantelería de Chabault. 
DE LA MESA 


En una exposición de cristalería, cerámica y orfe- 
brería realizada recientemente en París, v a la que 
concurrieron los artífices franceses de mayor je- 
rarquía, se presentaron trabajos de innegable ca- 
lidad artística que hablaron con renovado y mag 
nífico lenguaje de la suntuosidad que debe impe- 
rar en la mesa elegante. De la citada muestra, 
efectuada en los salones del Hotel George V, he- 
mos seleccionado los conjuntos más destacados, 
cuya estética sintetiza, con toda seguridad, la su- 
prema magnificencia que impera en la mesa actual. 
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Foto de Carlos Cubas Leiva. 
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REO que fué una tarde inestable, en 
un caserón de Flores, con palmeras, 
con verjas, cuando dudé de los tres 
reinos. Me había detenido junto a caraco- 
les que delineaban un cantero. Iba a llover. 
Años después, en Mar de Ajó, vi otros, 
yodados, que me recordaron a los antiguos, 
de ciudad. Acerqué uno al oído. Guardaba 
un rumor semejante al soplo de los cuerpos. 
Era un mineral con aflicciones. Me habl 
ba de almirantes, de pasajeras con cartas en 
el pecho, de naufragios. Decían: “Tu abuelo 
se ahogó a la entrada de Génova”. 
sde entonces nunca estuve seguro. 
Andando el tiempo descubrí flores con prolija 
conciencia animal y animales inmóviles, de 
complicación pétrea. Y, para aumentar la nie- 
bla de esas fronteras, conocí seres intermedios, 
juramentados en el misterio de la naturaleza. 
Me dije entonces: “El reino es uno: vasto, 
astuto, eficaz”. Sorprendí correspondencias 
entre lo animado Lo inorgánico. Comencé 
a ver en el mitad una leche antigua. Des- 
pués supe que los ciervos son agentes luná- 
ticos, lugartenientes suaves, conspiradores. 
hol dinastías: la mica y el sílice, 
descendientes del sol, estaban afectados a 
la misma administración de agua que el 
ananá. Ya Rimbaud, claro, antes, lo había 
hecho evidente. Pero cada uno tiene que rea- 
lizar su propia experiencia y leer en el libro 
de las anlargaciones aunque torpemente, 
como yo. Un libro que amedrenta, que al 
fin de los inviernos se abre para los crédulos. 
En él se habla de la placidez con que los 
cabalmente viejos dejan su lugar a los jóve- 
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nes. Porque la plena vejez es asociación y, 
así, la rama que fué sólo sostén y se cenfor- 
maba, quiso llegar, hacia el fin de sus días, 
a participar de esencias espeluznantes, como 
las de la araña o el pulpo. 

En lo puro hay orgullo de estirpe. En lo 
infuso, cierta cidad Entonces supe que 
el cisne es plata, la plata, humo; el humo, 
tiempo; el tiempo, alfombra; el tigre, estiér- 
col. Distintas ropas de Dios, que así pasea 
por la flora, la fauna y las visiones humanas. 

Por eso, caníbales y árboles me parecen 
diversas formas de impulsos míos, que apaci- 
guo, eremita o Macbeth, según me levante. 

Caos, cosmos; cosmos, caos, con esta- 
ciones desconocidas en medio: dentro del pa- 
pagayo aquel espejo; la piedra, rodilla Es 
de un verano; al conocimiento, viña de de- 
mencia para rociar las delicadas presas. 

¿Abr pero nada como la madera refle- 
xiva, cuando se retuerce como un molusco de 
un mar de aire! Allí, donde los pescadores 
del cielo esperan engancharnos en sus an- 
zuelos para hacer una fritura de eternidad. 

Criatura poco expansiva, esa rama que 
se soñó araña o esa araña paralizada por una 
pesadilla vegetal. Su irresolución la volvió 
harta Llamo así a los que cstán en depen- 
dencia dolorosa, a seres intermedios que so- 
breviven porque el amor es el primer alimen- 
to y el último. Capaz de abrir a la noche 
una araña de madera digitada. Una araña 
que hila la nube con paciencia y nobleza. 
Inverosímil espécimen vegetal que con lana 
de aire y de silencio tejerá la niebla que 
confunda los reinos de fronteras almenada». 
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Inés. Magrane Alvear Inés Zuberbihler Elena Figueroa Inés Gowland, dueña de 
y Jorge Born. y Arturo Santa, y Enrique Anchorena. casa, y Margarita Kenny. 


Baile ofrecido por Luis Gowland y su esposa, Inés Llobet 
Llavallol, en honor de las amistades de su hija Inés. 


A 
Felicitas Anasagasti 
Inés Zuberbihler Larre- y Emilio Allende Posse. 
ta, Juan Anchorena, Ma- 
ría Marta Cantilo y Al- 
berto Anchorena. 


Fotos Nikko 
y Claros. 


Marta Lanusse, María 

Santamarina, María Te- 

resa Nazar, Adela Aya- 

rragaray, Luis Gutiérrez, 

Crisóstomo Zuberbiihler 
y J. Repetto. 


Graciela Ferreira 
y José Alberto Coelho. 


Clara Ordóñez 
y Darío Anasagasti, 


Clara Sánchez Elía, Juan 

José Naón, Ina Zuber- 

bihler Larreta y Raúl 
Guerrico. 
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Robe de soir en satén negro. Manteau en 

s.tén blanco con forro en negro de la 

nusma tela. Dibujo de Anne Marie Dous- 
set sobre modelo de Jacques Heim. 


Avolio, de Milán, es el creador de este 
conjunto en blanco y negro. Falda recta 
en quadrillé. Chaqueta de lanilla blanca, 
botones y vistas de quadrillé. Acompaña un 
sombrerito chino de fieltro blanco. 
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Digitized by 
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Este modelo de Patou se llama París y fué 

la creación preferida del famoso modisto. En 

lana negra con una ancha cinta de satén del 

mismo tono que ajusta la cintura y termina 

en la espalda con un moño. Dibujo de Anne 
Marie Dousset, París. 
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1956 por Loomtog. 
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Pantalón negro con terminación tableada. 


Blusa de lino cuyas mangas, después del codo, 


Modelo de Elza 


Volpe (Roma). 


terminan como el pantalón. 


“paz 


Digitized by Google 


Faya y muselina para un vestido de no- 
che. El ancho coselete drapeado anu- 
da en la espalda y cae formando una 
amplia “traine”. Dibujo de Eymann. 
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Do PEN 


ochan y enri- 
litud de su falda, 


siempre abierta sobre una insospechada cri- 
nolina. Los dibujos futuristas que estampan 


News. La gracia de 


la tela de algodón son multicolores. 


Cuatro grandes botones lo abr 


este vestido es la amp 


Modelo de Carven realizado en jersey lamé. 
quecen. Abajo: Fashion 


Vestido cruzado al frente, de una sola pieza. 
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1) Una calle de Tetuán, capital del ex Marruecos español; en ella, las 
moras arrebujadas, calzando “babuchas”, contrastan con el estilo mo- 
derno de las edificaciones, con la calle cuidada, de corte europeo, en 
la cual no falta un automóvil moderno. Dos caras especiales: por un 
lado, ellas representan hábitos ancestrales; por el otro, la civilización 
pone una nota discordante, que ya es decir... 2) En el protectorado 
que tuvo España, la ciudad de Xauen era una especie de santuario y, 
a juzgar por la plaza que aparece en la fotografía, lo es todavía. Se 
trata de la Plaza de España. Conforme es en Xauen, podría ser en La- 
rache, Alhucemas, Ceuta... o Almería. La otra parte de Xauen está 
dentro. Es la que adquieren los turistas en las típicas tarjetas posta- 
les. El panorama de la foto es digno de una antología marroquí. 
3) Una puerta típica árabe, que da entrada al zoco (mercado) de 
Tetuán; los puestos, minúsculos, son atendidos puntual y pausada- 
mente por sus dueños; en una de las puertas de un tenderete, la lista 
de precios, escrita con tiza como si se tratara de una ecuación de 
primer grado... En las paredes, las instalaciones eléctricas dan una 
sensación de realismo moderno, muy lejos de la lámpara famosa. Pero 
las chilabas, caídas del hombro izquierdo —postín “chic”, como en 
cualquier metrópoli—, y hasta raídas, hacen juego con los turbantes 
blancos, rindiendo un tributo a los siglos. ¡Ah, en los puestos hay 
balanzas automáticas a veces! Y el farol de la portada tiene una 
lámpara eléctrica dentro. 4) Por aquí pasó España; o, mejor dicho, 
esto es español, porque se trata de Melilla, y nada menos que de la 
vista de su faro, uno de los más famosos del protectorado que ha 
pertenecido a España, y en cuya geografía dejó huellas de progreso 
y civilización, como siglos antes lo hiciera en el Nuevo Mundo. 


TODO el mundo conoce a Marruecos un poco, aun- 
que solamente sea como visión de tarjeta postal; y ahora que 
estuvo de moda, a raíz de los líos con los franceses, y de 
haber recobrado el sultanato su titular, con el posterior resul- 
tado de su independencia, nos es más familiar lo marroquí. 
Pero seguimos pensando aún en el Marruecos pintoresco, 
recargado de buhoneros, de encantadores de serpientes, con 
zocos llenos de mujeres arrebujadas y terroristas escondidos 
en los chumberales. Y no es así. 

Lo específicamente marroquí, por otra parte, resulta 
de difícil definición, porque tiene dos caras complejas. Una, 
vuelta hacia la civilización occidental, conservando intactos 
sus valores espirituales, pero aprovechando en forma prác- 
tica los adelantos modernos. Otra, como pasa en todas las 
comarcas del mundo, proyectada en sentido opuesto; es decir, 
trasunta una serie de facetas que, desde Ñ miseria a la 
poligamia, serían largas de enumerar. La lealtad al Corán 
no entiende de posiciones sociales, como pasa en las demás 
comunidades religiosas, por lo general; pero la pobreza, la 
esclavitud de dd son, en estas tierras áridas, de un 
patetismo fabuloso. No vale la pena ver, empero, lo que 
aun siendo pintoresco nos resulta negativo. Aquí vamos a 
otra cosa. Al Marruecos humano, profundo, verdadero, que 
cautiva y extraña; que ríe y, cuando le cuadra, llora como 
todos los pueblos; que ha acogido el aporte y esfuerzos ofre- 
cidos por las naciones protectoras, entre las cuales España 
acaba de cumplir una misión fecunda, en la parte que le 
ha tocado. 

¡Qué lejos de la tarjeta postal el encantador protecto- 
rado que hemos recorrido!... Y qué cerca, ahora, E cora- 
zón. Quedan, evidentemente, mujeres con el rostro cubierto 
—es una cuestión racial—, pero las hay, hermosísimas, que 
lo llevan al sol, enseñando sus dientes blancos y sus tatuajes 
negros. Ellas trabajan, todavía, sin leyes sociales en muchas 
partes, salvo dende la legislación adaptó sistemas españoles. 
Porque, y esto lo reconocen, España llevó a su territorio la 
evolución: colegios, aulas, agua corriente, comunicaciones 
y progreso, invirtiendo muchos millones de pesetas en reali- 
zaciones que están a la vista. En los centros de enseñanza 
jamás hubo la menor discriminación, igual que siglos atrás 
en Hispanoamérica; en los cargos públicos, salvo excepciones 
especiales, ingresaron los nativos. En muchos hogares ma- 
rroquíes se reza en árabe y en español. Se han constituído, 
fraternalmente, familias hispanomarroquíes —los inconve- 
nientes nunca fueron por la parte protectora— cuyos hijos 
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veneran a la Virgen del Pilar. “¡Es 
el milagro de España”, nos mani- 
festó en cierta ccasión un mozo 
tetuaní, casado con la hija de un 
sargento español de Regulares que, 
a su vez, había él tomado por espo- 
sa a una bella mora de ojos ce- 
lestes.... 

El asfalto, las veredas espléndi- 
das, edificaciones europeas, amplias 
y espaciosas, llevaron a Marruecos 
un estilo de vida que prolifera y se 
extiende hasta en sitios tan remotos 
ccmo Xauen, por ejemplo, especie 
de ciudad misteriosa —“ciudad san- 
ta”—, los coches último modelo, a 
tanta distancia del borriquillo, como 
las confortables viviendas de las mí- 
seras chozas de los aduares, llegan 
a todas partes, y ya son la aspiración 
de muchas gentes, antes escépticas 
frente a lo extraño. De todos modos, 
los contrastes en Marruecos invitan 
a la reflexión; sus tenderetes típicos, 
la chilaba medio caída, de los hom- 
bres, siempre del hombro izquierdo 
—cuando no la llevan así es que 
debajo, las prendas interiores, o no 
son buenas o no están “vistosas”—; 
la predilección por el té con hierba- 
buena, aromático, embriagador; el 
“kife”, los platos exquisitos, prepa- 
rados con paciencia y especias ra- 
ras...; todo, en fin, es placer para 
los espíritus curiosos, que se acer- 
quen a las cosas para comprenderlas 
y amarlas. La misma hospitalidad 
mora, que se traduce en delicadezas, 
puede ser belicosidad también. Hay 
dos caras en todo. No son la buena 
y la mala, como vulgarmente se 
entiende, sino la “otra”, hay que 
intuirla, buscarla, adivinarla siem- 
ore. Bajo una chilaba raída hay mi- 
de de pesetas acaso; puede haber 
“marihuana”, collares y, a lo mejor, 
una serpiente. Pero también hay un 
señor. 

El “moro”, como suele lla- 
mársele, es espléndido. No le rehu- 
ses su invitación a comer, ni su té; 
no le mires a su mujer, que son 
síntomas de mediana educación; 
pero pidele algo y se desvivirá en 
certesía y atenciones. Las ciudades 
principales del norte hablan espa- 
ñol perfectamente. Y las kabilas cer- 
canas lo mismo, porque hubo cerca 
campamentos militares, en muchos 
de los cuales, el porcentaje de alis- 
todos nativos fué grande. Ahora 
las tropas españolas se retiran; Ma- 
rruecos, independiente, vuelve a sí, 
retorna a un estado imperial, más 
sugestivo aún para los visitantes, 
que, por muchos años que transcu- 
rran, escucharán a menudo hablar 
castellano en los zoccs y en las calles: 
podrá ser algún sefardita, pero la 
verdad, siempre habrá un árabe sin 
cero y agradecido para decir: “¡Por 
aquí ha pasado España!”... Y esta 
“cara” también tiene su importancia. 


BRAULIO DIAZ SAL 


CELIA DE DIEGO 


LA TORCAZA ENCANDILADA 


SI la clasificó Ricardo Gúiraldes. Se llamaba 

Rosaura y su historia fué relatada por el 

escritor criollo en la novela breve que lleva 
su nombre. 

Era bonita, sentimental, y vivía en un pueblo 
bonaerense a principios del siglo. Todas las tardes 
iba a la estación con sus amigas —“una de rosa 
caramelo, otra de celeste caramelo, ella de amarillo 
caramelo”— para asistir al espectáculo del tren que 
llegaba de Buenos Aires, se detenía cinco minutos 
y volvía a partir. 


Las muchachas de la localidad se paseaban 
por el andén “con discretos recatos o exageradas 
risas, nerviosas quién sabe por qué” entre “políticos 
en campaña, compadritos de chambergo listo para 
escurrirse por la frente” y gentes, en fin, de 
toda laya. 


¡Cuántas ilusiones vagas en ese aprontarse 
para los escasos minutos en que la estación adquiere 
rumores de colmena! 


Un caso, el de Rosaura, entre tantos que 
no tuvieron quien les otorgara perennidad en el 
arte. Porque nada hay de extraordinario en el diario 
acontecer de la vida pueblerina y las historias amar- 
gas o alegres pasan sin dejar rastros. 


Rosaura fué elegida como prototipo de las 
muchachas humildes, buenas, enamoradas. Entre el 
silbido de la locomotora y el rechinar de los vaco- 
nes sus ojos se encontraron con los de Carlos Ra- 
mallo, el joven estanciero que desde el vagón 
comedor observaba el tránsito de pasajeros. 


Hubo, en principio, sólo una burlona risa 
mujeril que hizo al mozo “congestionarse en agresi- 
vas violencias de pavo”. Pero, de inmediato, el 
estanciero clavó sus pupilas, que tenían “algo de 
silencioso y hurgador que decían de varias genera- 
ciones de expectante vida pampeana”, en las de 
ella, que fueron haciéndose paulatinamente “pe- 
netrables y mansas”. 


La escena se repitió en el lapso de varios 
días, en el mismo lugar, a la hora exacta, marcada 
por “el reloj que siempre camina”. 


Ese encuentro, sin importancia para el estan- 
ciero, iba jalonando la existencia de la joven, grá- 
vida de sensualismo contenido, de ensueños y de 
esperanzas. Para ella, desde entonces, no serían 
monótonos los días ni largas las horas “en el pequeño 
jardín insospechado allá en la pampa que canta su 
eterno cantar de horizonte”. 


Un idilio de estación... Fué ése el primer 
título que Giiraldes dió a su novela romántica y 
real. Real, porque pasa lo mismo en todas partes, 
sea donde se oye “el ampuloso roncar de motores 
—en el Bois de Boulogne— o el modesto resonar de 
tacos puebleros allá en un punto perdido del 
mundo”. 


De acuerdo con eso recordaremos a otra mu- 
jer, Ema Bovary, que, hija también de campesinos, 
soñaba, en su aislamiento, en lucir su belleza y su 
garbo del brazo del hombre querido por las calles 
de París. 


Ema es hermana espiritual de Rosaura. A 
las dos la luz las atrae, ciega y destruye. Ambas 
poseen aguzada sensibilidad y volandera imagina- 
ción. Sólo que el camino de Ema es tortuoso y el 
de Rosaura simple. Una salta sobre los obstáculos 
para estar junto a quien la deslumbra, la otra per- 
manece en un rincón esperando. 


Las dos se refinan para alcanzar el nivel 
del hombre que aman. Cortan sus vestidos y, 
mientras la aguja se mueve en sus manos hábiles, 
la fantasía las conduce a países exóticos. En ese 
estado de ensoñación todo es fácil. Pero mientras 
Ema cree que la pasión y la felicidad sólo pueden 
existir entre sillas de postas y ruido de cascadas 
Rosaura, indiferente a lo externo, piensa que en 


cualquier parte “amarse es cumplir el más sagrado 
de los deberes”. 


Ema Bovary se siente a sus anchas en el 
ambiente elecante del castillo a cuyo baile asiste 
y medita durante mucho tiempo —pasado el acon- 
tecimiento— en los salones suntuosos y en la mag- 
nificencia de los trajes y joyas que ha visto. 


Rosaura, más modesta, cree iniciar formal- 
mente un derrotero feliz cuando en el baile del 
club de su pueblo el estanciero se hace presentar 
v la conduce al “patio de pronto engrandecido de 
luminosas elaboraciones estelares”. 


La muchachita de “ojos crédulos” se encuen- 
tra colmada junto a Carlos Ramallo en ese redu- 
cido espacio “recuadrado por cornisas de color plo- 
mizo” en el que él también —insospechadamente— 
se acerca a la emoción. Pero a punto de confe- 
sarla a ese ser cálido, sumiso, que lo admira, se 
recobra: —“¿Qué más ridiculeces iba a decir?” 


Desde ese instante una fisura, invisible pero 
definitiva, se ha hecho en la relación juvenil, es- 
pontánea. Ya nunca podrán estar íntimamente uni- 
dos Carlos y Rosaura aunque las circunstancias los 
acerquen. Porque —y esto es la base de todo— 
“Rosaura tiene su moral y la historia no puede 
concluir en la más natural de las soluciones para 
el relato”. 


No le queda al hombre más que una sal- 
vación: alejarse. Y parte hacia Europa para visitar 
los más reputados farms de Inglaterra. 


En verdad podía haberse quedado y sería lo 
mismo. Es decir, la relación ingenua y sentimental 
podría darse como inexistente. Porque no había 
sucedido nada y Rosaura constituyó, apenas, una 
distracción en un pueblo cualquiera al que el 
estanciero estaba obligado a ir, dado que allí tenían 
lugar los remates de hacienda. 


A Rosaura la ausencia va hundiéndola en 
sí misma. No tiene ojos ni oídos para lo que 
pasa a su alrededor. Su visión interna la separa 
de las amigas en el diario acontecer. Va alimen- 
tándose de la luz nacida al azar de una chispa y 
resguardada en su seno virginal. Es toda ella una 
lámpara votiva. Pcro “la pampa ignora la vida 
de las pequeñas románticas pasionarias”. 


La pampa, sí. la ignora, pero no el artista 
que la contempla. Y Giiiraldes cubre a Rosaura 
con el manto de su ternura porque presiente —como 
hombre y como poeta— que el dolor va a herirla. 


También Flaubert tiene para Ema Bovary 
suavidades que amparan su desdichada aventura. 
Por eso cuando va enredándose en las vertiginosas 
vueltas que la arrastran a la mortal caída, con to- 
ques delicados centra la piedad del lector en el 
alma sufriente de la mujer. 


A Rosaura, que pisaba las calles polvorien- 
tas con sus zapatos tornasol, la define Giiiraldes 
con estas palabras: “Pobrecita Rosaura, tierna fan- 
tasía sin objeto, digna de eternizar por la noble 
fragancia de su amor la prosaica insipidez de un 
pueblo”. 


Si tuviéramos que identificar a Ricardo Gúi- 
raldes por alguna frase de sus obras cabríanos 
recurrir al más heterogéneo de sus libros, Xamaica, 
en una de cuyas páginas el protagonista, asomado 
a la ventanilla del accanil expresa: “Más allá, 
fuera de toda sospecha, sigue el mundo; mundo 
vale decir pampa. Pampa madre, creadora en mí 
de una gota de savia que quiere hacerse canto”. 


La sustancia que nutre a un escritor se pone 
en evidencia en la obra entera. Pueden los motivos, 
personajes y ambientes ser diferentes y, lanzados 
a los cuatro vientos, alcanzar extremos opuestos. 
Pero cuanto aquél produzca llevará la impronta de 
su origen. 

En una gota de savia pampeana se hizo canto 
lesaura, la torcaza encandilada. 
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El Arbol Rojo 


por 
Yvonne Mottet 


YVONNE MOTTET 
forma parte de la co- 
rriente expresionista que 
se desarrolló en torno ol 
Salón de menos de trein- 
ta años, transformado 
luego en el Salón de los 
jóvenes pintores. Estos 
artistas agrupados alre- 
dedor de Lorjou reaccio- 
naron contra las tenden- 
clas de un Picasso y un 
Matisse, retornando al 
realismo bajo una forma 
nueva: la inspiración di- 
recta en la naturaleza. 
Predicaron el dibujo, la 
solidez del pastel y la 
riqueza del color, ha- 
ciendo de Van Gogh y el 
expresionista flamenco 
Permeke sus principales 
maestros. 

Junto a Lorjou se 
reunieron, en la primera 
exposición de 1948, Yvon- 
ne Mottet, Rebeyrolle, 
de Gallard, Thompson. 
Aquél y Mottet comba- 
tieron juntos por el pro- 
blema del color, exal- 
tando particularmente 
al amarillo vivo, que 
por su intensidad los se- 
dujo, como había sedu- 
cido a Van Gogh. Sin 
embargo Yvonne Mottet 
optó por el arte del 
paisaje, apartándose de 
las composiciones realis- 
tas de Lorjou. 
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Ya no se danza sobre los puentes de París, pero se vive. Porque 
siempre se deja o se busca algo antes de cruzarlos: el amor, 
el café, los amigos... Abajo: El Sena. En el nacimiento de 
la ciudad le sirvió de límite; ahora la divide, pero sólo geográfica- 
mente, porque su presencia une la nostalgia parisiense de todos. 
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París es ansiedad de sucesos y moticias, y 
cada quiosco símbolo del bullicio y la poli- 
cromía que engalana a la ciudad. Su pre- 
sencia es como la fachada del Deux Magots 
o las mesitas de la place du Tertre. 


PARIS, ciudad donde las imágenes ponen en el 
alma del viajero irrefrenable ansiedad de vagabundeo. 
París, alegría de día de fiesta que se refleja en el mi- 
lenario hechizo de vielles rues y mansardes que desem- 
bocan en el Sena buscando el amparo y la quietud de los 
quais. París, visión espiritual plena de recovecos cálidos 
y acogedores donde se refugia la emoción del turista. 
Marie Bashkirtseff la retrató en una frase: “Vivre, 
c'est Paris; Paris, c'est vivre”. Así lo entendieron tam- 
bién todos los que desde Julio César a Francoise Sagan 
absorbieron su encanto sin pensar en fórmulas estéticas 
que fueran más allá de lo que objetivamente presenta su 
perímetro edilicio. Montmartre, Ménilmontant, Mont- 
parnasse, cada barrio ve una policromía particular 
que hace la poesía de la calle e identifica paisaje con 
historia. Dee la Sorbona a la “butte”, desandando el 
boulevard Saint Michel y, tras el puente, el Sebastopol, 
nos siguen las sombras de Charles Louis Phillipe y de 
su inolvidable Bubú; nos siguen Balzac, Verlaine, y 
hasta Lenin y Gambetta; en cualquier esquina saluda 
el recuerdo de Rabelais o de Baudelaire gritando: “le 
taime, 0 capitale infáme!”. Porque Paris no es sólo 
diedra y espíritu puestos en conjunción de alarde lírico; 
París es un universo de seres y cosas queridas del que 
todos quer:ían ser ciudadanos vitalicios. Roberto Semont 
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Uno de los recovecos de la colina montmar- 
triana presenta este amable aspecto provin- 
ciano, porque Lutecia no olvida ni posterga 
nada de lo suyo, justificando la frase de 
Peguy: “Paris, monument de monuments”. 


Utrillo, Picasso, Manet y Modigliani dan derecho a la 
Ville Lumiére a ser paraíso del pintor. Por eso innume- 
rables caballetes salpican sus callejuelas y multitud de 
pinceles rivalizan jour A jour por su belleza. 


Y el Sena también es calma; una especie de Champs-Ely- 
sées donde la paz y la quietud se apoderan del espíritu 
para hacer también la vieja “nostalgia de París” glosada 
por Francis Carco y vivida por los que desean volver. 
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Trajinar de vehículos y personas: ésa es la 
vida de París. Aquí place de la Concorde 
registra el movimiento céntrico de la ma- 
ravillosa cité, siempre en acción cuando se 
trata de procurarse el sustento o el placer. 
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es requisito indispensable en la 
protección de sus bienes. Pero si ha de cons- 
fituir una garantía real para sus intereses es 
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ramiento del corredor especializado y de 
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COMPROMISO 


S una verdad irrefutable, avalada por la 

historia universal, cono una condición sine 

qua non, que a los hombres sólo se les 
puede gobernar sirviéndoles. El apotegma cice- 
roniano de que la suprema ley debe ser el bien 
del pueblo sirve de norte a todos los gobiernos 
bien inspirados. Pero todo servicio — no confun- 
dir servicio con servidumbre, — es decir toda 
utilidad o provecho que resulta a uno de lo que 
otro ejecuta en atención suya, debe ser retribuí- 
do, tanto en el orden individual como en el so- 
cial. La vida de un país se convalida en la or- 
ganicidad de un sistema circular de relaciones 
entre individuo y Estado. Nadie puede — ni 
debe — escapar por la tangente. El reino del 
hombre es de este mundo y ls hombres no pue- 
den resignarse a desaparecer para conducir como 
Aquiles en el infierno un ejército de fantasmas. 
Aquí en la tierra es donde se vive y es aquí 
donde se trabaja, se padece, se es feliz, se sueña, 
se espera. 

El presidente provisional de la Nación re- 
comienda al pueblo con espartana elocuencia fe 
en la sinceridad de o del Gobierno, ac- 
tividad y espíritu de ahorro. Esta consigna de 
trabajar seriamente, encarnizadamente, y no de- 
rrochar en vano, es para todos y cada uno de 
nosotros. La Economía colectiva descansa en la 
regulación orgánica de la producción; es autono- 
mía y no coacción. El pueblo debe colaborar; 
dicha colaboración es en bien de sí mismo y de 
los suyos, y no debe esperar a que se le obligue. 
Ningún padre de familia responsable espera que 
se le conmine por decreto o con el auxilio de la 
fuerza pública a cumplir con sus obligaciones de 
trabajar para mantener a los seres que dependen 
de él. No necesitamos recordar la metáfora plató- 
nica del auriga que doma y sujeta en carrera 
veloz a sus dos obstinados caballos. Esos dos ca- 
ballos se llaman voluntad y responsabilidad. Con 
ellos se llega a todas partes. 

Estamos AA el tiempo duro de la 
recuperación. Un país que atraviesa esa etapa 
no puede permitirse lujos ociosos. Uno de esos 
lujos es el resentimiento. La gente se ha habi- 
tuado a ver fantasmas, a imputar al gobierno la 
culpa de males que han hecho ahora su proceso 
de cristalización pero que vinieron elaborándose 
en los matraces de la dictadura, y envuelve en el 
mismo anatema la responsabilidad del alza de los 
precios, del estancamiento de los salarios, de los 
estragos de la encefalomielitis, de las diga 
ras sofocantes y las catástrofes aéreas. Todo es 
bueno para dar salida a un rencor que no tiene 
razón de ser, cruzarse de brazos y esperar que los 
dioses cabiros vengan a sacarnos del pantano. 
Felizmente se está reaccionando y bien. Cada 
ciudadano, cada campesino adquiere la convic- 
ción de ser el artífice de su paz interior. Y la 

az interior se consigue trabajando intensamente. 
Hay alegría de vivir cuando se sabe extraer de 
los hechos verdades dulces o amargas, pero de 
un amargor no decadente, sino estimulante, como 
el de los aperitivos. Y, además, cuando se tiene 
confianza. Hay que confiar. La política no es 
una ciencia exacta ni hay nadie que tenga el 
monopolio de la infalibilidad. Si navegamos ten- 
gamos confianza en el piloto. Es do navegar 
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a contrapelo de las olas, llevarle la contraria al 


mar. 

El 6 de febrero de 1829, a bordo del “Chi- 
chester”, llegaba frente al puerto de Buenos Aires 
el general Ban Martín con el nombre de José 
Matorras. Enterado de la anarquía por que atra- 
vesaban las provincias del Río de la Plata se 
volvió a Europa desembarcando antes en Monte- 
video, adonde acudieron emisarics de Lavalle 

ara ofrecerle el gobierno de Buenos Aires. El 
liberado: no aceptó, manifestando que él nunca 
desenvainaría su espada para derramar sangre 
argentina. En todas las épocas de nuestra he 
toria hubo gente de “dura cerviz”, incapaz de su- 
perar sus odios estériles. Pero también hubo pa- 
triotas del altruísmo y del corazón del santo de 
la espada, capaces de todos los renunciamientos 
antes de ensangrentar fratricidamente el país. 
Evidentemente el camino de la persuación no es 
el de la violencia. Cuando Pancho Madero se 
entrevistó con Porfirio Díaz para discutir las 
posibles soluciones al candente problema nacio- 
nal mexicano el viejo presidente se irguió cuan 
alto era y terminó la conversación diciendo: 

—Hay que tener los pantalones muy lar- 
gos para mandar a México, señor. 

Madero se cruzó de brazos y respondió 
con su serenidad habitual: 

—Lo que el pueblo necesita ahora no es 
mando sino respeto, señor presidente. 


Oprimid con mano fuerte 
al de abajo sojuzgad 

) hecho esto proclamemos 
a 


libertad de pensar... 
se canta en “La Tempestad”, de Shakespeare. 


Se acabaron los tiempos de las falacias y 
los paralogismos, de la grandilocuencia al ser- 
vicio de la mistificación y del caos. El pueblo 
es respetado como nunca y, a cambio de ese res- 

to, el Gobierno puede exigir consecuencia y 

uena fe. No pide otra cosa. El escepticismo, la 
desconfianza, ñ sorna son estigmas de una mc- 
ral deficitaria. 

El país necesita suplir con su trabajo te- 
sonero los bienes de que fué despojado en años 
de despilfarro y rapiña, de paternalismo contra- 
reembolso y de acomodocracia delirante. Es ne- 
cesario trabajar con fervor y superar esta etapa 
crítica. Ser optimista no es una posición espiri- 
tual; es un deber. Tras de la fanfarronería, de 
la humillación y el aplebeyamiento debe recon- 
quistarse el sentido del honor y la dignidad na- 
cionales. La justicia en la organización de la 
economía pide que la economía no sea cosa pri- 
vada, sino cosas de todos. “Todo el que es apto 
para el trabajo tiene el deber de trabajar y el 
derecho de hacerlo. El consumo no ha de estar 
determinado por la voluntad caprichosa de goces, 
sino por la responsabilidad social; ha de levantar 
el sentimiento de la vida, la energía y el espí- 
ritu, y no hacer indigno al hombre, dañando a 
la comunidad. 

Virgilio decía que Dios tiene predilección 
por los números impares. Si cumplimos con 
nuestro deber, si somos fieles al compromiso na- 
cional de la hora, podemos confiar en un 1957 
verdaderamente impar. 
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Luis del Corral y su 
esposa, Máxima Demaría. 


Santiago Bullrich y 
Magdalena Braun Cantilo, 


Adela Ayarragaray y 
Alejandro Sáenz Valiente 


Fotos Ricardo. 


Damel Llambi e Ina Zuberbiihler. 


Marta del Corral de Zuberbiih- 

ler y Agustin Larreta Ancho- 

rena. Abajo: Luis Magrane Al- 
vear y Jorge Born, 


Josefina Zuberbiúhler Larreta, dueña de casa. 


Comida y baile ofrecidos por 

Adolfo Zuberbiihler y su esposa, 

Josefina Larreta Anchorena, en 
honor de su hija Josefina. 


Marta Pando Carabassa y Tito Quirno. 


Adela Panuzzo Bengolea. 


MAR DEL PLATA 


Marta Geller 
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Zelmira y María 
Luisa Bollini Roca. 


Fotos N'kko. 


Susana Lynch y Marcela Masson. 


Juan Carlos Benítez Cruz, Elisa Estrada, Johnny Avellaneda, Marisa Polledo y Luis Gutiérrez. 
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Marta y Mercedes 
Dellepiane Avellaneda. 
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Mónica Ruiz 


Horacio Livingston y Luisa Anchorena. 


Guiñazú. 


Ana Adot y Kathy Orzábal. María Estrada Bosch. 
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Voz auténtica de América, representante lírica 
en el universo de las letras, canto de la mujer, 
Gabriela Mistral, premio Nobel de literatura, ha 
muerto en Nueva York, lejos de Chile, su pa- 
tria. Derecha: En Indonesia se produjo un le- 
vantamiento contra el gobierno, dirigido por el 
ex comandante del norte de Sumatra, ¡jefe de 
las fuerzas rebeldes, coronel Simbolon, quien 
finalmente debió retornar vencido a su cuartel. 
Abajo: El Aga Khan, en busca de mejor clima 
para su quebrantada salud, desciende en Roma 
del avión que lo trajo desde la Costa Azul. 
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El célebre domicilio de Downing-Street 10, 

en Londres, combió una vez más de inqu 

lino. A raíz de la renuncia del ex premier 

de Inglaterra, Sir Anthony Eden, se hizo 

cargo de este importante puesto Harold 

Mac Millan, quien aparece aquí en ocasión 
de tomar posesión de su cargo. 


Gente y Hechos 


Segundos después de haber levantado vue- 
lo, antes de que alcanzara suficiente altura, 
se precipitó a tierra frente a la costanera un 
avión Vicking construido en Inglaterra y 
afectado a las Líneas Aéreos del Estado. 
la máquina, que cumplía servicio regular 
entre esta Capital y las ciudades de Men- 
doza y Mar del Plata, llevaba 27 pasajeros, 
de los cuales murieron cerca de la mitad. 


El primer ministro Sir Anthony Eden, presentó su 
renuncia indeclinable. Su figura quedará como pa- 
radigma del espiritu sajón, tanto en lo que a polí- 
tica se refiere como por su insobornable espíritu 
de auténtico gentleman. Abajo: próximo a cumplir 
noventa años falleció en Nueva York, Arturo Tos- 
conini, famoso músico italiano que se convirtió en 
uno de los más calificados directores de orquesta 
del mundo y cuya brillante carrera cubrió un pe- 
ríodo de setentc años. 
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to famosa ''Mona Lisa” 
de Leonardo da Vinci, es- 
tá nuevamente en su lu- 
gor en el Louvre después 
de haber sido reparados 
los daños que le coausara 
la pedrada de un desequi- 
librado turista. Ahora se 
montiene celosa vigilan- 
cia ante la posibilidad 
de otra exaltado visita 


UNIVERSITY 


He aquí la última foto de Sir Winston Churchill, 
tomada cuando se dirigía a entrevistarse 
con la reina en el Palacio de Buckingham a 
raíz del cambio de gabinete que causara la re- 
nuncia de Eden. Abajo: Observada desde su 
punto más alto, la famosa catedral de San 
Esteban, en Viena, muestra su hermoso techo 
en estilo gótico, que acaba de ser minuciosa- 
mente restaurado conforme el trazado del que 
fuera destruido recientemente por el fuego 


MANE KATZ 


PINTOR Y MECENAS 
DE ISRAEL 


Por 
VIRGINIA CARREÑO 
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. La escultura de Mané Katz 


vuelve a mostrarnos sus 
pobrecitos seres humanos, 
estallantes de humanidad. 


. Da'or, dolor, dolor, expresa 


el pintor israelí por todas 
las persecuciones de una 
raza imbatible. 


. Mané Katz, en París, entre 


sus Esa de arte religio- 
so. Es uno de los princi- 
pales mecenas de Israel. 


. Lo que es vestidura, cere- 


monia, a:rae el pincel de 
Mané Katz; a él le gusta- 
ría vestirse de todas las 
maneras distintas, partici- 
par de todos los ritos y de 
todas las épocas. 


UESTRA última conversación había tenido lu- 

gar en la mesa de los Martindale. Ellos le ha- 

bían ofrecido una comida con motivo de su 
exposición en Wildenstein. 

Robert Martindale, primer secretario de la Em- 
bajada de los Estados Unidos en Argentina, y su mu- 
jer, Margarita, recibían mucho en el departamento 
lbmánis y chic en la bajada de Basavilbaso y les 
gustaba mezclar diplomáticos, pintores y escritores, 
puesto que Martindale, él mismo, era pintor, escritor, 
diplomático. 

No recuerdo precisamente cómo estaba vestido 
Mané Katz, aquella noche er. la comida de etiqueta, 
pero sé que en alguna forma extravagante. Chiquiti- 
to y pal siempre, por instinto natural, se dis- 
fraza un poco. Esa vez nos contaba cosas grotescas 
de los Estados Unidos y sacudía la silla con su risa 
efervescente. Había que mirarlo a los ojos, extraordi- 
nariamente brillantes, para advertir a través de sus 
punzantes anécdotas la presencia de un hombre dul- 
ce, bueno, ansioso de felicidad. Ansioso de felicidad 
como un habitante de las brumas está ansioso por el 
sol de Italia. Ansioso de felicidad como si concen- 
trara, en su breve pasaje, el ansia masiva de las ge- 
neraciones ansiosas... 

No volví a verlo en Buenos Aires. De vez en 
cuando, en otra reurión literaria o musical de Mar- 
garita Martindale, en honor quizá de Fabien Sevit- 
zky o de cuatro esposas de senadores en gira, nos acor- 
dábamos de él, de sus cuentos imposibles, de sus pin- 
turas vibrantes. 

Y de pronto, en París, veo el cartel en plena 
calle “Mané Katz, Durand-Ruel” y te: go como un 
sobresalto de alegría... 

Recién allí, en Europa, descubro al otro Mané, 
el pensativo, el mecenas. Aquel que habiendo sido 
una vez un chico muy pobre y elevado al rango Y la 
fortuna por la sola fuerza de sus pinceles logra vivir 
un sueño y se convierte en el mecenas del museo de 
su patria... una patria hecha toda cor. los propios 
dedos ercadores, como una escultura. 

Y aquí está Mané, sentado en su estudio de 
París, rodeado de sus colecciones, pensando. ... 
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Porcelana de Haveland, cristalería de Baccarat, 
orfebrería de Puiforcat y mantelería de Chabaul!. 


Porcelana de Vergie-Moureaux, cristalería de Baccarat, 
orfebrería. de Puiforcat y mantelería de Porthault. 


Porcelana de Boyer, cristalería de Saint-Louise, 
orfebrería de Puiforcat y mantelería de Porthault. 


Porcelana de Raynaud, cristalería de Lalique, orfebrería de Puiforcat 
y mantelería de Chabault. Abajo: Porcelana de Raynaud, cristalería de 


S U N T U O S I D AD Baccarat, orfebrería de Puiforcat y E de Chabault. 
DE LA MESA 


En una exposición de cristalería, cerámica y orfe 
brería realizada recientemente en París, y a la que 
concurrieron los artífices franceses de mayor je- 
rarquía, se presentaron trabajos de innegable ca- 
lidad artística que hablaron con renovado y mag- 
nífico lenguaje de la suntuosidad que debe impe- 
rar en la mesa elegante. De la citada muestra, 
efectuada en los salones del Hotel George V, he- 
mos seleccionado los conjuntos más destacados, 
cuya estética sintetiza, con toda seguridad, la su- 
prema magnificencia que impera en la mesa actual. 
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Foto de Carlos Cubas Leiva. 
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VEGETAL 


CLAUDIO 
BLASETTI 
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REO que fué una tarde inestable, en 
un caserón de Flores, con palmeras, 
con verjas, cuando dudé de los tres 
reinos. Me había detenido junto a caraco- 
les que delineaban un cantero. Iba a llover. 

Años después, en Mar de Ajó, vi otros, 
yodados, que me recordaron a los antiguos, 
de ciudad. Acerqué uno al oído. Guardaba 
un rumor semejante al soplo de los cuerpos. 
Era un nen con aflicciones. Me habla- 
ba de almirantes, de pasajeras con cartas en 
el pecho, de naufragios. Decían: “Tu abuelo 
se ahogó a la entrada de Génova”. 

Desde entonces nunca estuve seguro. 
Andando el tiempo descubrí flores con prolija 
conciencia animal y animales inmóviles, de 
complicación pétrea. Y, para aumentar la nie- 
bla de esas fronteras, conocí seres intermedios, 
juramentados en el misterio de la naturaleza. 
Me dije entonces: “El reino es uno: vasto, 
astuto, eficaz”. Sorprendí correspondencias 
entre lo animado y lo inorgánico. Comencé 
a ver en el mármol una leche antigua. Des- 
pués supe que los ciervos son agentes luná- 
ticcs, lugartenientes suaves, conspiradores. 

ion dinastías: la mica y el sílice, 
descendientes del sol, estaban afectados a 
la misma administración de agua que el 
ananá. Ya Rimbaud, claro, antes, lo había 
hecho evidente. Pero cada uno tiene que rea- 
lizar su propia experiencia y leer en el libro 
de las transformaciones, aunque torpemente, 
como yo. Un libro que amedrenta, que al 
fin de los inviernos se abre para los crédulos. 
En él se habla de la placidez con que los 
cabalmente viejos dejan su lugar a los jóve- 
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nes. Porque la plena vejez es asociación y, 
así, la rama que fué sólo sostén y se ccnfor- 
maba, quiso llegar, hacia el fin de sus días, 
a participar de esencias espeluznantes, como 
las de la araña o el pulpo. 

En lo puro hay orgullo de estirpe. En lo 
infuso, cierta fraternidad. Entonces supe que 
el cisne es plata, la plata, humo; el humo, 
tiempo; el tiempo, alfombra; el tigre, estiér- 
col. Distintas ropas de Dios, que así pasea 
por la flora, la fauna y las visiones humanas. 

Por eso, caníbales y árboles me parecen 
diversas formas de impulsos míos, que apaci- 
guo, eremita o Macbeth, según me levante. 

Caos, cosmos; cosmos, caos, con esta- 
ciones desconocidas en medio: dentro del pa- 
pagayo aquel espejo; la piedra, rodilla ía 
de un verano; el conocimiento, viña de de- 
mencia para rociar las delicadas presas. 

¡Ah, pero nada como la madera refle- 
xiva, cuando se retuerce como un molusco de 
un mar de aire! Allí, donde los pescadores 
del cielo esperan engancharnos en sus an- 
zuelos para hacer una fritura de eternidad. 

Criatura poco expansiva, esa rama que 
se soñó araña o esa araña paralizada por una 
vesadilla vegetal. Su irresolución la volvió 
hetia, Llamo así a los que están en depen- 
dencia dolorosa, a seres intermedios que so- 
breviven porque el amor es el primer alimen- 
to y el último, Capaz de abrir a la noche 
una araña de madera digitada. Una araña 
que hila la nube con paciencia y nobleza. 
Inverosímil espécimen vegetal que con lana 
de aire y de silencio tejerá la niebla que 
confunda los reinos de fronteras almenada». 
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Inés. Magrane Alvear Inés Zuberbihler Elena Figueroa Inés Gowland, dueña de 
y Jorge Born. y Arturo Santa, y Enrique Anchorena. casa, y Margarita Kenny. 


Baile ofrecido por Luis Gowland y su esposa, Inés Llobet 
Llavallol, en honor de las amistades de su hija Inés. 


Inés Zuberbúhler Larre- ES ; 

ta, Juan Anchorena, Ma- 

ría Marta Cantilo y Al- 
berto Anchorena. 


Felicitas Anasagasti 
y Emilio Allende Posse. 


Fotos Nikko 
y Claros. 


Marta Lanusse, María 

Santamarina, María Te- 

resa Nazar, Adela Aya- 

rragaray, Luis Gutiérrez, 

Crisóstomo Zuberbiihler 
y ]. Repetto. 


Graciela Ferreira 
y José Alberto Coelho. 


Clara Ordóñez 
y Darío Anasagasti, 


Clara Sánchez Elía, Juan 

José Naón, Ina Zuber- 

biihler Larreta y Raúl 
Guerrico. 
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Robe de soir en satén negro. Manteau. en 

s.tón blenco con forro en negro de la 

nusma tela, Dibujo de Anne Marie Dous- 
set scbre modelo de Jacques Heim. 


Avolio, de Milán, es el creador de este 
conjunto en blanco y negro. Falda recta 
en quadrillé. Chaqueta de lanilla blanca, 
botones y vistas de quadrillé. Acompaña un 
sombrerito chino de fieltro blanco. 


ay >, : 
ió 
AVIS Ad 


DIA AAA 


PISO IIS 


23 —FEBRERO 10257 


Digitized by Go 'Q le 
a 


de Patou se llama París y ful 
1 del famoso modisto. En 
cinta de satén del 


Este modelo 


la creación preferid: 


lana negra con una ancha 
mismo tono que ajusta la cintura y termina 


en la espalda con un moño. Dibujo de Anne 


Marie Dousset, París. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


OF MINNESOTA 


Original from 


1d 
> 
Z 
E 


y 
de 
PA 


IRF , 
PL e EW DIA AV 
a e” ais : ee 


ATLANTIDA — 36 


Pantalón corto y falda realizados en raso 

blanco matelassé. La falda se transforma en 

graciosa capita. Blusa en lanilla. Conjunto 

para estar en casa creado para miss América 
1956 por Loomtog. 


Pantalón negro con terminación 'tableada. 

Blusa de lino cuyas mangas, después del codo, 

terminan como el pantalón, Modelo de Elza 
Volpe (Roma). 
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Faya y muselina para un vestido de no- 
che. El ancho coselete drapeado anu- 
da en la espalda y cae formando una 
amplia “traíne”. Dibujo de Eymann. 
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Modelo de Carven realizado en jersey lamé. 
Vestido cruzado al frente, de una sola pieza. 
Cuatro grandes botones lo abrochan y enri- 
quecen. Abajo: Fashion News. La gracia de 
este vestido es la amplitud de su falda, 
siempre abierta sobre una insospechada cri- 
nolina. Los dibujos futuristas que estampan 
la tela de algodón son multicolores. 
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Vestido para baile. Creación de 
Manguin, en raso blanco con borda 
dos en plata y oro. Escote redondo. 
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1) Una calle de Tetuán, capital del ex Marruecos español; en ella, las 
moras arrebujadas, calzando “babuchas”, contrastan con el estilo mo- 
derno de las edificaciones, con la calle cuidada, de corte europeo, en 
la cual no falta un automóvil moderno. Dos caras especiales: por un 
lado, ellas representan hábitos ancestrales; por el otro, la civilización 
pone una nota discordante, que ya es decir... 2) En el protectorado 
que tuvo España, la ciudad de Xauen era una especie de santuario y, 
a juzgar por la plaza que aparece en la fotografía, lo es todavía. Se 
trata de la Plaza de España. Conforme es en Xauen, podría ser en La- 
rache, Alhucemas, Ceuta... o Almería. La otra parte de Xauen está 
dentro. Es la que adquieren los turistas en las típicas tarjetas posta- 
les. El panorama de la foto es digno de una antología marroquí. 
3) Una puerta típica árabe, que da entrada al zoco (mercado) de 
Tetuán; los puestos, minúsculos, son atendidos puntual y pausada- 
mente por sus dueños; en una de las puertas de un tenderete, la lista 
de precios, escrita con tiza como si se tratara de una ecuación de 
primer grado... En las paredes, las instalaciones eléctricas dan una 
sensación de realismo moderno, muy lejos de la lámpara famosa. Pero 
las chilabas, caídas del hombro izquierdo —postín “chic”, como en 
cualquier metrópoli—, y hasta raídas, hacen juego con los turbantes 
blancos, rindiendo un tributo a los siglos. ¡Ah, en los puestos hay 
balanzas automáticas a veces! Y el farol de la portada tiene una 
lámpara eléctrica dentro. 4) Por aquí pasó España; o, mejor dicho, 
esto es español, porque se trata de Melilla, y nada menos que de la 
vista de su faro, uno de los más famosos del protectorado que ha 
pertenecido a España, y en cuya geografía dejó huellas de progreso 
y civilización, como siglos antes lo hiciera en el Nuevo Mundo. 


TODO el mundo conoce a Marruecos un poco, aun- 
que solamente sea como visión de tarjeta postal; y ahora que 
estuvo de moda, a raíz de los líos con los franceses, y de 
haber recobrado el sultanato su titular, con el posterior resul- 
tado de su independencia, nos es más familiar lo marroquí. 
Pero seguimos pensando aún en el Marruecos pintoresco, 
recargado de buhoneros, de encantadores de serpientes, con 
zocos llenos de mujeres arrebujadas y terroristas escondidos 
en los chumberales. Y no es así. 

Lo específicamente marroquí, por otra parte, resulta 
de difícil delioición, porque tiene dos caras complejas. Una, 
vuelta hacia la civilización occidental, conservando intactos 
sus valores espirituales, pero aprovechando en forma prác- 
tica los adelantos modernos. Otra, como pasa en todas las 
comarcas del mundo, proyectada en sentido opuesto; es decir, 
trasunta una serie de facetas que, desde la miseria a la 
poligamia, serían largas de enumerar. La lealtad al Corán 
no entiende de posiciones sociales, como pasa en las demás 
comunidades religiosas, por lo general; pero la pobreza, la 
esclavitud de A sa en estas tierras áridas, de un 
patetismo fabuloso. No vale la pena ver, empero, lo que 
aun siendo pintoresco nos resulta negativo. Aquí vamos a 
otra cosa. dl Mene humano, profundo, verdadero, que 
cautiva y extraña; que ríe y, cuando le cuadra, llora como 
todos los pueblos; que ha acogido el aporte y esfuerzos ofre- 
cidos por las naciones protectoras, entre las cuales España 
acaba de cumplir una misión fecunda, en la parte que le 
ha tocado. 

¡Qué lejos de la tarjeta postal el encantador protecto- 
rado que hemos recorrido!... Me aré cerca, ahora, del cora- 
zÓn. Ouen, evidentemente, mujeres con el rostro cubierto 
—es una cuestión racial—, pero las hay, hermosísimas, que 
lo llevan al sol, enseñando sus dientes blancos y sus tatuajes 
negros. Ellas trabajan, todavía, sin leyes sociales en muchas 
partes, salvo dende la legislación adaptó sistemas españoles. 
Porque, y esto lo reconocen, España llevó a su territorio la 
evolución: colegios, aulas, agua corriente, comunicaciones 


y progreso, invirtiendo muchos millones de pesetas en reali- 
zaciones que están a la vista. En los centros de enseñanza 
jamás hubo la menor discriminación, igual que siglos atrás 
en Hispanoamérica; en los cargos públicos, salvo excepciones 
especiales, ingresaron los nativos. En muchos hogares ma- 
rroquíes se reza en árabe y en español. Se han constituído, 
fraternalmente, familias hispanomarroquícs —los inconve- 
nientes munca fueron por la parte protectora— cuyos hijos 
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veneran a la Virgen del Pilar. “¡Es 
el milagro de España”, nos mani- 
festó en cierta ccasión un mozo 
tetuaní, casado con la hija de un 
sargento español de Regulares que, 
a su vez, había él tomado por espo- 
sa a una bella mora de ojos ce- 
lestes .... 

El asfalto, las veredas espléndi- 
das, edificaciones europeas, amplias 
y espaciosas, llevaron a Marruecos 
un estilo de vida que prolifera y se 
extiende hasta en sitios tan remotos 
ccmo Xauen, por ejemplo, especie 
de ciudad misteriosa —“ciudad san- 
ta”—, los coches último modelo, a 
tanta distancia del borriquillo, como 
las confortables viviendas de las mí- 
seras chozas de los aduares, llegan 
a todas partes, y ya son la aspiración 
de muchas gentes, antes escépticas 
frente a lo extraño. De todos modos, 
los contrastes en Marruecos invitan 
a la reflexión; sus tenderetes típicos, 
la chilaba medio caída, de los hom- 
bres, siempre del hombro izquierdo 
—cuando no la llevan así es que 
debajo, las prendas interiores, o no 
son buenas o no están “vistosas”—; 
la predilección por el té con hierba- 
buena, aromático, embriagador; el 
“kife”, los platos exquisitos, prepa- 
rados con paciencia y especias ra- 
ras... .; todo, en fin, es placer para 
los espíritus curiosos, que se acer- 
quen a las cosas para comprenderlas 
y amarlas. La misma hospitalidad 
mora, que se traduce en delicadezas, 
puede ser belicosidad también. Hay 
dos caras en todo. No son la buena 
y la mala, como vulgarmente se 
entiende, sino la “otra”, hay que 
intuirla, buscarla, adivinarla siem- 

re. Bajo una chilaba raída hay mi- 
les de pesetas acaso; puede haber 
“marihuana”, collares y, a lo mejor, 
una serpiente. Pero también hay un 
señor. 

El “moro”, como suele lla- 
mársele, es espléndido. No le rehu- 
ses su invitación a comer, ni su té; 
no le mires a su mujer, que son 
síntomas de mediana educación; 
pero pídele algo y se desvivirá en 
cortesía y atenciones. Las ciudades 
principales del norte hablan espa- 
ñol perfectamente. Y las kabilas cer- 
canas lo mismo, porque hubo cerca 
campamentos militares, en muchos 
de los cuales, el porcentaje de alis- 
todos nativos fué grande. Ahora 
las tropas españolas se retiran; Ma- 
rruecos, independiente, vuelve a sí, 
retorna a un estado imperial, más 
sugestivo aún para los visitantes, 
que, por muchos años que transcu 
rran, escucharán a menudo habla 
castellano en los zoccs y en las calles; 
podrá ser algún sefardita, pero la 
verdad, siempre habrá un árabe sin 
cero y agradecido para decir: “¡Por 
aquí ha pasado España!”... Y esta 
“cara” también tiene su importancia, 
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LA TORCAZA ENCANDILADA 


Rosaura y su historia fué relatada por el 

escritor criollo en la novela breve que lleva 
su nombre. 

Era bonita, sentimental, y vivía en un pueblo 
bonaerense a principios del siglo. Todas las tardes 
iba a la estación con sus amigas —“una de rosa 
caramelo, otra de celeste caramelo, ella de amarillo 
caramelo”— para asistir al espectáculo del tren que 
llegaba de Buenos Aires, se detenía cinco minutos 
y volvía a partir. 

Las muchachas de la localidad se paseaban 
por el andén “con discretos recatos o exageradas 
risas, nerviosas quién sabe por qe entre “políticos 
en campaña, compadritos de chambergo listo para 
escurrirse por la frente” y gentes, en fin, de 
toda laya. j 

¡Cuántas ilusiones vagas en ese aprontarse 
para los escasos minutos en que la estación adquiere 
rumores de colmena! 

Un caso, el de Rosaura, entre tantos que 
no tuvieron quien les otorgara perennidad en el 
arte. Porque nada hay de extraordinario en el diario 
acontecer de la vida pueblerina y las historias amar- 
gas o alegres pasan sin dejar rastros. 


Rosaura fué elegida como prototipo de las 
muchachas humildes, buenas, enamoradas. Entre el 
silbido de la locomotora y el rechinar de los vaco- 
nes sus ojos se encontraron con los de Carlos Ra- 
mallo, el joven estanciero que desde el vagón 
comedor observaba el tránsito de pasajeros. 


Hubo, en principio, sólo una burlona risa 
mujeril que hizo al mozo “congestionarse en agresi- 
vas violencias de pavo”. Pero, de inmediato, el 
estanciero clavó sus pupilas, que tenían “algo de 
silencioso y hurgador que decían de varias genera- 
ciones de expectante vida pampeana”, en las de 
ella, que fueron haciéndose paulatinamente “pe- 
netrables y mansas”. 


La escena se repitió en el lapso de varios 
días, en el mismo lugar, a la hora exacta, marcada 
por “el reloj que siempre camina”. 


Ese encuentro, sin importancia para el estan- 
ciero, iba jalonando la existencia de la joven, grá- 
vida de sensualismo contenido, de ensueños y de 
esperanzas. Para ella, desde entonces, no serían 
monótonos los días ni largas las horas “en el pequeño 
jardín insospechado allá en la pampa que canta su 
eterno cantar de horizonte”. 


Un idilio de estación... Fué ése el primer 
título que Giiiraldes dió a su novela romántica y 
real. Real, porque pasa lo mismo en todas partes, 
sea donde se oye “el ampuloso roncar de motores 
—en el Bois de Boulogne— o el modesto resonar de 
tacos puebleros allá en un punto perdido del 
mundo”. 


A SI la clasificó Ricardo Giiiraldes. Se llamaba 


De acuerdo con eso recordaremos a otra mu- 
jer, Ema Bovary, que, hija también de campesinos, 
soñaba, en su aislamiento, en lucir su belleza y su 
garbo del brazo del hombre querido por las calles 
de París. 


Ema es hermana espiritual de Rosaura. A 
las dos la luz las atrae, ciega y destruye. Ambas 
poseen aguzada sensibilidad y volandera imagina- 
ción. Sólo que el camino de Ema es tortuoso y el 
de Rosaura simple. Una salta sobre los obstáculos 
para estar junto a quien la deslumbra, la otra per- 
manece en un rincón esperando. 


Las dos se refinan para alcanzar el nivel 
del hombre que aman. Cortan sus vestidos y, 
mientras la aguja se mueve en sus manos hábiles, 
la fantasía las conduce a países exóticos. En ese 
estado de ensoñación todo es fácil. Pero mientras 
Ema cree que la pasión y la felicidad sólo pueden 
existir entre sillas de postas y ruido de cascadas 
Rosaura, indiferente a lo externo, piensa que en 


cualquier parte “amarse es cumplir el más sagrado 
de los deberes”. 


Ema Bovary se siente a sus anchas en el 
ambiente elevante del castillo a cuyo baile asiste 
y medita durante mucho tiempo —pasado el acon- 
tecimiento— en los salones suntuosos y en la mag- 
nificencia de los trajes y joyas que ha visto. 


Rosaura, más modesta, cree iniciar formal- 
mente un derrotero feliz cuando en el baile del 
club de su pueblo el estanciero se hace presentar 
v la conduce al “patio de pronto engrandecido de 
luminosas elaboraciones estelares”. 


La muchachita de “ojos crédulos” se encuen- 
tra colmada junto a Carlos Ramallo en ese redu- 
cido espacio “recuadrado por cornisas de color plo- 
mizo” en el que él también —insospechadamente— 
se acerca a la emoción. Pero a punto de confe- 
sarla a ese ser cálido, sumiso, que lo admira, se 
recobra: —“¿Qué más ridiculeces iba a decir?” 


Desde ese instante una fisura, invisible pero 
definitiva, se ha hecho en la relación juvenil, es- 
pontánea. Ya nunca podrán estar íntimamente uni- 
dos Carlos y Rosaura aunque las circunstancias los 
acerquen. Porque —y esto es la base de todo— 
“Rosaura tiene su moral y la historia no puede 
concluir en la más natural de las soluciones para 
el relato”. 


No le queda al hombre más que una sal- 
vación: alejarse. Y parte hacia Europa para visitar 
los más reputados farms de Inglaterra. 


En verdad podía haberse quedado y sería lo 
mismo. Es decir, la relación ingenua y sentimental 
podría darse como inexistente. Porque no había 
sucedido nada y Rosaura constituyó, apenas, una 
distracción en un pueblo cualquiera al que el 
estanciero estaba obligado a ir, dado que allí tenían 
lugar los remates de hacienda. 


A Rosaura la ausencia va hundiéndola en 
sí misma. No tiene ojos ni oídos para lo que 
pasa a su alrededor. Su visión interna la separa 
de las amigas en el diario acontecer. Va alimen- 
tándose de la luz nacida al azar de una chispa y 
resguardada en su seno virginal. Es toda ella una 
lámpara votiva. Pcro “la pampa ignora la vida 
de las pequeñas románticas pasionarias”. 


La pampa, sí. la ignora, pero no el artista 
que la contempla. Y Giiiraldes cubre a Rosaura 
con el manto de su ternura porque presiente —como 
hombre y como poeta— que el dolor va a herirla. 


También Flaubert tiene para Ema Bovary 
suavidades que amparan su desdichada aventura. 
Por eso cuando va enredándose en las vertiginosas 
vueltas que la arrastran a la mortal caída, con to- 
ques delicados centra la piedad del lector en el 
alma sufriente de la mujer. 


A Rosaura, que pisaba las calles polvorien- 
tas con sus zapatos tornasol, la define Giiiraldes 
con estas palabras: “Pobrecita Rosaura, tierna fan- 
tasía sin objeto, digna de eternizar por la noble 
fragancia de su amor la prosaica insipidez de un 
pueblo”. 


Si tuviéramos que identificar a Ricardo Gii- 
raldes por alguna frase de sus obras cabríamos 
recurrir al más heterogéneo de sus libros, Xamaica, 
en una de cuyas áginas el protagonista, asomado 
a la ventanilla del ferrocarril, expresa: “Más allá, 
fuera de toda sospecha, sigue el mundo; mundo 
vale decir pampa. Pampa madre, creadora en mí 
de una gota de savia que quiere hacerse canto”. 


La sustancia que nutre a un escritor se pone 
en evidencia en la obra entera. Pueden los motivos, 
personajes y ambientes ser diferentes y, lanzados 
a los cuatro vientos, alcanzar extremos opuestos. 
Pero cuanto aquél produzca llevará la impronta de 
su origen. 


En una gota de savia pampeana se hizo canto 
Resaura, la torcaza encandilada. 
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El Arbol Rojo 


por 
Yvonne Mottet 


YVONNE MOTTET 
forma parte de la co- 
rriente expresionista que 
se desarrolló en torno al 
Salón de menos de trein- 
ta años, transformado 
luego en el Salón de los 
jóvenes pintores. Estos 
artistas agrupados alre- 
dedor de Lorjou reaccio- 
naron contra las tenden- 
clas de un Picasso y un 
Matisse, retornando al 
realismo bajo una forma 
nueva: la inspiración di- 
recta en la naturaleza. 
Predicaron el dibujo, la 
solidez del pastel y la 
riqueza del color, ha- 
clendo de Van Gogh y el 
expresionista flamenco 
Permeke sus principales 
maestros. 

Junto a Lorjou se 
reunieron, en la primera 
exposición de 1948, Yvon- 
ne Mottet, Rebeyrolle, 
de Gallard, Thompson. 
Aquél y Mottet comba- 
tieron juntos por el pro- 
blema del color, exal- 
tando particularmente 
al amarillo vivo, que 
por su intensidad los se- 
dujo, como había sedu- 
cido a Van Gogh. Sin 
embargo Yvonne Mottet 
optó por el arte del 
paisaje, apartándose de 
las composiciones realis- 
tas de Lorjou. 
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Ya no se danza sobre los puentes de París, pero se vive. Porque 
siempre se deja o se busca algo antes de cruzarlos: el amor, 
el café, los amigos... Abajo: El Sena. En el nacimiento de 
la ciudad le sirvió de límite; ahora la divide, pero sólo geográfica- 
mente, porque su presencia une la nostalgia parisiense de todos. 
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París es ansiedad de sucesos y noticias, y 
cada quiosco símbolo del bullicio y la poli- 
cromía que engalana a la ciudad. Su pre- 
sencia es como la fachada del Deux Magots 
o las mesitas de la place du Tertre. 


PARIS, ciudad donde las imágenes ponen en el 
alma del viajero irrefrenable ansiada de vagabundeo. 
París, alegría de día de fiesta que se refleja en el mi- 
lenario hechizo de vielles rues y mansardes que desem- 
bocan en el Sena buscando el amparo y la quietud de los 
quais. París, visión espiritual plena de recovecos cálidos 
y acogedores donde se refugia la emoción del turista. 
Marie. Bashkirtseff£ la retrató en una frase: “Vivre, 
cest Paris; Paris, c'est vivre”. Así lo entendieron tam- 
bién todos los que desde Julio César a Francoise Sagan 
absorbieron su encanto sin pensar en fórmulas estéticas 
que fueran más allá de lo que objetivamente presenta su 
perímetro edilicio. Montmartre, Ménilmontant, Mont- 
parnasse, cada barrio pe una policromía particular 
que hace la poesía de la calle e identifica paisaje con 
historia. Desde la Sorbona a la “butte”, desandando el 
boulevard Saint Michel y, tras el puente, el Sebastopol, 
nos siguen las sombras de Charles Louis Phillipe y de 
su inolvidable Bubú; nos siguen Balzac, Verlaine, y 
hasta Lenín y Gambetta; en cualquier esquina saluda 
el recuerdo de Rabelais o de Baudelaire gritando: “le 
t'aime, O capitale infáme!”. Porque Paris no es sólo 
piedra y espiritu puestos en conjunción de alarde lírico; 
París es un universo de seres y cosas queridas del que 
todos quer: lan ser ciudadanos vitalicios. Roberto Semont 
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Uno de los recovecos de la colina montmar- 
triana presenta este amable aspecto provin- 
ciano, porque Lutecia no olvida ni posterga 
nada de lo suyo, justificando la frase de 
Peguy: “Paris, monument de monuments”. 
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Trajinar de vehículos y personas: ésa es la 
vida de París. Aquí place de la Concorde 
registra el movimiento céntrico de la ma- 
ravillosa cité, siempre en acción cuando se 
trata de procurarse el sustento o el placer. 


y Google 


Utrillo, Picasso, Manet y Modigliani dan derecho a la 
Ville Lumiére a ser paraiso del pintor. Por eso innume- 
rables caballetes salpican sus callejuelas y multitud de 


pinceles rivalizan jour á jour por su belleza. 


Y el Sena también es calma; una especie de Champs-Ely- 
sées donde la paz y la quietud se apoderan del espíritu 
para hacer también la vieja “nostalgia de París” glosada 
por Francis Carco y vivida por los que desean volver. 


Casa del 900, óleo 


OSCAR SOLDATI 


LA CIUDAD Y SU PINTOR 


Por 
RODRIGO BONOME 


La casa antigua, óleo. 
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se han acercado al alma de la ciudad el que 

más hondo caló en sus resonancias. Habrá 
sido, sin duda, porque se avino sin prevenciones 
coercitivas y con el ánimo dispuesto a los reque- 
rimientos que la gran urbe le formulaba desde 
los hondones de su misterio existencial. Buenos 
Aires, que en lo tectónico no tiene un carácter 
acusadamente definido; que es una ciudad mo- 
derna, parecida a otras ciudades; de imponente y 
fría estructura; se abrió sumisa al pintor que la 
vió vivir su otra vida, menos espectacular, sin 
duda, pero más íntima. 


Hay personas para quienes la ciudad es el es- 
cenario donde se juega el drama o la comedia 
del diario transcurrir. Entre sus rincones y reco- 
vecos mueven esas personas sus respectivas hu- 
manida“es; van, vienen, se afanan. Conquistan 
o trabajan. Empero, la ciudad es para ellas una 
cosa corpó ea, una serie de trastos puestos allí 
como pudieran estarlo en otro lado. Esa gente 
no se ha dado en espíritu al medio, Vive prescin- 
dente. Otra cosa ocurre con los poetas y los artis- 
tas. Ellos han abierto la puerta de la intimidad 
ciudadana porque sospechaban que la ciudad es 
algo más que un mapa cuadriculado por una red 
de calles. A través de esa puerta pudieron descu- 
brirle sus más ocultos sentimientos, sus más se- 
cretas palpitaciones. 


Como Buenos Aires en el caso de Soldati, 
las grandes ciudades del mundo tuvieron sus pin- 
tores, espiritualmente identificados y ligados en 
cuerpo y alma a ellas. París se hizo sustancia 
artística en las obras de Utrillo; Madrid fué un 
drama desgarrado en las pinturas de Gutiérrez 
Solana; Venecia fué la luz descompuesta en las 
marinas de El Canaletto, y Roma, historia anti- 
gua en los pinceles de Corot. 


Buenos Aires, ordenada y desordenada, si- 
métrica y asimétrica, luminosa y tenebrosa, juega 
su contrastada existencia en las pinturas de este 
inquieto artista que llegó hasta ella en posesión 
de un idioma que tenía palabras ce un vigor ex- 
presivo inusitado. 


Una romántica evocación de un Buenos Ai- 
res finisecular que se empeña en mantenerse in- 
demne aunque semiasfixiado entre los altos muros 
de las nuevas construcciones, frígidas e imponen- 
tes, es la que hace Solcati en su obra “El encuen- 
tro”. Es que el hombre la ha vivido antes de que 
el artista la pintara. Podrá ser más amable el 
lírico que la exalta cromáticamente en “Avenida 
Callao”, pero el drama y el color de “El encuentro”, 
que es el color y el drama de “Casa del 900”, asu- 
men, en este caso, no ya una mera significación 
ilustrativa o documental, sino el carácter de una 
vivencia. Empero, tales vivencias suelen ser unila- 
terales, y ello ocurre cuando el artista se deja llevar 
por una primera impresión, siempre sincera, pero 
no completa. 


Oscar Soldati, en ese sentido, rehuye lo de- 
masiado espontáneo porque sabe bien que este 
Buenos Aires imponente y ruidoso tiene otra cara 
triste y silenciosa, esa cara que ha descubierto él 
en los cuatro puntos cardinales y que no es acce- 
sible para quien no sea un pintor o un poeta. 


Una profusa labor ha realizado Scldati en 
su larga trayectoria de pintor. También es un glo- 
sador de escenas de circo y un figurista de pe- 
netrante mirada. En todos esos terrenos ha res- 
pondido conforme a los imperativos de su fe de 
artista. En los salones oficiales, en las muestras 
de conjuntos, en sus envíos a certámenes del inte- 
rior Cel país, sus obras han concitado el interés del 
buen observador. Soldati ha contribuido a que 
aprendiéramos a ver y a conocer nuestra ciudad. 
Los galardones que ha conquistado, que son mu- 
chos pero no bastantes, lo sitúan en un lugar de 
preferencia en el panorama plástico argentino. Allí 
habrá que ir a buscarlo el día que se nos ocurra 
hacer un estudio definitivo respecto de los pinto- 
res excepcionalmente dotados para interpretar el 
alma de Buenos Aires, ciudad difícil y esquiva para 
quien pretendió poseerla sin darle nada en cambio. 


Oscar Soldati, que la vive y la pinta, pudo 
hacerla suya porque supo entregarse a ella. 
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Cana Soldati es de todos los pintores que 


Avenida Callao, óleo de Oscar Soldati. 
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RAVENNA, JOYA DE ITALIA 


UESTRA intención es darles una rápida visión de 
Ravenna, una de las más pintorescas e importantes 
ciudades italianas, histórica artísticamente. Está si- 
tuada a lo lareo de la costa del Adriático, en el norte de 
Italia. En ella bla establecido lcs romanos las bases para 
su flota, que utilizaban contra sus enemigos del Este, y desde 
entonces fué creciendo en importancia - convertirse en 


último baluarte del Gran Imperio Romano. En ella han nacido 
y actuado políticamente hombres famosos como Augusto, 
Onorio, Galla Plácida, “Teodoro, Justiniano y Ottone III. 
Santos como San Romualdo y San Pier Damiano; y el nombre 
más grande en poesía: Dante Alighieri, quien fué a Ravenna 
a terminar sus trabajos y a morir. 

Ese pasado glorioso ha dado a la ciudad un brillo es- 


plendoroso, que se mantiene a través de los siglos. Armónicos 
grupos de monumentos, insuperables en su soledad. de estilo 
impersonal, anónimos, representando una era magistral. 

En la arquitectura de Ravenna han quedado impresos 
de los grandes períodos históricos: El período imperial de 
Onorio y Galla Dlácida (Siglo V); el período gótico de Teo- 
doro y el Bizantino y Justiniano (Siglo VI). Con los em- 

eradores también la Iglesia es lorificada en esta ciudad 
e San Apolinario, San Vitale y San Francisco. 

Y, sobre todo, Ravenna es la ciudad de los mosaicos; tan 
magníficos, tan musicales, tan solemnes que representan ejem- 
plos de un arte superior. Son tan famosos en 51 mundo entero 
que no necesitan presentación y están enseñando una técnica 
perfecta de este arte que permanece a través de los siglos. 


El Duomo de Ra- 
venna construido en 
1733 en el lugar de 
la antigua catedral 
del siglo V, de la 
cual quedan aún al- 
gunos elementos. 


SOTA 


El mausoleo de Teo- 
doro, que fué cons- 
truído por él mismo, 
para sus descendien- 
tes, en el año 520. 
Está cubierto por 
un domo modelado 
sobre una gran pie- 
dra de Istria de tres- 
cientas toneladas. 


La iglesia de San Francisco le- 
vantada en el siglo V, en la 
que fueron celebrados en 1321 
los funerales de Dante Alighie- 
ri. Los arcos de la derecha for- 
man parte del “Quadrarco di 
Bracciforte”, que originariamen- 
te fué un oratorio. 


Basílica de San Apolinario, 
edificio que data del siglo VI . 
y que fué utilizado por Teo- ss 
doro como iglesia palatina. ; » 
A 
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N el pequeño patio-jardín que está detrés del Mozarteum, 
lindando con el parque del Palacio Mirabell, se radicó 
per fin cn Salzburgo, después de muchas etapas desde 
su lugar de origen en Viena, la pequeña casa en donde 
Mozart compuso Die Zauberflóte, La Flauta Mágica. 
Ciando su amigo Schikaneder, poeta-actor-director de 
un teatro de lcs suburbios de Viena, le propone a Mozart 
escribir la música para esa obra, lo decide también a instalarse 
a en el pequeño pabellón que formaba parte de 
as dependencias de su teatro y en donde nadie bara su 
trabajo. Así el hábil actor-director, temiendo que Mozart no 
cumpliera en tiempo debido con la entrega de la música para 
el Deano de La Flauta Mégica, tendría bajo su dl al 
músico, que no dejaría entonces de proseguir su tarea creadora, 
de la cual solía a veces distraerse hasta pocos días antes 
del estreno. Y sin cmbargo, como el hombre propone y Dios 
dispcne, pese a la solicitud vigilante de Schikaneder, también 
esa vez sucedió así, pues sólo la víspera del estreno, el 30 de 
septiembre de 1791, Mozart terminó algunos pasajes de la obra. 
Pero esta vez no fué sólo culpa del músico, sino también 
de circunstancias imprevistas que se congregaron ese año con 
singular urgencia, interrumpiendo la creación de La Flauta. 
Compromisos súbitos, algunos insólitcs, con los cuales debe 
cumplir Mozart sin darse tregua, lo asedian. Quizá oscura- 
mente sentiría que al final lo esperaba la fatalidad. En la 
cabaña de Viena escribe febrilmente sus composiciones musi- 
«cales presionado por todos y por todo, por su amigo Schikaneder, 
resionado por a Emperador, cuyo encargo para las fiestas de 
a coronación no pedía eludirse; presionado por el misterioso 
mensajero de gris, presionado por los distintos cauces de “su 
inspiración, dividida entre el Requiem, La Clemencia de Tito, 
y La Flauta Mágica. Presionado también por la premura del 
que siente, aún imprecisa, la angustia del tiempo efímero. 
Mucho se ha polemizado alrededer de los orígenes de 
La Flauta Mágica y de sus episodios, al parecer extraños entre 
sí, pues no sólo son inseguros los orígenes del libretto sino 
también son confusos aquellos cambios que alteraron frecuen- 
temente la versión primitiva de la obra. Y aún persiste la 
misma incertidumbre, como la que imposibilita delimitar con 
exactitud la intervención de la Commedia dell'Arte en la 
Opera Buffa. Sea como fuere, así como el océano no pide cuen- 
tas a lcs rios que llegan hasta él, así la música de Mozart con la 
fuerza generosa de un elemento sobrenatural triunfa de todo, 


libretos auténticos o supuestcs, Ls de actorespinquietudes 
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RETRATO DE MOZART NIÑO. 


Marie Pascal 


LA MAGIA DE 


MOZART 


de empresarios, pclémicas religiosas o masónicas, sobrenadando 
sólo, infinito y permanente, el caudal de su talento. En lo que 
todos estarán de acuerdo es que sin la intervención y la cola- 
boración del genio de Mozart el tema, empobrecido, hubiera 
caído en el olvido. Atraído por todo lo nuevo, Mozart se 
interesó por el simbolismo, cuya moda empezaba. Emcciones 
nuevas, que quizá no penetraron por primera vez, se afianzaron 
en la ópera por él. Un matiz, y muy elocuente en cuanto al 
lugar y la época, distingue las obras de Mozart. En ellas se 
humanizan los nobles acentos de la ópera al enlazar sutilezas 
del alma donde alternan dignidad y flaquezas. Independizado 
del tono solemne adoptado por otros músicos, Mozart agrega 
a su propia atmósfera una muy personal y mistericsa gravedad 
impregnada de luminosidad, aunque luego los románticos la 
tiñan de acentos más sombríos. 

El público al que estaba destinada en un principio La 
Flauta Mágica era alemán, y de posición más modesta en la 
escala social que la del público habitual de Mozart. Las Bodas 
de Figaro, Don Giovanni, Cosi fan tutte eran italianas y 
gozaban del favor de los snobs. La Flauta Mágica era alemana 
y afianzaba el naciente gusto popular por el simbolismo. Así lo 
ccmprendió Mozart y así lo supo hacer comprender. Cualquier 
expresión, por compleja que fuera, se transformaba a través 
de la maravillosa sencillez de Mozart. Fué la consagración del 
carácter gemiútlich de su tierra natal, sin que por desenvolverse 
en una atmósfera amable fuera menos intensa la pasión, sólo 
que en Mozart toda manifestación adquiría la medida del genio. 

Todo lo que pueda entonces parecer confuso en tal 
acumulación de episodios dispares tomaría el carácter de una 
evocación condensada, ccmo la súbita luz que ilumina la mente 
del que va a desaparecer y que revive en un instante fugaz 
toda su existencia pasada. Allí está la alegría de Papageno y 
el carácter bondadoso y jovial de Mozart. Allí está el romántico 
príncipe Tamino sometido a duras pruebas, en las que se 
adivinan las vicisitudes morales, sentimentales y materiales que 
soportó el músico. Allí está la reina de la Noche, en la que 
algunos quieren ver a la Emperatriz María-Teresa... o al 
principe Obispo. Y allí está, por fin, la serenidad en los cantos 
religiosos, que darán a Mozart la beatitud del creyente. 

No es extraño, entonces, que la última música que entona 
Wolfgang Amadeus Mozart poco antes de morir sea el canto 
de Papageno. Uno de sus amigos, el Kapellmeister Roser, se 
acercó al clavecin y, en los últimos instantes de Mozart, cantó 


la melodía que lo delcitabra, ¿Asi ¡mp el genio de Salzburgo. 
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Raúl Orzábal Quintana y su es- 
posa, Susana Fresco, ofrecieron 
un baile en honor de sus hijas 
Susana y Liliana y de Ofelia 
Valenzuela Zinny. 


Ofelia Valenzuela Zinny. 


Susana Orzábal Quintana. Liliana Orzábal Quintana. 


Fotos Claros. 


Carmen Moura Taquini Margarita García Oliver, Manuel Speroni, 
y Ludovico Ortelli. y Emilio Hardoy. 


La catedral, en rojo, 
destaca sobre los te- 
chos su torre única, 
de curiosa arquitec- 
tura gótica. Izquier- 
da: El pilar de los 
ángeles y el no me- 
nos célebre reloj as- 
tronómico, en el in- 
terior de la Cate- 
dral de Estrasburgo. 
Abajo: el río Il, en 
el barrio de la Pe- 
queña Francia. 
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E improviso, al fondo de una corta calle, surge el inmenso 
edificio de la catedral de Estrasburgo, cuya extraña y alta 
torre se divisa desde casi toda la ciudad. Sin duda que 

esta iglesia, cuyo cuerpo de piedra rojiza parece estar cubierto 
or un manto de estalactitas, también de piedra roja, es una de 
as más originales de Francia. Si algo hay de criticable en esta 
inmensa mole gótica-flamígera es, sin lugar a dudas, el exceso; 
un exceso que puede discu parse por la magnificencia y la grandio- 
sidad. Gótica es, y tan grande como la de Chartres, y más románica 
que ésta en el ábside; pero en cambio está llena de falsos azre- 
gados, cargada de joyas; es declamatoria, si se quiere. Y tal le 
sucede por ser la catedral de la ciudad más cortejada de Francia. 
Regalos de Luis XIV, que la anexó y le hizo abandonar su con- 
dición de ciudad libre; de los emperadores alemanes, que la re- 
claman en razón de la lengua (aunque en verdad hablen un 
dialecto medieval más puro que el alemán moderno); todos 
han querido dejar generosos rastros de su paso en el edificio 
que es el orgullo de la ciudad, y le han agregado infinidad de 
cosas fuera de estilo, desde la colegiata, que Luis XIV hizo cons- 
truir para ocultar a los mercaderes que la rodeaban con sus ba- 
rracas hasta el magnífico órgano y el famoso reloj astronómico, 
que al mediodía atrae a los turistas. 

Allí están, también, y expuestos por poco tiempo, los ta- 

ices que el Rey Sol le regaló. Como agradecimiento la ciudad 
hizo colocar su estatua ecuestre, y las de otros reyes de Francia, 
en templetes adosados al frente, para complicar ese fastuoso 
encaje de piedra roja, donde el rosetón muestra el esplendoroso 
colorido de los vitrales. 

La solidez de esta piedra es sólo aparente; ello explica que 
la catedral esté siempre en refecciones. 

Sobre el riacho Ill, con algo de las clásicas estampas de 
Brujas y Venecia, se alzan las casas góticas de la Corporación 
de 10s Curtidores de Cueros (la cercanía de lo germánico hace 
surgir el espíritu de corporación, el gregario); todas las de ellos 
tenían una gran balconada en el último piso para secar los cue- 
ros que coloreaban. La Grande Boucherie (Gran Carnicería), un 
bello edificio renacimiento alemán — con su inmenso techo de dos 
aguas, perforado por tres órdenes de lucarnas o ventanitas, que pa- 
recen levantar las tejas para mirar con ojos de gigante—, con- 
vertida en museo, y la Antigua Aduana, destruída por el bombar- 
deo de los norteamericanos el 11 de agosto de 1944, son mues- 
tras de esa preocupación estética que a menudo equilibra el cos- 
tado sórdido de los comerciantes y se transforma en pasión mag- 
na en los Médici. 

Por la calle del Viejo Mercado de Pescados se llega 
al Puente del Cuervo, donde se ajusticiaba a los condenados a 
muerte, y ubicado frente al Hotel del Patio del Cuervo, donde, 
como en suerte de admonición se hospedaban reyes y filósofos: 
Voltaire y Federico 11 de Prusia; también, María Leczinska, la 
de Luis XV, y María Antonieta, la de Luis XVI. No lejos en 
esta sucesión de callejas, puentes, canales y plazuelas bordeados 
de góticos edificios, y que conservan sus nombres sugestivos, nos 
encontramos, de pronto, con la placita del Mercedo de los Le- 
chones (Marché aux cochons de lait) donde aparece casi en 
ruinas la casa del emperador Segismundo, con sus galerías y 
balconadas de madera tallada. 

El palacio de los cardenales de Rohan-Soubise es, sin du- 
da alguna, una de las muestras más bellas del estilo Luis XV 
Cacaso del paso del Luis XIV al XV). Nada más proporcionado 
señorial en este estilo, ya sea en la fachada que da sobre el nl 
con su gran terraza, o la principal, que mira hacia la catedral, 
y que están terminando de restaurar... como resultas de un bom- 
bardeo. 

Habrá que encontrar un nombre moderno, con sabor me- 
cánico, para la barbarie. 

Este palacio y su vecino, el museo de la catedral, guar- 
dan en sus salas algunas obras maestras de la escultura gótica, 
como esas tallas en piedra que representan la Iglesia Triunfante y 
la Iglesia Judía derrotada, originales retirados del frente de la 
catedral, donde han quedado las copias. Igual sucede con esas 
candorosas figuras del “Tentador” (variante poco conocida de la 
sONr:sa póca y mostrando una manzana a las Vírgenes Cautas, 
mientras, bajo la túnica entreabierta, se le ven sapos, escuerzos y 
culebras, ioda esa ingenua muestra gótica de los pecados. 

Acaso el políptico de Hans Memling, “La Vanidad”, sea 
una de las mejores muestras de la frescura del colorido en la 
escuela flamenca. El “Adán” y Eva” de Lucas Granach, el Viejo, 
tiene esos colores de carne humana que busca nuestra pintura 
actual. La “Virgen del Jardincillo”, de Griinewald, así como 
su “Ofertante con una jaula”, son cuadros dignos de un gran 
museo, de la magnífica colección flamenca del Louvre. Al “Ten- 
tador” se unen varias excelentes esculturas góticas, anónimas 
como todo lo gótico, acaso porque se consideraba sacrílego colocar 
sobre estas figuras la firma o la marca del autor. 

Durante la noche la ciudad, con sus ríos y canales dis- 
cretamente iluminados, cobra aire decididamente veneciano. De 22 
a 22 y 15 suena, por tradición, la “campana vagabunda” de la 
catedral. Era la señal para cerrar las puertas de la ciudad y para 
que la gente honrada regresara a sus casas; quienes quedaban 
en las calles eran considerados como vagabundos o libertinos. 
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LA CORTEJADA 
ESTRASBURGO, 
SU CAMPANA 
DE LOS 
VAGABUNDOS 
Y LA 
MARSELLESA 


Recorremos la “calle mal afamada” desde hace siglos. Allí 
están los clásicos cafetines y las mujeres que se ofrecen, como 
lo hacen por las calles. En estos cafés sólo se escucha música ale- 
mana, romántica música alemana, pues el pueblo la prefiere; 
quizá, de vez en cuando, algo de música popular francesa. 

Al mediodía vamos a escuchar y ver el famoso reloj as- 
tronómico de la Catedral. El gentío se apiña cerca de la reja de 
hierro que protege la comp'eja maquinaria, que ocupa un costado 
del presbiterio. Mientras esperamos el espectáculo, apretujados por 
los turistas germánicos que no cesan de entrar para alegría del 
sacristán que, con su uniforme y gorrito de terciopelo negro, hace 
de cicerone, aprovechamos para mirar la no menos célebre columna 
en la cual y escalonados surgen los sonrientes ángeles góticos. En 
las bóvedas románicas del ábside puede notarse la forma en 
que van transformándose en góticas: está patente el pase de un 
estilo al otro en esta iglesia que comenzada en el 1015 fué ter- 
minada en 1439. 

De pronto, un ángel del reloj, que semejaba un rollizo 
bebé, ha comenzado a golpear una campanita, mientras su com- 
pañero, que le hace pendant, ha volcado su reloj de arena. 

—¡Atención al primer piso! — exclama a sacristán. 

En una especie de teatrillo de títeres la imagen de la 
muerte espera que desfilen ante ella las cuatro edades del hom- 
bre. Sobre el viejo descargará su guadaña. 

—¡Atención al segundo piso! 

En el otro teatrillo Jesucristo bendice a los apóstoles a 
medida que pasan; cuando lo hace San Pedro, en la torrecilla de 
la izquierda de este reloj que tendrá unos 25 metros de altura, 
un gallo mueve las alas y suelta un quiquiriquí. Antes de que 
terminen de pasar los apóstoles ha cantado las tres veces. 

Bajo la bella esfera azul que representa las fases de la 
luna aparece otra serie de figuras, que se desplaza lentísima- 
mente: los días de la semana. Como estamos en viernes ocupa 
el centro Venus en su carro triunfal. Jesús, la muerte y Venus 
quedan meditativamente en la misma línea. 

—Señores, si desean la historia o un recuerdo del reloj, 
a la salida y a la derecha... A poco, el sacristán aparece ven- 
diendo postales y folletos. Increíble la capacidad de postales y 
recuerdos que tienen las valijas de un turista. 

Al pasar frente a una casa que ostenta una placa escucha- 
mos: 

—Ahí, Rouget de L'Isle cantó por primera vez la Marsellesa, 

Es como estar viendo un nido de pueblos. 

Pronto pasamos, también, por la plaza Gutenberg. 

—Aquí preparó su imprenta... 

La idea se ha completado. 

Volvemos nuevamente a la catedral para contemplar sus 
bellos vitrales, sus trípticos góticos de piedra policromada. Luego, 
cuando la capacidad de admiración se agota, es necesario salir 
a la calle. Ver a la gente. Ver por sus propios ojos, sin ojos de 
guía, para así poder comprender y, lo que es aún más impor- 
tante, sentir una ciudad. Hay ciudades que dicen cosas a los 
viajeros que saben oír. Estrasburgo dice cosas, como sucede con 
París, con Ginebra, con casi todas las ciudades de Italia. ¿Qué 
cosas? 

Las cosas más profundas que llevamos en nosotros mis- 
mos. Despiertan y animan nuestros secretos. 


A BELLA R DO A R 1 A S 
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La catedral de Es- 
trasburgo iluminada. 
Derecha: Aspecto de 
la Pequeña Francia, 
uno de los barrios 
venecianos de Es- 
trasburgo. Típicos 
edificios del Renaci- 
miento alemán. En 
primer término pue- 
de verse la Gran 
Carnicería, que fué 
convertida en Museo. 
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Ciudad de San Salvador de Jujuy. 


ORIGENES DEL NOMBRE Y FUNDACIONES 
DE LA CIUDAD DE SAN SALVADOR DE JUJUY 


L 13 de abril del corriente año la ciudad de San 
E Salvador de Jujuy cumple 364 años de existencia. 

En homenaje a su nuevo aniversario natal la 
recordaremos diciendo algo relacionado con los primi- 
genios tiempos de su formación: origen de su nom- 
bre y su fundación. 


Según una de las versiones relativas al origen 
del nombre Jujuy, éste nace de una voz kesgua que 
traduce un feliz estado emocional: ¡Jui-jui! ¡Jui-jui!, 
exclamación de asombro de los aborígenes someti- 
dos del Tucumán, que acompañaban a la caravana 
española enviada por Ramiro de Velazco cuando lle- 
garon al paradisíaco valle en que debían fundar el 
nuevo pueblo. Por otra versión, basada en un estudio 
toponímico de Horacio Carrillo, Jujuy deriva de la voz 
primitiva Shushuyoc, sonido que en el siglo XVI te- 
nían que escribir con x, es decir Xuxuyoc o simple- 
mente Xuxuy ya que en kesgua el vocablo yoc signi- 
fica sitio de, lugar de. Xuxuyoc es la denominación de 
un funcionario representante de una autoridad supe- 
rior. De ahí que los españoles, al fundar la ciudad, le 
llamaran San Salvador de Velazco del Valle del Xu- 
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xuy que equivale a decir: del Valle del jefe, o del co- 
misario, o del representante. 


“En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, 
“Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un 
“solo Dios verdadero, y de su gloriosa Virgen Madre 
“Santa María, Señora nuestra, estando en el asiento 
“y Valle del Xuxuy, entre el río que llaman de Xive- 
“xive, y el río Grande que viene de la Quebrada que 
“dicen de los Reyes, términos y jurisdicción de esta 
“Gobernación de Tucumán, a diecinueve días del mes 
“de abril de mil quinientos noventa y tres años...”, 
sentencia en colonial estilo la frase primera del acta 
de la tercera y definitiva fundación de la ciudad de 
San Salvador de Velazco en el valle de Jujuy. 


Decimos la tercera y definitiva porque, como es 
sabido, ese pueblo de abnegado espíritu y épicas ha- 
zañas fué fundado tres veces; como si, estando pre- 
destinado a ser protagonistas de acciones gloriosas en 
la formación augusta de nuestra nacionalidad, la Pro- 
videncia se hubiera propuesto asegurar su estructura 
moral y material dotándola de triple cimiento, a fin 
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de que, así, estuviera en condiciones de resistir los 
embates de su histórico destino. He ahí su hispana 
acción civilizadora en los años largos de la colonia. He 
ahí sus sacrificios, sin reclamo y medida, en los años 
cruentos de la emancipación. 


La primera fundación la llevó a cabo don Gre- 
gorio de Castañeda el 20 de agosto de 1561, por man- 
dato del gobernador de Tucumán, don Juan Pérez 
Zurita; denominándosela entonces ciudad de Nieva, 
en homenaje al conde de Nieva, a la sazón virrey 
del Perú. El fundador Castañeda echó entonces “los 
tajos y reveses” de su espada en un lugar llamado has- 
ta hace poco tiempo “Alto Quintana”. Este primer 
intento de fundar una ciudad dentro del ángulo que 
forma la confluencia del río Grande y el arcaica- 
mente llamado río Xive-xive, es decir a poca distan- 
cia de la zona en que agacha la cerviz de su soberbia 
el macizo de la Quebrada de los omaguacas, se vió 
pronto frustrado por la irritada resistencia de los in- 
dios paipayas y Ocloyas, que vivían en vecinas serra- 
nías y que, en constantes y sangrientos ataques, dis- 
persaron el escaso número de españoles que allí se 
habían instalado con el propósito de levantar una ciu- 
dad, colonizar el valle y asegurar un predominio que 
les permitiera usar la obligada ruta de la Quebrada 
en la comunicación con el Virreynato de Lima. 


La segunda fundación la realizó don Pedro de 
Zárate, el 13 de octubre de 1575, por orden del virrey 
del Perú, don Francisco de Toledo, quien a menudo 
ampliaba conquistas y extendía la colonización de los 
amplios dominios de América. Don Pedro de Zárate 
eligió la parte baja del bello lugar comprendido en el 
ángulo de la hidrográfica confluencia porque, es de 
suponer, el declive del terreno le permitía aplicar un 
mejor sistema de riego a los cultivos. Allí el fundador 
Zárate, echando él también mano a su espada, dió 
los simbólicos tajos y reveses de la creadora resolu- 
ción. San Francisco de la Nueva Provincia de Olava 
se llamó entonces a la ciudad en cierne la cual, no 
obstante el esfuerzo y empeño puestos en el propó- 
sito de consolidar el mantenimiento de su existir, tam- 
poco duró mucho tiempo, pues los ataques de las tri- 
bus aborígenes se sucedieron con demasiada frecuen- 
cia y diezmaron la población blanca una vez más. 


La definitiva tercera fundación es la que llevó - 


a cabo don Francisco de Argañaraz y Murzuia “1 19 de 
abril de 1593, por orden del gobernador de Tucumán, 
don Juan Ramírez de Velazco. Como las anteriores, 
esta también respondía a la necesidad impostergable 
de librar al valle de Jujuy de la dominación aborigen 
y conquistar la ruta de la Quebrada. Y, como las an- 
teriores, esta nueva tentativa de levantar una ciudad 
en la confluencia del río Grande y el Xive-xive con 
tales fines se vió seriamente amenazada por la beli- 
cosidad de las tribus circunvecinas, hasta el extremo 
de que, pocos meses después, se tuvo conocimiento de 
los preparativos de una invasión de las tribus del nor- 
te, incluso las de la Quebrada y las del Chaco, a los 
valles de Jujuy, Salta y La Rioja, para incendiar las 
ciudades allí en formación. Pero esta vez, la temeri- 
dad y valentía del fundador de San Salvador de Ju- 
juy, don Francisco de Argañaraz y Murguia, frustró 
los siniestros planes de los aborígenes, puss el nom- 
brado capitán español, al enterarse de que los prepa- 
rativos de dicha invasión estaban dirigidos por Vilti- 
pico, último cacique de los omaguacas — a quién in- 
fructuosamente había tratado de conquistar por medio 
de la acción piadosa del sacerdote misionero Gaspar 
de Monroy, — resolvió acometer una audaz acción 
para librarse de tan seria amenaza oO perecer. Así 
fué como con 25 soldados elegidos, en sigilosa manio- 
bra nocturna, se introdujo por la quebrada afluente 
de Purmamarca, al centro mismo de los dominios de 
los omaguacas y, personalmente, tomó prisionero al fa- 
moso cacique; con el cual cubrió luego su retirada y 
la de sus soldados, quedando el jefe indio en calidad 
de rehén en forma vitalicia. 


Asegurada así su existencia secular, San Salva- 
dor de Jujuy creció y maduró en el marco preciosista 
de su variada naturaleza, para cumplir un privilegia- 
do destino de ciudad depositaria de nuestro primer 
emblema nacional, el que Belgrano hizo bendecir en 
su Iglesia Matriz y le dejó en custodia eterna, como 
reconocimiento a su noble aporte de sangre y bienes 
materiales a la gesta de la emancipación nacional. 


JOSE ARMANINI 
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Vista de un sector de la Quebrada. Abajo: Pueblo 

de Purmamarca. En este mismo lugar, en el año 

1594, el cacique Viltipico preparaba sus tribus para 
invadir las nacientes ciudados de Salta y Jujuy. 


h 


María Adela Videla Dorna, hermana de la novia, arreglando el velo. 


María Emma Green de Vedoya 
y María Adela Vedoya de Videla 

h Dorna. Abajo: Cora Cavanagh 
j É pj AN de Huergo, Julieta Cossio de Ve- 
l il | a > doya y Joaquín E. Vedoya. 


Elina Cullen Crisol, Esther Duncan Vela, 
Teodosio Brea y Juan Cullen Crisol (h.). 


La recién casada recibe el saludo de Marta Bosch de Zemborain. 


Julieta Vedoya, Cynthia Perkins, Susana Vedoya y Ana Inés Ezeiza. Carmen Videla Dorna y Rodolfo ]. Hearr 
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Eusebio Benegas, Ofelia Cullen de O'Farrell, Ernestina Holmberg de Guiraldes, Inés Perkins y Martín Zemborain. 

Marta Videla Dorna de Lavalle, Luis Hearne y Elena Ayerza de Benegas 


Sara Kilmury y German Lattuada 


de bend z 


enc Date ¡imo Sácrámento. 


Este anciano druso a pesar de su uspecto típico 
se ha “occidentalizado”' con el aditamento de un 
sobretodo inglés. Abajo: Una mujer drusa, lu- 
ciendo su tradicional vestimenta, conversa con 
un joven cuyo atuendo también ha abandonado 
la línea costumbrista imperante en la región. 


ATLANTIDA — 53 


DRUSOS 


Drusos —ni mahometanos ni judíos— son 
una secta aparte, con su propio Dios, sus 
propios libros sagrados, que no son el Corán 
ni la Biblia. Sin embargo, al igual que sus 
primos, los drusos, una tribu semita, creen 
en un solo Dios, su profeta Yetroh, padre 
de la mujer de Moisés, Zipporah. Su religión 
adquirió carácter formal en el siglo XI, y 
tiene muchas características interesantes, tal 
como la ausencia total de plegarias, que 
desde el punto de vista druso constituye una 
impertinente mediación con Dios, quien no 
necesita ruegos ni pedidos. La religión tam- 


Texto: URSULA WASSERMANN. 


SI PA 


bién prohibió la poligamia desde sus comien- 
zos y dió mucha libertad a las mujeres, sien- 
do ésta una característica muy peculiar en 
el antiguo Cercano Oriente. Etnológicamente, 
los drusos, que hablan árabe, parecen ser de 
este origen, con una mezcla de turcos y una 
infusión de sirios del norte. Hoy día la ma- 
yoría se encuentra en Siria, el Líbano y el 
norte de Israel; recientemente muchos han 
emigrado a EE. UU. y a China. Se calcula 
que hay alrededor de medio millón de drusos 
en la región y diseminados por el mundo. 


Fotos: COMERINER. 


La madre canta y el hijo se adormece, sirviéndole de lecho 
la vieja cuna de formas antiquísimas ligada a seculares recuer- 
dos de las costumbres de este pueblo. Abajo: Las mujeres todavía 
hacen los quehaceres domésticos a la manera antigua, delante 
de la casa y en cuclillas, como si cumplieran un viejo rito. 


Cuando tiene lugar un 
casamiento, el novio es 
llevado al aire libre, 
donde, para hacer de él 
un “hombre nuevo”, se 
le corta el cabello en 
público, con el aplauso 
de todos sus amigos. 
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Esta hermosa muchacha drusa sonrie feliz 
onte la inminencia de su próximo casa- 
miento. Abajo: Durante la celebración de 
los esponsales se realiza la tradicional 
danza de los sables, que sirve de entrete- 
nimiento a los concurrentes a la boda. 


El honorable ''sheik'" del pueblo, el pa- 
triarca de la tribu, sentado en el suelo 
de la casa santa de la comunidad, estu- 
dia los textos religiosos. Da su bendi- 
ción a creyentes y no creyentes por 
igual. En su figura y en su mirada 
parece detenido el pasado sin prebcu- 
pación de presente ni de futuro. Izquier- 
A da: Este joven, a pesar de su camisa 

“americana”, conserva el peinado y el 
gorro drusos. Abajo: Ya no hay guerra 
en sus fronteras, pero el vigia conserva 
fresco el recuerdo de su servicio con los 
ingleses en la segunda guerra mundial 
y en apoyo de los israelitas en 1948. 


Huaco-retrato. Cerámica negra con 
un adorno coloreado en el cu- 
brecabeza. La celebridad que ad- 
quirió la cerámica de la costa del 
norte del Perú se debe a piezas 
que representan cabezas o figuras 
humanas de carácter tan indivi- 
dual que se piensa en auténticos 
retratos, observándose claramente 
la mano del a'farero que ha reto- 
cado la pieza después del mnl- 
deado. Abajo: Figura zoomorfa del 
valle de Chicama, coloreada com 
puntos color marrón (Museo Ra- 
fael Larco Herrera). 


ATLANTIDA — 6) 


Cerámicas Precolombinas 


ESDE mucho antes de la Era Cristia- 
D na florecían en lo que es hoy nuestra 

América, culturas de gran aliento que 
han dejado a la ciencia y a la historia apa- 
sionantes problemas. 


Los únicos elementos de estudio 
con que cuenta el investigador para dilu- 
cidar estos problemas son los restos de 
aquel arte, salvados por milagro en los 
cementerios o en las cámaras fúnebres. 
Son esos los “libros” — por decirlo así — 
donde más claramente se puede llegar a 
conclusiones, situar épocas y penetrar en 
aspectos de la vida, usos y costumbres del 
primitivo hombre autóctono. 


En los países de Oriente y en Grecia 
han encontrado los historiadores y los es- 
tudiosos en los papiros, jeroglíficos, petro- 
glifos, en las tradiciones orales y en las 
leyendas transmitidas de generación en ge. 
neración elementos inapreciables de estudio 
y juicio. Tal hecho no ocurrió con nuestra 
América, desconocida en el mundo hasta 
el siglo XVI. 


Desde legendarias edades muestra el 
hombre la preocupación, mejor dicho el 
anhelo, de perpetuar su efigie, con sus ras- 
gos personalísimos, procurando en ocasio- 
nes favcrecerse o estilizar tal o cual ras- 
go. Recordemos de paso el solo ejemplo de 
los faraones, quienes legaron a la posteri- 
dad obras de inmenso valor artístico-docu- 
ment”1l, elementos de primer orden para la 
ciencia v el arte. tanto para el estudioso 
ecnmo para el profano, por el exotismo de 
dicha cultura. 


Las representaciones antrovomorfas, 
que el americanista peruano Urteaga y 
otros investigadores denominan huacos-re- 
tratos, son una destaca a muestra “el ar- 
te preco'ombino peruano. En el arte del 
Perú legendario se destaca el naturalismo 
provio de toda cultura primitiva. El sim- 
bolismo y las estilizaciones que se advier- 
ten en culturas en evolución y perfeccio- 
nadas, se hallan más tarde realizados en 
forma armónica. El estudioso encuentra 
así, elementos suficientes para descubrir 
los aspectos fundamenta'es de la vida, 
usos, costumbres. indumentaria, ceremo- 
nial litúrgico, etcétera. 


Son mundialmente a” miradas las ce- 
rámicas prehispánicas, tanto las de origen 
maya-azteca, como las de los grupos ét- 
nicos integrantes del Tahuantinsuyo — las 
cuatro regiones, — que constituía el for- 
midable imperio de los Incas, del cual for- 
ma parte nuestra cultura del Noroeste Ar- 
gentino y su cerámica diaguita-calchaquí, 
cuya subdivisión, consignada por Boman, 
acusa influencia tiahuanacota innegable. 


Max Uhle sitúa la antigua cerámica 
peruana en el período neolítico y conside- 
ra los bellísimos policromados vasos naz- 
cas como los más remotos, y sin duda an- 
teriores a la Era Cristiana, Tanto en la 
cerámica como en los tejidos del antiguo 
Perú se nota claramente cómo se articu- 
lan y evolucionan los motivos ornamenta- 
les, cómo cobra vida el ritmo y de qué ma- 
nera se pone en evidencia la sinceridad en 
la expresión de las formas perfeccionadas. 
Simples o complejos, claros o enigmáticos, 
sus motivos decorativos y sus formas evo- 
can estados de alma generadora de armo- 
nía. A este respecto dice Bassler-Brum- 
mer: La imaginación es tan viva en las 


representaciones simbólicas, cuanto en las 
apasionadas imitaciones de la naturaleza. 


Las dos tendencias, la abstracta y 
la realista, demuestran cómo se influyen 
entre sí las diferentes escuelas, diríamos, 
de los variados grupos étnicos de la re- 
gión. 


R'gl nos ilustra sobre el estilo geo- 
métrico, tan corriente en las culturas 
americanas, creado conforme a las leyes 
de la simetría y el ritmo, es lógicamente 
uno de los más perfectos. Ahora, el arte 
moderno también está buscando en estos 
estilos, simples y geométricos motivos para 
una evolución moderna del arte. ¿La lo- 
grarán? 


Las representaciones antropomorfas, 
que Urteaga y otros investigadores deno- 
minan huacos-retratos, son una especia- 
lidad del arte precolombino peruano. No 
lejos de Trujillo se encuentran las ruinas 
de Chauchan, donde estaba situado el cen- 
tro o capital de los Chimús, quienes fue- 
ron conquistados en 1450 por el inca Yu- 
panqui, hijo del gran Pachacutei. 


La alfarería protochimú, fuerte- 
mente policromada, influyó en otras cul- 
turas paralelas de la época y posterior- 
mente en proceso evolutivo en la cerámica 
negra, que según Siriviche llega en sus 
manifestaciones escultóricas a un alto gra- 
do de perfección, ya que la cerámica del 
segundo período se caracteriza por un mar- 
cado totemismo y una preocupación do- 
minante por la forma. Se ha encontrado 
en Lamtayque, en Chimbote, en Trujillo, 
pero particularmente en el valle de Chi- 
cama, gran cantidad de esta cerámica. Su 
interés radica principalmente en la per- 
fección con que copiaron sus modelos vi- 
vos y su psicología tan claramente expre- 
sada. Estos huacos constituyen una verda- 
dera galería de retratos en los que la fi- 
sonomía se muestra en múltiples exbre- 
siones. Por lo mismo son de una fidelidad 
extraordinaria. 


El antropólogo y americanista Leh- 
mann denomina a la cerámica antropo- 
moría de Chicama como retratos. En algu- 
nos huacos la superficie es lisa y sin reto- 
que alguno; en cambio, otros, muestran 
las correcciones ejecutadas, siendo visibles 
las impresiones digitales del artista a'fa- 
rero y las señales de la espátula marcando 
o estilizando las arrugas u otras peculiari- 
dades del rostro, pero mostrando casi siem- 
pre prodigiosas expresiones psicológicas. 


De muchas de estas piezas se han en- 
contrado réplicas, en las que sólo varían el 
tocado o el colorido de la decoración que 
adornan los curiosos y variados cubrecabe- 
zas. Así, pues, realizan moldes para repro- 
ducir tantas veces como se desearan, ciertos 
ejemplares, que acaso fueran jefes o per- 
sonajes de importancia. 


Recordemos con gratitud a estos re- 
motos artistas, que afanosos de reproducir 
lo que impresionara su sensibilidad, han 
legado a la posteridad formidable mate- 
rial de estudio, en los cuales el arqueólogo 
y el estudioso procuran desentrañar enig- 
mas que interesan tanto a la historia como 
a la ciencia y al arte de América. 


ANA S DE CABRERA 
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Julio Perkins y su esposa; Blanca Astrada de Aldao, 
Tiburcio Aldao y Gladys Perkins. 


Julio Perkins y su esposa, 
Noemí Robinson, ofrecie- 
ron una reunión en obse- 
quio de su hija Gladys. 


Figuran en la fotografía: Ruth Robinson de Sinclair, Ema Bradley de Robinson, 
Hercilia Giiiraldes de Bradley y Ema Pizarro de Bengolea. 


Fotos Claros. 


Leonor Sinclair y María Etelvina de la Torre Alfredo Baldrich y su esposa, María Lagos 
de Sinclair conversan con la agasaiada. Funes, y Ema Alicia Reynolds. 


e 


PATRICIA 


NIXOMN 
esposa del 


vicepresidente 


de EE.UU. 


N los momentos actuales la señora Patricia Ni- 
F xon concentra la atención pública de su país. 

La reciente elección de su marido al cargo de 
vicepresidente de los Estados Unidos le adjudica la 
probabilidad de constituirse en la primera figura fe- 
menina de su patria. Pat Nixon, a quien sobra en 
encanto lo que le falta de cratoria política, ha sido 
considerada como un factor de importancia en la 
campaña electoral que impuso la personalidad de su 
marido. Ella participó en la caravana que recorrió 
el país en gira proselitista y prodigó su simpatía entre 
los presentes insistiendo en que era consigna im- 
periosa votar por el líder nacional Dwight Eisen- 
hower. Los Nixon contrajeron matrimonio en el año 
1940 y tienen dos hijas, llamadas Patricia y Julie. 
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RIO DE JANEIRO 


L pasaje en pleno se indigna contra el capitán del 
barco. Y no es para menos: ¡entramos en la cé- 
lebre bahía de Río de Janeiro a las cuatro de la 

madrugada! ¡Qué disparate entrar a esa hora en este 
puerto de maravilla! El cielo estaba gris, pero a pesar 
de todo no conseguía atemperar por completo la belle- 
za tan particular de esta bahía. Es fácil imaginar la 
sensación feérica, casi de suspenso, que tuvo que expe- 
rimentar, por insensible que fuese, el primer navegan- 
te europeo que a bordo de su cascarón penetró en este 
paraíso terrenal encerrado entre montañas azuladas. 
Río posee una edificación moderna extraordinaria. 
Su arquitectura está basada, casi totalmente, en un 
afinado sentido de contraste con el paisaje. Este, con 
sus extrañas montañas que se yerguen desnudas y es- 
carpadas, es tan completo en sí mismo que lo único que 
admite como elemento nuevo es un tipo de arquitectura 
que no intente amoldarse a él, sino que, mediante ele- 
mentos estilísticos severos, determine una oposición en- 
tre ambos. Entre la naturaleza y el hombre se ha esta- 
blecido una lucha tenaz y las enormes masas de los edi- 
ficios se recortan osadamente contra las oscuras monta- 
ñas que los sobrepasan a lo lejos. Aprovechando el es- 
pacio, estrecho y alargado, que la orografía ha dejado 
al hombre, la ciudad se prolonga hacia todos los espa- 
cios libres disponibles. Línea recta contra línea oblicua; 
rigidez del blanco recortado contra el castaño oscuro 
del telón de fondo. En la ciudad hay dos edificios, entre 
tantos otros, que interesan en forma muy especial: el 
Ministerio de Educación, levantado sobre pilotes. y pro- 
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visto de brillantes cristales verdes, y la sede de la Emba- 
jada de Estados Unidos de Norteamérica, con su alarde 
de líneas modernas, tanto que por el atrevimiento de 
sus líneas hasta parece contradecir el tradicional tono 
de seriedad que asociamos por lo común con las lega- 
ciones diplomáticas. La primera impresión que produce 
en el turista desprevenido es de que se trata de un local 
destinado a exposiciones internacionales ultramodernas. 

Nuestro taxímetro se desliza rápidamente hacia 
Copacabana. Recorremos durante dos kilómetros una 
avenida flanqueada por imponente edificación. Casas 
de departamentos y hoteles de varios pisos se suceden 
unos a otros en línea cerrada, casi sin solución de con- 
tinuidad, y frente a ellos, sin tener más trabajo que 
cruzar la calle, la playa; al fondo, el mar y su impo- 
nente marco montañoso. Lujo y ensueño para los ca- 
riocas, y para los admirados turistas una visión mara- 
villosa difícil de olvidar. 

Una vez que llegamos al pie del Pan de Azúcar 
tomamos el funicular para ascender hasta su cumbre. Y 
desde alli el imponente enmarañamiento del mar, de 
la montaña, de la ciudad y del aire puro y diáfano. 
Armoniosa mezcla y oposición de colores. El azul del 
mar se hace verde junto a la costa y luego contrasta con 
el castaño oscuro de las montañas o el amarillo viviente 
de la playa. El gris de la neblina tamiza las zonas 
más alejadas del paisaje abrasado por la inmensa pin- 
celada del oro del sol que baña la maravillosa bahía. 
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TOMAS MILANI 


AD GLORIAM 
VALENTIN JIJI 


EL CIEGO VIDENTE Y EL 
JUGLAR DEL OJO HUMEDO 


Dos figuras mundiales: Valentino y Jack Dempsey. 


y 


El famoso actor en una escena con Alice Terry. 


primera vista, un acercamiento comparativo entre Valentino 

y D'Annunzio no deja de ser audaz por insólito, ni irreverente 

por justificado. Irreverente, desde luego, para la póstuma diz- 
nidad del poeta. El concepto mítico nos ayudará a sortear la tan- 
gente, habilitándonos para la atrevida yuxtaposición, que hasta 
puede tener valor de apartamiento. 

En las elevadas esferas del Olimpo homérico, el ebrio Dio- 
nisio se toma de la mano con Apolo Musageta, y un cándido cisne 
se arrumaca con la infiel esposa de un legendario rey espartano. 

¡Extraños contrastes e inauditas combinaciones! 

¿Qué podría oponerse, entonces, a que, por las afelpadas 
sendas del Olimpo que conforma la moderna mito'ogía, se descubra 
paseando, aunque no tomadas de la mano, a dos figuras de filia- 
ción tan distinta, como lo son un poeta ático y un actor de cine, 

uesto que, divinidades de nuevo cuño ambos, gozan, como tales, 
el privilegio de una eternidad, no importa si genuina o precaria? 

Además, sobre el plano de la mitografía, podríamos agregar 
que Valentino, sin saber de mitos, se transformó, a pesar suyo, en 
mito él mismo, y D'Annunzio sin ser, también a pesar suyo, mito, 
engendró legiones de mitos. 

Contrariamente a la mayoría de los literatos puros, jamás 
D'Annunzio fué adversario de la cinematografía; nunca agrade 
temperamento de que en el terreno de las artes teatrales no pu- 
diera haber afinidad alguna entre el cine y la poesía. Que ello 
fuera a la inversa, lo descubrió y demostró muchas décadas antes 
que Cocteau, al escribir en 1913 “Cabiria”, para uso exclusivo de 
la pantalla. Verdadera creación poética, “Cabiria” constituyó el 
pane experimento serio de asociación y adhesión del cine a las 
ormas clásicas del arte espectacular. 

Si las relaciones directas de D'Annunzio con el cine se 
reducen a un flirteo aparentemente accidental, ello no se debe 
a su falta de interés por la nueva forma de expresión, a la cual 
dió por égida ejadálo femenino ajeno a las jerarquías tradicio- 
nales— una flamante Décima Musa. 

Bien que observado desde lejos, el artilugio de las luces y las 
sombras siempre le hizo trabajar un poco la privilegiada imagina- 
ción, induciéndolo a asistir, ocasionalmente, en su retiro del Vit- 
toriale, a algunas proyecciones privadas. Y nadie se extrañó de verlo 
en 1924 alentando con entusiasmo a su hijo Gabriellino en sus 
proyectos de realizar una seounda versión cinematooráfica de ¿Quo 
vadis? con la intervención del gran actor alemán Emil Jannings. 

De modo que, cuando reparare por esa misma época en la 
existencia de Valentino, hay antecedentes que le autorizan; y si 
no lo puede como crítico de cine, mada obsta que lo haga como 
poeta y como maestro en el arte de las palantes seducciones. 

Obro vegoente (ciego vidente), según plúcole mominarse en 
las tinieblas postoperatorias de una intervención que le hor“anara de 
un ojo lacerado en acción de guerra; monóculo insomne cuando, va 
removidas las vendas, pierde, por la posesión de un ojo solo, el sentido 
plástico de la escena de la vida; fulgurante pupila, en las reminis- 
cencias de su espíritu que, como un sol, fuloura más que nunca en 
las horas del ocaso; no serían por eso tan secretas las asociaciones ni 
tan misteriosas las analovías, o menos líricos los fantaseos, que le 
hicieron concebir para Valentino el más halagador de los atributos: 
el de juglar del ojo húmedo. 

Juglar, en la idea de D'Annunzio, no tiene el sienificado pevo- 
rativo de bufón, aue también suele revestir el término. Sabedor 
de que San Francisco fué jurlar de Dios, él mismo reclama para 
si el sayo de penitente y la distinción de juolar de las Musas. Y 
Valentino, ¿no fué acaso el juglar favorito de la Musa Décima? 
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En “El hijo del sheik”, con el director Fitzmaurice y Vilma Banky. 


La numeración en singular del ojo tal vez surja, aunque por 
un proceso subconsciente, del estado de minoración visual que él 
sufre; pero más aceptable parece la explicacion que la Vimua a 
concesiones hechas a figuras retóricas. Sin perjuicio de que, efec- 
tiva y prosaicamente, Valentino tuviera un ojo, el derecho, más 
briloso que el otro; lo que, en los primeros planos de la pantalla, 
se traducía en destellos de extraordinario ES magnético. Si, por 
una parte, este fenómeno le favorecía a la sazón como actor, por 
otra lo había decepcionado amargamente cuando, deseando enro- 
larse como voluntario en la marina de guerra italiana a principios 
del 14, se viera rechazado sin posibilidad” de apelación. La afección 
crónica que le encontraron en la conjuntiva le obligaba, así, a re- 
nunciar al rumbo de los argonautas. 

El Príncipe de Montenevoso desconocía este detalle. Aun co- 
nociéndolo, es probable que tampoco hubiera cambiado la forma de 
su pensamiento, pues le placía ver en ese ojo húmedo, medio rasga- 
do, como de héroe de fábula de las Mil, ya fluyente de ira o de- 
rretido de pasión, soñador siempre, un agasajo de los dioses, para 
bien merecer de todos los agasajos de travieso Cupido. El com- 
plejo residual de su foja donjuanesca —no menos festejada que su 
obra literaria y sus hazañas de soldado—, en que la rara fascinación 
de las aguas opalinas y aceradas de sus ojos, juegan papel desta- 
cadísimo, no puede juzgar a Valentino sino a través de un prisma, 
servilmente dócil, en que se pueda reconocer a sí mismo. Y, ya 
que por lo avanzado de su propia claudicación y por su orgullo, no 
puede objetivar la cosa, considerando a Valentino como un verda- 
dero émulo, prefiere figurárselo cual catecúmeno recién iniciado 
en los misterios de Eros. 

Estos dos mimados de las suertes amatorias nunca llegaron 
a conocerse personalmente y acaso tampoco lo pensarían alguna vez; 
y de fijo que la altivez del poeta, o bien la distancia entre dos 
mundos tan opuestos, en lo geográfico, lo cultural, lo mundano, 
no hubiera dado lugar a concesión alguna en este sentido, vedándole 
al astro de Hollywood el acceso al sancta sanctorum de Gardone. 

Sin embargo, Valentino era un gran admirador de D'An- 
nunzio, sobre todo por lo fastuoso de la vida de éste, que trataba 
de imitar en cuanto estuviera a su alcance: modelos de sombreros 
y de corbatas, deleitación por las flores, hobby por perros y caballos 
de raza, excentricidad de modales, exotismo de decorados, refina- 
miento de galanteos. Por otra parte, hay quien puede dar fe de 

ue, únicos libros de cabecera de Valentino, eran las obras del vate 
abrucés. Pues, aunque parezca extraño, el ídolo también leía. 

Los caminos de la leyenda mítica, para confabular un en- 
cuentro ideal entre un ilustre poeta y un astro de primera luz, des- 
embocan aquí en un mundo de vulgar terrenidad, fatalmente apar- 
tado de las coruscas metas de la glorificación y más próximo a la 
cordura del sencillo rememorar. Pero hay otro mundo que, en 
este trigésimo aniversario de la muerte de Rodolfo Gualielmi (Va- 
lentino), sigue clamando por su renovada exaltación a las esferas de 
la gloria. Es el mundo supérstite de aquellas criaturas, que fueron 
legiones, que con él soñaron sin esperanza y que, votadas al culto 
de su recuerdo, cuando el hado húbole arrebatado el aliento, con- 
tinúan idolatrándolo por el mero consuelo de la añoranza. 

Inspirémonos en aquel dechado de galantería que fué el 
juglar del ojo húmedo para convenir, con estas fidelísimas amantes, 
en que el motivo glorioso es la forma más digna de conmemorar al 
desaparecido. De allí el título de la nota: Ad gloriam Valentini. 

¿Que tal glorificación se podía hacer de otro modo? No lo dis- 
cutimos, y quizá nos hubiera resultado más fácil. Pero quiso la coin- 
cidencia que conociéramos esos detalles inéditos del mensamiento de 
D'Annunzio sobre Valentino y eso obligó la evocación. 
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Rodolfo Valentino con la también famosa actriz Gloria Swanson. 


El trabajado físico del astro justifica su amistad con Dempsey. 
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ROPA 
BLANCA 


AVAR y planchar —operaciones típica- 
mente femeniles— son de aquellas 
tareas que ocupan las manos y de- 
jan la lengua suelta para el agudo ehismo: 
reo. Por eso piden el diálogo en el traba- 
jo de dos y, mejor aún, el entrecruzado co- 
mentario de la tarea en grupos. 


Las lavanderas ocupan con su pre- 
sencia muchas páginas en la historia de las 
crónicas del Buenos Aires de ayer. Pocos 
son los viajeros de distinta nacionalidad 
—ingleses, sobre todo-- que no hayan des- 
tacado el pintoresco espectáculo de las mo- 
renas lavanderas sacudiendo a palos la ropa 
a la orilla del río de la Plata y tendiendo 
luego en las toscas la ropa lavada. 


Las morenas dicharacheras monopo- 
lizaban casi por completo la profesión del 
lavado en la ribera, y en sus picantes co- 
mentarios sobre vida y milagros de damas 
de pro y de las otras no dejaban títere con 
cabeza. Unos versos de entonces docu- 
mentan esa propensión al chisme con pi- 
mienta y ají: 


Quien quiera saber de vidas ajenas 

que vaya a las toscas con las lavanderas, 
que allí se murmura de la enamorada, 

de la que es soltera, de la que es casada, 
que si tiene mantas y tiene colchón, 


o cuja labrada con su pabellón. 


Aunque malévolo era sabroso ese 
murmurar ecuménico en que no quedaba 
honra sin salpicar... Tanto que, como 
diversión, limches damas de copete no de- 
jaban, en ocasiones, de acercarse alguna vez 
a esos grupos de morenas lavanderas para di- 
vertirse, a prudente distancia, con las car- 
cajadas y chistes filosos que a costa de vidas 
ajenas soltaban al aire las sandungueras mo- 
renas del gremio lavanderil... 


Las planchadoras ingresan un poco 
más tarde Al mundo de la crónica y la li- 
teratura. La tarea no tiene, indudablemen- 
te, el encanto visual de la morenada vista 
en el contraste de las verdes orillas pobla- 
das de juncos mientras tienden en las tos- 
cas la ropa blanquísima. Era, por cierto, 
un espectáculo de colorido teatral. Así lo 
describe un cronista: “Ver en aquellos tiem- 
pos una mujer blanca entre las lavanderas 
era ver un lunar blanco... 


“Eran excesivamente fuertes en el 
trabajo, y lo mismo pasaban todo el día 
expuestas a un sol ¿ieneaciór en nuestros 
veranos de intenso calor como soportaban 
el frío en los más crueles inviernos. Allí 
en el verde, en invierno y verano, hacían 
fuego, tomaban mate, o provistas cada una 
de un pito o cachimbo desafiaban los ri- 
gores de la estación. 


“Por entonces usaban una especie de 
as con que apaleaban las ropas, sin 
uda con la mira de no restregar tanto; 
puede este medio haber sido muy útil para 
economizar trabajo, pero era eminentemen- 
te destructor, pues rompían la tela y hacían 
saltar los botones. 


“AMí cantaban alegremente, cada una 
a uso de su nación, y solían juntarse ocho 
o diez, formaban círculo y hacían las gro- 
tescas figuras de sus bailes, especie de en- 
treacto en sus penosas tareas. Sin embargo, 
parecían felices; jamás estaban calladas y 
después de algunos dichos, que, sin duda, 
para ellas serían muy chistosos, resonaba 
una estrepitosa carcajada; la carcajada de 
las lavanderas era característica”. 


Indudablemente el espectáculo de' 
planchado es mucho más casero y menos 
épico. En los tiempos viejos las negras 
lenelabió en casa de la “amita”. El 
abundante almidón no faltaba en la tarea. 


BERNARDO NOEL 


Durante la época de Rosas los unitarios 
habían conseguido poner de moda entre 
familias de pro, y aun entre la paisanada 
de la campaña, a mezclar azul de añil al 
agua de enjuague, de manera que, al al- 
midonar el ancho calzoncillo cribado, el 
gaucho —unitario o federal— hacía, sabién- 
dolo o no, profesión de fe unitaria con el 
suave celeste de su cribado calzoncillo, para 
desesperación del celo mazorquero... 


Esta ingeniosa manera de la propa- 
ganda unitaria originó un fulminante decre- 
to rosista contra 5 celeste de añil, pues es 
sabido que entonces nada celeste —loza, 
cortinas O lo que fuera— era tolerado con- 
tra el exclusivo rojo federal oficialista. 


Hacia nuestro fin de siglo los talleres 
de planchado eran muy numerosos en la 
ciudad. Algunos subsisten aún, modestos 
como antes, en el barrio sur. Cuando la 
prosperidad del Centenario trajo a nuestras 
playas a las agraciadas aventureras del mun- 
do europeo, que alborotaron a los señores 
graves de los mucho más graves hogares 
porteños, las planchadoras humildes vieron 
redobladas sus tareas con las exigencias pun- 
tuales de damas alegres recién Hesgudas du- 
chas en romper corazones, y como salidas 
de un afiche de Toulouse Lautrec. Llega- 
ba el refinamiento, el champán francés, la 
locura del can-can, y, con todo ello, la 
finísima lengerie de más o menos pecami- 
noso destino. La virtud criolla de Yes ho- 
nestas planchadoras murmuraba con fasti- 
dio de las dueñas de aquella ropa que, in- 
dudablemente, se ganaban la vida sin do- 
lores de espalda... 

Las lindas planchadoras de ayer fue- 
ron no pocas veces víctimas de agavilana- 
dos compadritos, que les mintieron amor 
para someterlas luego “de prepotencia” a 
sus exigentes reclamos del salario humildí- 
simo, cuando no las empujaban al mal vi- 
vir para sostener “el frente” encanallado de 
una “pinta” lucida a costa del dolor de las 
desventuradas. 


Fray Mocho pintó en algunos de sus 
sabrosísimos diálogos —en el titulado Flirt 
criollo, por ejemplo— el vivaz contrapunto 
entre una lavandera (en este caso, algo 
achinada y de genio avispado) con un mili- 
co medio Sompádes, pero al que no se le hacía 
con facilidad el campo orégano con dama 
tan despierta para “parar el carro” de 
este modo: “Mire, cabo, no se pase de 
diablo y vaya a cáir a sonso... ¡Tenga 
cuidado! ...¿Ve? ...¡Eso fué lo que le 

asó a González! ¡Con ser correntino y ru- 

bio se llevó por delante un alambrao y ya 
no atinó con el camino!... ¡Caramba con 
los milicos!... En cuanto se prienden la 
cartuchera se ponen escarciadores!” 

Pintó también en diálogo inolvidable 
el flirt de una lavandera italiana con un 
bombero criollo. 

En nuestras andanzas por la ciudad 
descubrimos en una vieja casa de la calle 
Azcuénaga, sobre el frente de un balcón, 
un letrero de metal esmaltado a fuego con 
graciosos adornos floridos y una leyenda 
sugeridora: “Planchadora oriental”. No era, 
seguramente, de Bagdad o Damasco la plan: 
chadora dama, sino de mucho más cerca, 
de la vecina orilla, donde el gremio de mo- 
renas planchadoras aún mantiene, en algu- 
nos talleres, el prestigio de saber entregar 
una camisa con el impecable y almidonado 
cuello, o un par de sábanas lisitas y sin 
una arruga... 

Ya no existe la casa de aquel 
balcón, pero tuvimos el cuidado de foto- 
grafiar entonces el letrero de la plancha- 
dora uruguaya, que pasara a enriquecer 
la mitología del oficio, hoy industrializa- 
do por los mercantiles lavaderos... 
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LA ANTORCHA OLIMPICA 


N Olimpia, lugar tradicional en que se 

hacían $ competiciones atléticas de la 

antigúedad, la ceremonia de encender la 
antorcha olímpica mantiene en la actualidad su 
solemnidad inicial. 

El papel de Gran Sacerdotisa lo desem- 
peñó la actriz griega Aleka Katseli, quien invocó 
a Zeus para que le concediera la llama con que 
encender la antorcha. Varias jóvenes bellísimas 
de familias representativas de Átenas encarnaron 
a las vestales — consagradas a la castidad y a 
cuidar el fuego sagrado del hogar, — rodeando 
a la Gran Sacerdotisa. 

El pintoresco rito finalizó cuando el primer 
atleta levantó la antorcha olímpica, listo para 
iniciar su largo viaje hacia Melbourne a fin de 
inaugurar los últimos Juegos Olímpicos de 1956. 


1. La Gran Sacerdotisa, rodeada de un grupo de 
vestales, invoca a Zeus pidiéndole la llama para 
encender la antorcha. 2. Desde el antiguo sta- 
dium en que ha sido encendida, una vestal trae 
la llama en un vaso de cerámica y la entrega a 
la Gran Sacerdotisa. 3. El primer atleta ofrece 
la antorcha a la Gran Sacerdotisa para que la 
encienda con la llama del vaso. 4. La antorcha 
está llameando y el atleta se prepara para ini- 
ciar la marcha que la llevará a Melbourne. 
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LOS ERRANTES DUQUES DE WINDSOR 


L paisaje del mundo muestra al hombre hechos y siluetas que confor- 
man el espectáculo de la vida. Es un espectáculo gratuito al que tie- 
nen acceso todos los que sienten amor por la marcha del universo y 
hacen de su bullicio y esplendor una cosa propia. Unas veces puede 
ser el certamen cinematográfico de Venecia, otras el festival teatral 
de Avignon, o las muchas competencias atléticas. Políticos, reyes 
destronados, artistas, cada cual busca llamar la atención concitando 
sobre sí el aplauso universal. Sólo una pareja intenta pasar inad- 
vertida sólo una pareja atrae el interés general: los errantes 
duques de Windsor. 
Ciudad tras ciudad, como cómicos de la legua de un espectáculo 


$ 


que integran sin que sea su intención, los duques de Windsor llevan 
sobre sí el esplendor y la carga de una actitud que les agranda ante 
el respeto y la admiración de las gentes: su desafío a la historia y a la 
gloria de sus páginas en virtud del amor. Por eso tienen la admiración 
y la simpatía de todos. Por eso se siguen sus pasos —los pasos del amor 
contra todo— a través de países y renovados paisajes. Por eso viven 
atentos a todo lo que proyectan, a todo lo que hicieron y a todo lo 
que harán. Su minuto es el minuto de las gentes que los quieren, 
que se sienten algo de ellos, que respiran su trashumancia como cosa 
propia e inajenable. Decir los Windsor es decir dicha, distancia, 
unión; es decir naturaleza, ventana abierta al sol, ternura y libertad. 
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69 —FEBRERO 1957 


1. Los duques de Windsor arriban al Cha- 
teau Fuschl, cerca de Salzburgo (Austria), 
haciendo otro de sus breves paréntesis en 
su eterno viajar alrededor del mundo. 2. Su 
equipaje: el baúl número trece muestra sín- 
tomas de fatiga de viajar, y hasta el nom- 
bre del dueño está perdiendo nitidez. 3. El 
duque recibe imperturbable el millonésimo 
fogonazo de los fotógrafos. 4. La duquesa 
agradece sonriente a alguien que le ha re- 
galado un libro sobre Salzburgo. 5. Los 
duques recorren las instalaciones del cas- 
tillo que en otro tiempo perteneciera a Von 
Ribbentrop, ministro de Esarior de Hitler. 


6. Curioso por el atuendo típico, el duque 
requiere informes. 7. El adiós. Cargados 
de regalos, los Windsor vuelven a partir en 
cumplimiento de otra nueva etapa de su 
incesante vagabundaje a través del mundo. 
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OMO viejo amigo de Venecia, 

Igor Strawinski retorna a ella 

todos los años para pasar allí sus 
vacaciones. En esta oportunidad le lle- 
vó además la obligación de preparar un 
gran concierto en el Festival de la 
Música. Empero, desentendido de eso 
le vemos aquí ambulando libremente 
por las abigarradas callejuelas venecia- 
nas donde, si bien no existe la molestia 
de vehículos ni trolebuses, se sufre en 
cambio el cansancio de la larga cami- 
nata. Por eso Strawinski ha penetrado 
en uno de los múltiples comercios para 
adquirir un par de cómodas sandalias 
que aminoren la fatiga de la marcha y 
eviten recordar al genial compositor sus 
lejanas horas del éxodo eslavo y la 
bohemia parisiense de sus comienzos. 
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Actuales formas del barroquismo literario 


tura, durante el Renacimiento, y, en 

seguida, penetró en la poesía y en la 
prosa. Lo barroco es el exceso y el predo- 
minio del ornamento, de las metáforas, de 
las frases arrevesadas y de los términos 
raros. Fué un hecho casi únicamente es- 
pañol: hubo muy poco barroquismo litera- 
rio en Francia — encontramos un eco en 
las molierescas “preciosas ridículas” — y 
menos aún lo hubo en Italia. 

El origen del barroquismo lo halla- 
remos en e carácter español: arrogante, 
sentencioso, orgulloso. Pero también se lle- 
pe al barroquismo por odio a las frases 


F” barroquismo surgió en la arquitec- 


echas, al lugar común. El barroquismo. 


es contrario a la sencillez, a la claridad y 
a la humildad. Pero hay en lo barroco, 
generalmente, calidad, sobriedad y aun 
energía. 

En España el barroquismo tomó dos 
rutas: el conceptismo y el culteranismo. 
El primero es lo barroco en las ideas, en 
los conceptos; el segundo es lo barroco en 
la forma externa, tanto en las frases como 
en el léxico. Conceptistas y culteranos se 
hicieron la guerra. Así, el conceptista Que- 
vedo se burló despiadamente de los cul- 
teranos, aunque él también hiciese culte- 
ranismo. Los más grandes escritores es- 

añoles estuvieron adheridos a una de las 

os tendencias: Quevedo y Gracián fueron 
conceptistas. Góngora y Tirso de Molina 
fueron culteranos. En Calderón se en- 
cuentran las dos escuelas. 

El barroco desapareció poco después 
de mediados del siglo XVII. Desde en- 
tonces nadie se acoldo del conceptismo y, 
sobre todo, del culteranismo sino para des- 

reciarlo. La claridad, la sencillez, la so- 

Briedad parecían haberse impuesto para 
siempre con los escritos de Moratín, de 
Vetelleas y de Larra. 

Pero en el siglo en que estamos re- 
nace el barroquismo inesperadamente, y 
tanto en España como en América. Ce- 
lébrase el aniversario de Góngora y se 
comentan y exaltan sus versos, no ya los 
claros y comprensibles sino, precisamente, 
los más difíciles de entender. La influen- 
cia del autor de Soledades entre los jó- 
venes poetas de España llega a ser ex- 
cepcional. El barroco revive en el Ultra- 
ísmo. Don Miguel de Unamuno juega 
con los conceptos como otrora Dd, 
Gracián y Salas Barbadillo. Las novelas 
de Pérez de Ayala, sin dejar de ser hu- 
manas, son de un evidente barroquismo. 
También fué barroco Valle-Inclán, pero 
no en las Sonatas sino en las dos novelas 
de El Ruedo Ibérico. Y el barroquismo 
está en los versos de los mejores poetas 
españoles contemporáneos, como Aleixan- 
dre y Dámaso Alonso. 

Pero el más importante creador de 


Ele 


un estilo barroco me parece ser José Orte- 
ga y Gasset. Como no era escritor a 
quien le faltase qué decir — muchas veces 
la escasez de ideas conduce al retorcimien- 
to de la prosa y a la aglomeración de ele- 


mentos ornamentales y decorativos, — debe 


suponerse que Ortega y Gasset se expre- 
saba en ardua prosa por evitar el lugar 
común y por amor a la nobleza, a la 
dignidad: y a la independencia. 

Todo esto era necesario decirlo an- 
tes de hablar del barroquismo en la prosa 
argentina contemporánea. 

Entre nosotros, durante el siglo XIX, 
no hubieron antecedentes serios del ba- 
rroquismo. Sin embargo, algo hay de ba- 
rroco en los decretos y discursos de Ri- 
vadavia. Encuentro una forma de con- 
ceptismo en sus palabras al asumir el 
mando presidencial: “Esto es lo que hay 
de verdad cuando se dice que se crea, y 
esto también pone delante de vosotros uno 
de aquellos avisos de refracción que el 
Presidente no puede dejar de recomendar 
el que los señores diputados lo tengan 
siempre delante de sí, y es, el que sólo 
la sanción que regle lo que existe, o para 
cortar el deterioro, o para que produzca 
todo lo que da su vigor natural, tiene efec- 
to, y por consiguiente obtendrá la auto- 
ridad que da el acierto y la duración que 
sólo puede garantir el bien.” También ad- 
vierto barroquismo en la prosa del riojano 
don Amaranto Ocampo, aquel que infor- 
maba a Sarmiento sobre los hechos de 
Juan Facundo Quiroga, y que en 1830, 
cuando Lamadrid ocupó La Rioja, escri- 
bió: “¿Quién pudo resignarse a penetrar 
las malignas sendas del boerolo de las 
muertes, posadero espantoso del más feroz 
de los tigres?” Igualmente, era un pre- 
cursor del barroco el paraguayo De la 
Peña, que en 1865, a raíz de la arenga 
de Mitre, con motivo del asalto a Co- 
rrientes por hombres del dictador del 
Paraguay, escribió estas palabras: “Mar- 
casteis quince días para marchar en el 
caballo de Job”. Y estas otras: “Quincena 
tiene la Asunción y ofrecéis lanzar al 
signo de Virgo que le pertenece, para 
entonarle himnos y glorias en acción de 
gracias, en su suelo, templo y día. La 
protección es divina y os congratula por 
ella vuestro tenuísimo servidor”. 

El barroquismo no parecía que en- 
trase en la auténtica literatura. Los escri- 
tores argentinos respondían a la influen- 
cia de la prosa francesa, que es toda cla- 
ridad. Los mejores prosistas eran lo opues- 
to del barroco: Groussac, Pedro Goyena, 
Cané, Lucio Mansilla, Avellaneda, Vi- 
cente López, Mitre, cuyo estilo es exce- 
lente, aunque muchos lo ignoren o lo 
nieguen, según lo tengo demostrado cn 
mi Antología de sus obras en prosa. 
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No obstante, surgió un escritor ba- 
rroco, Leopoldo Lugones, que se mani- 
festó como tal en La Guerra Gaucha, 
aparecida en 1904. Lugones escribió este 
bea primeramente, en prosa clara y sen- 
cilla, como se ve en el capítulo Un Es- 
treno, publicado en La Biblioteca, en 1898 
y que luego convirtió en una página de 
agresivo barroquismo. Pondré un ejemplo: 

n la revista dice: “Los cerros ocu ban 
todo el horizonte. Aquel pujante Ena 
tamiento de piedras, no teniendo más 
terreno que llenar, hacía cumbres”, lo que 
en el libro se transforma así: “Los cerros 
almenaban el contorno. Aquel levanta- 
miento de piedras, sin más terreno que 
llenar, gibábase en cumbres”. La modifica- 
ción es magnífica, pero el libro, acribilla- 
do literalmente de neologismos y de imá- 
genes, carece del soplo épico que debió 
tener porque su lectura resulta harto di- 
fícil y pesada. Y esto prueba cómo el 
barroquismo es perjudicial. 

El barroquismo de Lugones influyó 
en los escritores de la generación siguien- 
te. Algo de ese barroquismo hay en Blasón 
de Plata, y me temo que lo haya también 
en algunas páginas mías. Pero este ba- 
rroco resulta la claridad misma si lo com- 
paramos con el actual. No debe ser con- 
denado sino en sus exageraciones. Barroca 
es la admirable poesía de Ricardo Moli- 
nari, igual que la recia prosa de Eduardo 
Mallea. El barroquismo sin embargo, que 
está bien en el verso y en el ensayo, 

uede resultar abominable en la novela. 
En este género debe predominar lo esen- 
sial, lo humano, y nunca los ornamentos, 
los retorcimientos de la frase y las imá- 
genes extravagantes. Existen ahora y son 
alabados algunos poetas y novelistas de 
cuyos escritos no se comprende una pa- 
labra. Lo digo sin exageración: ni una 
palabra. Hace poco una revista, lamen- 
tando la muerte de su director, decía: “Era 
nuestra circunstancia”. Como esta palabra 
viene del latín y significa “estar alrede- 
dor”, uno se pregunta cómo un hombre 
puede ser la circunstancia de muchos... 
Este es el barroquismo condenable, no 
el de Gracián, ni el de Quevedo, ni el de 
Lucones, ni el de Pablo Neruda, el Neru- 
da de los versos de amor, ni el de los actua- 
les poemas, aunque haya en ellos algunas 
cosas muy arduas de ser entendidas. Con 
todo, sigo creyendo que lo barrcco pasa 
pronto. Paul Morand. auténtico escritor 
barroco y de casi sagrada fama universal 
en 1930, escribió que dentro de cinco años 
su nombre estaría olvidado, profecía que, 
en parte, se ha cumplido. Creo, como Me- 
néndez y Pelayo, que “el mejor estilo es 
el que menos lo parezca”. Es decir: sin 
oropeles ni afectaciones; sobrio, claro y hu- 
milde hasta parecerse a la conversación. 


El dueño de casa, Federico F Tiessen, salu- 
dando a María Teresa de Y riondo de Yriondo. 


berto Bierkamp, Lotti Kahlke de Bierkamp y Ursula Zum Felde de Burmeister 


María Victoria Blaksley de Bernasconi, Juan Carlos Bernasconi, 
Silvina Giménez Zapiola de Moore y Amaro Néstor Detry. Aba- 
jo: Hedwing B. de Gláser, príncipe Egon von Hohenlohe-Wal- 
denburg y la señora de Bindewald, de la Embajada alemana. 


al rá A SA Y 
May Moore de Peres Vieyra; la dueña de casa, Lydia Vieyra Spangenberg de Ties- 
sen; el embajador de la República Federal de Alemania, Were sal Heri- 


Reunión ofrecida por 
Federico F. Tiessen y su 
esposa, Lydia Vieyra 
Spangenberg de Tiessen. 


Fotos Joseph. 


María Elena Berretta Moreno de Loi- 
zaga y Armando Pinell. Abajo: Mon- 
señor Julio Martínez, obispo de Iborá, 
y Juan Carlos Risso Sienra, secretario 
de la Embajada del Uruguay. 


ATLANTIDA — 74 


Alejandro Moreno Vivot y 

Noemí Lanús en obsequio 

de las amistades de su 
hija María. 


Comida seguida de baile 
ofrecida en San Isidro por 


María Julia Dimet, 
Margarita Kenny, Al- 
fredo Cernadas, Da- 
niel Noetinger, Rosa 
Peña, Benito Nazar, 
Patricia Maguire y 
Fernando Cárdenas. 


Fotos Nikko. 


María Moreno Vivot, dueña de casa. 


Josefina Zuberbúhler Larreta 
y Daniel Llambi Novaro. 


Diego Barreto Bunge, 
María Ibarguren 
y Ricardo Mihura Sceber. 


OFELIA BRITOS DE DOBRANICH 


IDA GOBBATO 


Biografía de un destino incumplido 


N España se instituye el Día de la 
Raza. Los pueblos de América ce- 
lebran el acontecimiento que robuste- 

ce más aún los vínculos que los unen a la 
matriz hispánica. El 12 de octubre queda 
señalado en el calendario con el rojo color 
de los célebres aniversarios. Surgen en la 
nebulosa de los tiempos unas joyas gene- 
rosas, las tres carabelas, y el austero rostro 
del intrépido navegante presidiendo el es- 
píritu de la gran aventura. 

El autor de la idea mencionada es 
don Hilario Crespo, concejal del Ayun- 
tamiento de Madrid. Su esposa, una joven 
argentina a quien el destino la hizo aban- 
donar su carrera teatral en pleno triunfo, 
alejándose de la patria y la familia, para 
unir su vida a la de aquél. Nuevamente 
se funden en un solo símbolo los nombres 
de España y Argentina. 

Han pasado los años. Por una ines- 
perada circunstancia conocimos a esa jo- 
ven, ya anciana pero inquietamente ju- 
venil. Se llamaba Ida Gobbato. En sus 
ojos brillaba una luz, sorprendente a esa 
edad. La misma luz que dió vida e im- 
pulso a su espíritu, Ñbre de prejuicios, 
cuando en 1904 debutara en el teatro Pc- 
liteama de Buenos Aires ante el asombro 
de propios y extraños, que no podían admi- 
tir que una niña de “familia bien”, como 
dicen los que hablan mal, se dedicara a 
una carrera de esa índole. 

Pero Ida Gobbato ha nacido con 
una personalidad definida. No la arredra 
la lucha, se tiene fe, y por lo tanto des- 
cuenta el éxito. Se le ha confiado el papel 

rotagónico de Margarita en “Fausto”, de 
bol y debuta el 29 de octubre. 

Tenemos a la vista los diarios del día 
siguiente. Desde “La Nación” y “La Pren- 
sa”, que le dedican largos y encomiásticos 
comentarios, hasta los de la tarde y los ex- 
tranjeros, todos coinciden en aplaudir sin 
reservas a la revelación de esa noche, vati- 
cinándole un porvenir brillante. Diez ope- 
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Ida Gobbato en “Margarita la Tornera”. 


ras más en las que obtiene singular éxito, 
afirman el prestigio de la novel artista. 
Pero Ida Gobbato no se encandila 
con estos triunfos. El horizonte se amplía 
ante sus ojos siempre inquietos. Sueña 
con visitar Euro El Es allí donde tiene que 
perfeccionarse. Ño tarda en obtener una 
beca. Joaquín V. González, ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, premia su 
esfuerzo y se la otorga. Parte la joven llena 
de entusiasmo, radicándose en Italia. Allá, 
las fuentes milenarias del arte sacian su 
sed de saber. Después de un tiempo re- 
corre los teatros de la península. En todos 
ellos obtiene éxito tras éxito, hasta que 
Salomea Krucenisky, la genial intérprete 
wagneriana, la descubre. Al instante le 
ofrece un contrato para actuar en el teatro 
lrizinia de Alejandría, en Egipto. Leemos 
en “The Egiptian Gazette” un comentario 
crítico altamente elogioso. Su carrera re- 
corre una trayectoria ascensional. Animada 
por sus triunfos va a Europa, a España. 
Ruperto Chapí, el eminente compo- 
sitor español, finaliza su Obra maestra, 
“Margarita la tornera”. En esos momentos 
está seleccionando el elenco que ha de 
interpretarla. Pero le falta la figura princi- 
al. No encuentra la artista que reúna 
ls condiciones exigibles. Le han hablado 
de Ida Gobbato. Quiere escucharla. La jo- 
ven sale airosa de la prueba. Voz bien tim- 
brada, impostación, o: dicción, escue- 
la perfecta, juventud, figura; ¡es una artis- 
ta generosamente dotada! Tiene hasta “le 
phisique du role”. Chapí ha encontrado 
“su Margarita”. 
El estreno se realiza en el teatro 
Real de Madrid. Un triunfo estruendoso 
corona la inspiración de Chapí, y la labor 
de los artistas, pero Ida Gobbato obtiene el 
más rescnante de sus éxitos. Los diarios 
celebran el acontecimiento sin imaginar 
que sería “el canto del cisne” del eminente 
compositor. Abundan en alabanzas para la 
joven argentina. Los comentarios se ex- 


tienden de la calle a los cafés y a los co- 
rrillos teatrales penetrando en todos los 
ambientes, con euforia madrileña. 
Chapí, alentado por el triunfo, pro- 
yecta, una vez que finalice la temporada, 
realizar una extensa gira por América, lle- 
gando hasta Buenos Aires. Ida Gobbato 
podrá volver de nuevo a su tierra, a estar 
entre los suyos. Pero el destino se inter- 
pone truncando en pocos días la vida de 
Chapí. El desconcierto angustioso que pro- 
duce en la joven una desgracia semejante 
coincide con la aparición de un enamora- 
do fogoso y tan apasionado, que sin pérdi- 
da de tiempo le propone llevarla al altar 
imponiendo como condición sine qua non 
el abandono definitivo de su carrera tea- 
tral. Ida Gobbato, llamada a ser una de 
las artistas argentinas más cotizadas, se 
transforma en la señora de Crespo. Vive 
en Madrid, sin desvincularse del ambiente 
artístico, porque eso hubiera sido como des- 
integrarse de sí misma. Toma parte en 
viélads de beneficencia y dedica su talen- 
to a enseñar canto a una pléyade de discí- 
pulas que han hecho honor a su maestra. 
E tiempo sigue pasando, lento, muy 
lento en las épocas dolorosas, y veloz en 
la felicidad. Muere don Hilario Crespo. 
Ida Gobbato regresa a Buenos Aires a 
radicarse definitivamente entre los suyos. 
Antes de su partida resuelve legar al Mu- 
seo del Teatro Real de Madrid algunos de 
sus más caros recuerdos artísticos, entre 
ellos un busto que le esculpiera el renom- 
brado artista Jacinto Higueras en su in- 
terpretación de “Margarita la tornera”, una 
carta de Casal, yerno de Chapí, acompa- 
ñando el invalorable presente de la par- 
titura de la obra postrera de Chapí; los 
bocetos de la escenografía, creados por 
Amalio Fernández, y un gran retrato de 
ella en esos días venturosos. Su incumpli- 
do destino deseaba terminar el ciclo asién- 
dose al pasado. Ahora Ida Gobbato acaba 
de morir en Buenos Aires. 
Original from 
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Un 


Soneto Inmortal 
y los Sonetos 


Soneto: he aquí una palabra mágica y dorada, un vocablo 
pan guardarlo en un cofre. Soneto: 14 versos, 14 horizontes, 14 
íneas rectas que custodian —soldados insobornables— el alma 
aprisionada de la rosa. Soneto: primer par del reino, arquitecto 
de las pequeñas eternidades del dorbre 


“No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido 

ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte---”. 


Estos versos ya tienen 400 años. (¡Devóralos, Tiempo, si te 
alcanzan las fuerzas!). 


“...Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte---” 


Albrecht Schoeffer dice que el soneto “es la forma propia 
del trovador enamorado, que no quiere aparecer delante de su 
dama sin la gloria o el brillo de sus armas espirituales. El soneto 
puede ser comparado a un torneo, un combate singular con el 
dios del amor, con el Destino, con la Desventura o con la propia 
amada, para convencerla del carácter del poeta, de su valor, de 
su sufrimiento, y así obtener el premio de amor debido al 
amor...”; y afirma asimismo que “es la forma adecuada al hombre 
intelectual, al pensador, que en determinados estados de efusión 
encuentra en sí, al mismo tiempo, la exaltación de su ser y el 
poder de su inteligencia...” 

Los poetas modernos no creen en el dios-soneto. No en 
vano la poética actual carece de divinidades. La gran libertad 
contradice naturalmente la sujeción que él significa. Los poetas 
modernos perdurables, en cambio, los esenciales y e 
no han podido escapar de su hechizo, de su altiva llamarada. Y 
han llegado hasta él, y lo han rodeado con sus cantos. Quizá lo 
hayan Echo sin fe, pero se han arrodillado delante del ídolo. 
(¡Tú también, Pablo Neruda, inmenso y libertario!). 

Santa Teresa de Jesús —a quien atribuímos la pcesía— 
entra en el primer terceto: 


“...Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno te temiera...” 


El nombre soneto proviene del latín sonus, que significa 
sonido. Su origen como composición formal, en cambio, es 
desconocido. En la antigua poesía oriental existen desde hace 
muchos siglos construcciones poéticas semejantes. El siciliano 
Pierre de Vignes, también llamado Petrus de Vinea, había escrito 
versos notablemente parecidos. Pero los verdaderos autores del 
milagro de su creación son los trovadores provenzales y el divino 
Petrarca, perfeccionándolo posteriormente Aretino. 


“..-No me tienes que dar porque te quiera: 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera: --” 


El soneto es la más perfecta forma de la poética. Diamante, 
copón, estrella. 14 líneas para la hondura y el vuelo, únicamente 
14 líneas para que quepan la idea y el canto. 14 versos para que 
se desarrollen el teorema y el sueño. 14 estratos donde se 
sedimenta la hermosura. Pentagrama para enredar a un ángel, 
silogismo del amor y la muerte. No cabe duda: si Dios rimara 
versos no escribiría nada más que sonetos. 


GUSTAV oigii or JO ¡gle: ANA 


Niomar Moniz Bittencourt, 
esposa del propietario del 
matutino carioca *'Correio 
Da Manha”, quien visitó 
nuestra ciudad en calidad 
de periodista. Abajo: Adria- 
na Piquet, que disertó en 
la Asociación Tucumana so- 
bre “El gaucho, hijo de 
Una raza nueva”. 


“Ruptura”, témpera de Josefina Charrós que 
su reciente exposición. 


figuró en 


En los salones de la Secretaría de Cultura de 
Julián J. 


la Municipalidad, el 
efectuó una muestra de 


pintor 


sus 


últimas 


En galería Bonino, Helena Rubinstein 
hace entrega al pintor Héctor Basal- 
dúa del premio por ella instituido. 


En las escuelas Zier se impusieron los 
nombres del pintor Tomás Ditaranto y 
del escultor Pedro Tenti a sendas aulas 
de la institución. Estas fotos registran el 
instante en que, con tal motivo, hicieron 
uso de la palabra el escultor Luis Per- , 
lotti y el pintor Rodolfo Castagna. 


a | 


Ibáñez 
obras. 


Para intervenir en un 
torneo del Buenos Aires 
Lawn Tennis, en el que 
se disputó la Copa Ita- 
lia, arribaron de Chile 
los «conocidos tenistas 
Enrique Morea, Lluis 
Ayala, Orlando Sirola 
y Nicola  Pietrángeli. 


SOTA 


COREOGRAFIA 


GRAN BALLET DEL MARQUES DE CUEVAS. — La presentación 

de este conjunto de fama internacional, por el que han desfilado figuras . 
de relieve y cuyo repertorio incluye coreografías de distinto estilo, no al- 
canzó la total jerarquía que sus antecedentes proponen. Áusentes ps 
nas figuras, muchas de las cuales habían sido anunciadas e incluso colo- 
tadas en el programa (Serge Golovine, Ana Ricarda), faltos de tiempo en la 
resentación y con cambios de intérpretes en algunos ballets (Bolero), este 
hecho resultó más sensible. El repertorio contó con las obras tradicionales 
reposiciones como la hermosa “Inés de Castro”, la sugestiva “La sonám- 
bula» o el riguroso “Barocco”. En cuanto a los estrenos cabe mencionar 
“Arlequinada”, “El puente”, “Del amor y de la muerte”, etc. En esta 
serie de ballets presentados pueden anotarse como discutibles las versiones 
de “Giselle” —en donde sólo una gran actuación puede salvar la pan- 
tomímica ordenación del primer acto—, “Bolero” —sin brillo y con gran- 
des desaciertos en la progresión de su coreografía— y “Diseños para seis” 
; —pequeño ballet de estructura convencional y pobre realización—. Entre 
Josefina Enquin de Albuquerque, los aciertos pueden anotarse “El puente”, con música de Franklin Marks, 

dueña de casa. » : 
coreografía de James Starbuck y decorados de Jean Robier, que plantea una 
acción movediza, de desarrollo a través de grandes planos y en donde se 
destacaron Genia Melikova, bailarina de hermosa figura, Beatriz Consuelo y 
el excelente George Zorich. Volvimos a gustar una importante versión de 
“Trampa de luz”, una de las mejores realizaciones de John Taras, vertido 
en esta oportunidad por Jacqueline Moreau, que superó trabajos anteriores 
merced a l limpia técnica y a la seguridad de sus posiciones, y por Wladimir 
Skouratoff, vigorosamente expresivo y dominando su cuerpo con sobriedad. 
Asimismo merece destacarse la actuación del ágil George Golovine en su 
apel del Iphias. Sin embargo la nota simpática de este conjunto la constituyó 
he inclusión de nuestra gran bailarina María Ruanova, quien estrenó “Del 
amor y de la muerte”, ballet en dos actos con coreografía de Ana Ricarda. 
Esta Eb de clima español, coreografía y asunto convencionales, fué interpre- 
tado por María Ruanova con la soltura, el carácter y la personalidad que 
ya le conocemos, especialmente su aparición en el primer acto. 


BALLET NACIONAL CHILENO. — Este ha sido sin duda alguna 
—junto al de la Opera de Pekín— el conjunto que ha obtenido mayor 
éxito de los que actuaron entre nosotros a través del presente año. Cabe 
destacar factores esenciales de esta notable realidad: a) La disciplina ad- 
mirable de un cuerpo de baile en el que el concepto de “Primer bailarín” 
desaparece; b) la musicalidad y el exacto sentido del ritmo desarrollado 
por todos los componentes; c) repertorio que honraría a cualquier conjunto 
por la rigurosa ordenación técnica y temática; d) la presencia de un director 
cuidadoso, conocedor inteligente de su metier, y detallista en la puesta 
en escena de sus obras. Por sobre todo, sin embargo, la inclusión de un 
“programa Jooss” constituyó el atractivo principal del conjunto. A través 
de más de veinte años de la fecha del estreno, de la posterior visita que 
nos hiciera el conjunto del propio autor, fué creándose en torno a “La 
mesa verde” o “La gran ciudad”, por ejemplo, un clima de sugestiva 
grandeza. Lo importante era —ahora puede confesarse— poder apreciar 
si estos ballets habían resistido la acción cambiante y reformista del tiempo 
o si justificarían hoy esa fabulosa sensación de ruptura con moldes tradi- 
cionales de la danza, que pudimos apreciar en aquellas ya lejanas pre- 
sentaciones en el teatro Odeón. Al levantarse el pesado telón de nuestro 
primer coliseo una sala expectante se dividía precisamente entre los que 
deseaban hacer la comparación y los que querían simplemente comprobar 
si les elogios que se habían hecho en su oportunidad eran válidos. Lo 
cierto fué que luego del primer cuadro de “La gran ciudad”, con los 
oi dinámicos y las advertencias coreográficas de síntesis directa; con 
os personajes equidistantes y las alusiones expresionistas, pareció que la 
égida de Jooss volvía rediviva a nosotros. El desarrollo se hizo ágil 
lleno de esa gracia que alude a la cosa diaria pero auténticamente tal. 
Luego se repuso la “Pavana”, de Jooss, realizada sobre la base de apoyos 
asimétricos. Esta pequeña obra, estrenada en 1929 —antes de sus princivales 
ballets—, tiene un encanto que parece introducirnos en un mágico medievo. 
Por fin “La mesa verde” y la comprobación de que la obra estrenada el 3 
de julio de 1932 en el Theatre des Champs-Elysées de París, adjudicándose 
el Primer Premio del Concurso Internacional de Danza, se mantenía in- 
alterable, como una prueba de potente grandeza y del genio de Kurt Jooss. 
Es curioso comprobar cómo este ballet se refleja como la cumbre del ex- 
presionismo más liberado, y que a través del tiempo acentúa el hecho de 
que la danza de este estilo —y los coreógrafos— han bebido de sus en- 
señanzas. Y a pesar de que la danza actual haya rehuído la anécdota o 
representación figurativa, los elementos fundamentales parecen haber par- 
tido de Jooss. ¿Quién, en la historia de la danza, podrá olvidarse de 
los políticos sobre la mesa del primer cuadro? ¿O de la progresión bizarra 
de la muerte? En los cuadernos de “Notación de la danza”, que tanto 
von Laban como Les utilizaron, puede verse la clara rigurosidad de este 
admirable ballet. No en vano nos vuelve a encantar sin reservas. 

El segundo programa contó con “el hijo pródigo”, con coreografía de 
Ernst Uthoff y excelente escenografía y vestuario de Thomas Rossner. 
Obra madura, este ballet tiene momentos de gran hondura lírica, como 
el del tercer acto, en donde un ráfaga bíblica parece tocarnos. Lo mismo 
cabe para el segundo acto, de recursos dinámicos, en los que el coreó- 
grafo busca contrapuntos simétricos de la acción. En cuanto a “Alotria”, 
este ballet es una pincelada de frescura y color que nos devuelve cierta 
correspondencia con lo optimista y lo espontáneo. Muy lejos de caer en 
lugares comunes, Uthoff crea las ocho escenas con soltura, cuidando la 
estructura temática y llegando a veces a una suerte de euforia. 


MARCELO DE CADIZ 


Baile ofrecido por Jo- 
sé Enquin y su espo- 
sa, Josefina de Albu- 
querque, en honor de 
su hija Mariana. 


María Delia Adot 
y Julio  Berrás. 


Liliana Manfredi y Mi. 
guel Angel Mansilla. 


Fotos Perl. 


Marta Antonia Golarza Adot 


Mariana Enquin de Albu- 
querque y Emilio de Vedia 
y Mitre. Abajo: Susana 
Guerrico. 


MIRIAM DE KUBOVY 


ESPOSA DEL EMBAJADOR DE ISRAEL 
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INTERVIU DE SAUL L. MORANDO MAZA 


O sin cierta inquietud llegamos hasta la esposa del em- 
bajador de Israel, señora Miriam de Kubovy. Acaso el 
momento que vive su país no era el más propicio para 

la amable charla que esperábamos. Pero la exquisita cordia- 
lidad de nuestra entrevistada allana cualquier duda. 


—Sí; vivimos horas de inquietud —nos dice iniciando 
la conversación—, y tanto más porque estamos lejos de Israel. 
Y cuando los diarios hablan de muertos en las fronteras 
cada noticia es más dura porque conocemos a esos mucha- 
chos, su aspecto, su talento, la madre de cada uno... Por 
lo demás, el pueblo judío es un pueblo antiguo que sobrevivió 
a tantas pruebas que, cualesquiera sean las que ahora le son 
deparadas, no puede sino alentar una filosofía optimista, 
confiar en su vitalidad. 


—«¿Hace mucho que usted y su esposo actúan en repre- 
sentaciones diplomáticas? 


—Nuestro Estado —nos responde la señora de Kubovy— 
es joven, pero nuestra diplomacia no lo es, y aun sin haber 
otorgado títulos de embajadores antes de su independencia 
el pueblo judío, unido, solidario, tuvo diplomáticos durante 
toda su historia. Por lo que a nosotros respecta, antes de 
venir a Argentina mi marido y yo estuvimos en misión en 
Praga y en Varsovia. 


—¿Este continente ha de haberles parecido otro mundo? 


—De ninguna manera. Superó todas nuestras expecta- 
tivas. No imaginamos que Buenos Aires fuera tan bella, tan 
grande, tan confortable. Argentina es, probablemente, el 
país más confortable del mundo y su capital un vasto centro 
de cultura, de vida artística intensísima. Amo a Buenos Aires, 
y quizás más ahora, que, con el aprendizaje del castellano, 
estoy superando la dificultad idiomática. 


Seguidamente la esposa del embajador de Israel nos 
refiere que antes de emprender viaje a Argentina le mani- 
festaron que con el idioma francés podría desenvolverse libre- 
mente en nuestro país, y fué así como a los pocos días de 
arribar salió de compras. Entró en una gran tienda segura 
de que la vendedora se expresaba en francés y resueltamente 
le solicitó unas camisas para su esposo. Deseaba camisas de 
verano, y lo aclaró: “camisas san manches” (sin mangas). 
Pero la empleada dió otra interpretación a esas palabras, 
respondiéndole disgustada: 


—Señora, ésta es una casa seria: no tenemos ninguna 
camisa con manchas... 


La esposa del embajador sonríe graciosamente al recor- 
dar este episodio, del que fué protagonista apenas llegada a 
Buenos Aires y que nunca podrá olvidar, según nos lo refiere. 
Luego, volviendo a su elogio a nuestra ciudad, agrega: 


—Sí, vuestra capital es una gran ciudad y lamento de 
veras que por estar tan ocupada no pueda disfrutar de su 
intensa vida como desearía. Pero la vida diplomática nos 
absorbe y la colectividad judía es numerosa. El pueblo de mi 
patria en el mundo entero está apasionadamente interesado 
en la erección de ese joven país que se llama Israel. Y puesto 
que trabajé por su causa toda mi vida, nunca he debido hablar 
en tantos actos y en tantos tes organizados por entidades 
femeninas como desde que estoy en la Argentina. 


Inquirimos a la señora de Kubovy sobre la actividad 
de la mujer en Israel. Su respuesta es clara: 


—En todo país de pioneros la mujer alcanza, natural- 
mente, más derechos. Las esposas de los primeros coloniza- 
dores cuáqueros de Norteamérica sobrellevaron una pesada 
tarea y sus derechos no fueron discutidos. Pero eran ante todo 
madres de familia, y ello definía mejor que otra cosa su papel 
de pioneras. Pero en Israel las primeras pioneras —estudian- 
tes, idealistas, intelectuales— llegaron en grupos de jóvenes 
célibes de ambos sexos y podemos decir que trabajaron con 
sus camaradas varones y como ellos, en los campos y en las 
ciudades. Y no por un proclamado feminismo, sino para asu- 
mir una parte directa en aquella gigantesca empresa de 
reconstruir un pueblo, afianzar una cultura y dar a los judíos 
del mundo un orgullo, un optimismo, una fe nuevos. 
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Celia Botto Peyrou, 


Raúl de Lange ac- 
tuó en la Facultad 
de Derecho, cum- 
pliendo una nuevo. 
y plausible labor 
acompañado de Her- 
ta de Lange. 


Amelia María del Valle presentó una expo- 
sición de poemas religiosos en la Casa de 
Catamarca. Al inaugurarse la muestra pro- 
nunció una disertación alusiva llma Maggi, 
también pintora y escritora. 


Livia Felce, Mirko Alvarez y 
Alfredo Aristo, figuras principa- 
les de “El momento de tu vida”, 
pieza de Saroyan que represen- 
ta el teatro “La Máscara” Aba- 
jo: El gobierno chileno por me- 
dio de su embajador, doctor 
Fernando Aldunate Errázuriz, 
otorgó a Vicente P. Cacuri la 
condecoración a la Orden del 


Mérito Bernardo de O'Higgins. argentino Rodolfo de Luca. 


pintora que realizó 


una exposición en la galería Van Riel. 
Abajo: El pintor Luis H. Brusco Freddi, que 
presentó diversos trabajos en La Fantasma. 


En los salones de Copacabana Palace, Bra- 
sil, expuso una serie de retratos el pintor 


PLASTICA 


Quinientas dieciséis obras expuestas en el 45% Salón Nacional de 
Artes Plásticas darán una idea del interés con que los artistas argen- 
tinos y extranjeros residentes aportaron su trabajo, su dedicación y 
su fe. Buen número se hallaba ausente de las exhibiciones públicas, negán- 
dose a exponer por las razones conocidas. La muestra que ha q justi- 
preciarse en los amplios salones del Museo Nacional de Bellas Artes 
carece de la brillantez y la grandiosidad que se esperaba del arte plástico 
argentino, pero aquella lamentable situación que mantuvo en silencio 
el afán de nuestros artistas bien pudo influir de manera decidida sobre 
los resultados del “45% Salón”. Esto ha sido como el despertar de un 
sueño o un letargo con pesadillas, y es sabido que después de ellas es 
necesario buscar el equilibrio. Incluso en la tarea —la dificultosa 
tarea, agregamos— de los jurados, con quienes disentimos en algunos 
aspectos. En el orden general los premios están bien adjudicados, pero 
sería menester una discriminación minuciosa que el espacio no permite. 
Por lo tanto, y ante la imposibilidad física de defender nuestro criterio, 
aceptamos las adjudicaciones. En pintura correspondió el Gran Premio 
de Honor a Raquel Forner, distinguida artista cuya personalidad triunfa 
en cada una de sus presentaciones, corroborada en “El envío”. Juan 
Carlos Castagnino logró el Gran Premio Ministerio de Educación y 
Justicia con “Tango”, que, junto con “Los visitantes”, de Héctor Ba- 
saldúa, ganador del Primer Premio, las consideramos las mejores obras, 
por muchos motivos. Valiosa también la obra de Aurelio Canesa, “Cam- 
estre”, Segundo Premio; y de acuerdo con su estilo, “Paisaje”, de Raúl 

usso, Tercer Premio. Destacamos que Russo ha obtenido este premio 
por mantenerse dentro de su personalidad, pero muy lejos de él su 
“Naturaleza muerta”, exhibida en Wildenstein, que no llegamos a com- 
prender como obra de este pintor. Las cuatro menciones honoríficas fue- 
ron ganadas por “Jarra con flores”, de Juam Otero, armonía de color; 
“Naturaleza muerta”, de Arturo Irureta, demostración del efecto de las 
guardas; “Composición con dos figuras”, de Oscar Herrero Miranda, con- 
cepción moderna y bien lograda, y “Figura de mujer”, de Alberto Bruz- 
zone, buena pintura. Los nueve premios restantes en pintura fueron 
adjudicados a “Plaza Adrogué”, de Eciko Yagi; “Tierra de pan”, de José 
Desiderio Rosso; “Pretexto de la provincia de Buenos Aires”, de Juan 
Manuel Sánchez; “Niñas estudiando”, de Primaldo Monaco, cuyo per- 
sonalísimo estilo hemos destacado en ocasión de sus exposiciones en Van 
Riel; “Alrededor de Diamante” (Entre Ríos), de Carlos Delgado Rous- 
tan; “Figuras”, de Ivan Vasileff; “A la espera”, de Raúl Víctor Machado, 
un buen trabajo de color y expresión mediante un tratamiento moderno; 
“Terminó el Carnaval”, de Rodolfo Cascales, de excelente composición y 
colorido, y “Figura”, de Marino Pérsico, excelente sentido del retrato. 

En escultura, el Premio de Honor Ministerio de Educación y 
Justicia correspondió a “La mujer del sombrero”, de Antonio Sibellino, 
suponemos que otorgado por las proporciones que guarda una figura de 
tratamiento inconcluso y por la maravillosa expresión viviente de una cara 
sin modelar en forma total. El Primer Premio fué adjudicado a “Joven 
atleta”, de Francisco Reyes, volúmenes, figura y proporciones que nos re- 
cuerdan a los más acabados modelos del Renacimiento. Un moderno y 
hermoso “Torso”, de Ricardo Martín Daga, mereció el Segundo Premio, 

el simbolismo de “Esta tierra es mía” hizo acreedor del Tercer Premio a 

éctor S. Nieto. En las menciones honoríficas: “Pastoral”, de Adolfo 
Pérez Esquivel; “Figura”, de Eros Ruben Vanz, una estilizada talla directa 
en piedra de suave delicadeza espiritual; “Agua”, de Armin Zielinski; 
“Descanso”, obra moderna y de cuidado ritmo, de Clara Ferrer Serrano, 
y Premio a Extranjeros a Le Monti Meissner por “Pescador”. 

En dibujo, el Gran Premio de Honor figura en el marbete de 
“Músico y gato”, de Juan Carlos Benítez, una tinta que guarda las reque: 
ridas condiciones de proporción, naturalidad expresiva de la figura, ritmo, 
y, lo más interesante para el criterio que ha prevalecido en los jurados, es una 
obra de enfoque moderno, tal como se puede advertir en la casi totalidad 
de las premiadas en dibujo, como la que mereció el Premio de Honor 
Ministerio de Educación y Justicia, “Calle y bodegón”, de Felipe de la 
Fuente; el avanzado “Angel músico”, de Rodolfo Krasno, Primer Premio; 
“Jericó”, de José Murcia, Segundo Premio, magníficamente trazada la pers- 
pectiva por medio de planos superpuestos; un personal carbón de Eliezer 
Alcheh, “Figura”, para el Tercer Premio, y las menciones honoríficas para 
“En el Patio”, de María Teresa Roig; “Figura”, de Juan Otero, muy suave 
y sencilla de medios; “Titiritero”, de Rosa Frey, y Premio Unico al Mejor 
Sequia para “Mujer”, de Bernardo Fontanet. 

as xilografías obtienen en la Sección Grabado la mayoría en 
remios, siendo “Suburbio cordobés, de Alberto Nicasio, el Gran Premio 
e Honor; el Premio de Honor Ministerio de Educación Justicia, 
para “Lianas”, de Raúl Bongiorno, un barniz blando, cuyo simbolismo, bien 
realizado, hubiera merecido una mención especial, así como la monocopia 
de Felipe M. Guibourg, “Cansancio”, de extraordinaria factura, que ganó 
el Premio “Coronel Cesáreo Díaz”. El Primer Premio fué adjudicado 
a una aguada moderna, “Vencido”, de Juan e Cartasso, y el Segundo a un 
cate de Manuel Martínez Riadigos, “El grifo”. En “Fiesta”, Tercer 
remio para Carlos Alberto Filevich, su autor ha grabado con estilo de 
hoy y reminiscencias griegas. Las menciones honoríficas correspondie- 
ron a “Chicos en la playa”, xilografía de María Rocchi, muy buena; 
“Adán y Eva”, de José A. Ginzo, linóleo; “Caballo y árboles”, de Oscar 
Esteban Luna, xilografía; “Mascarada”, aguafuerte y aguatinta moderna 
de Lydia Mabel Rubli; “Estampa”, una monocopia de buen color, de 
Antonio Caprissi, Premio a la Mejor Monocopia, y “Maternidad”, xilo- 
grafía de Gregorio Ituarte. 
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Mecanismo a martillo 
inventado por Cristófori. 
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Segundo mecanismo de Cris- 
tófori. Museo de New York. 


Mecanismo Marius, de Paris 


Mecanismo Schroter, de Sajonia. 
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Mecanismo Stein, con escape simple, que 
mereció elogiosos comentarios de Mozart. 


Mecanismo Erard, 
con doble escape. 


ATLANTIDA — 80 


Historia de un martillo 


AJO la influencia del romanticismo se rompieron los viejos moldes 

y su hálito revolucionario se expandió con celeridad increíble, exal- 

tando sentimientos e ideales, creando un sentido democrático de 
vida y cuanto fuere necesario para su logro y exteriorización. 

La música recibió el sacudimiento con sensibilidad de sismógrafo. 
Lógicamente los elementos utilizados hasta entonces resultaban impropios 
para traducir la nueva sensibilidad, y fué necesario que los instrumentos 
musicales evolucionaran hasta alcanzar la mayor eficiencia técnica y el 
máximo de flexibilidad musical. 

Clavicémbalos, arpicordios, espinetas, virginales, en suma, todos los 
instrumentos de tecla que bajo el nombre genérico de monocordios presen- 
taban el rasgo común de la cuerda punteada comenzaron a ser relegados 
porque carecían de la dinámica exigida por la nueva escuela. De ahí que 
se buscara empecinadamente un mecanismo que rompiera la uniformidad 
sonora permitiendo crear un colorido menos rígido y más amplio que aquel 
que se lograba con sólo el cambio de registros. 

Bartolomeo Cristófori, conservador de la colección de instrumentos 
de Fernando de Médici, resolvió el problema ideando un martillo que 
mediante una palanca era arrojado contra la cuerda. Por primera vez en la 
historia del teclado el sonido se producía por percusión, logrando así que 
a la fuerza de la presión ejercida por los dedos sobre las teclas correspon- 
diera una fuerza proporcionada de sonido, permitiendo matices suaves y 
fuertes según conviniera a la interpretación musical. 

Cristófori publicó en 1709 el diagrama y la descripción del nuevo 
instrumento, al que llamó gravicémbalo col pian e forte. Sin duda, de esta 
primera designación proviene el nombre de piano-forte usado posterior- 
mente, y más tarde, por simplificación, el actual de piano. 

A pesar del cambio fundamental que significaba la invención del 
martillo —macillo de percusión— y de las enormes posibilidades que su 
adopción ofrecía a los románticos, el nuevo mecanismo no despertó el 
menor interés. 

Tres años más tarde el marqués Scipione Maffei tomó la defensa 
del gravicémbalo col pian e forte en el Giornale dei letterati d'Italia, 
desgraciadamente con el mismo éxito que su inventor. : 

Mientras tanto, y sin conocimiento de lo que sucedía en Italia, el 
arisiense Marius trabajaba con la misma finalidad presentando en 1716 a 
k Real Academia de París un clavicémbalo a martillo. Lo mismo ocurría 
con el sajón Gottbied Schróter, que en 1717 presume inventar el martillo 
de percusión, y orgullosamente Mex su modelo en 1721 a la corte de 
Dresde. ' 

Francia y especialmente Sajonia se interesan por el nuevo mecanis- 
mo, y Gottfried Silbermann, famoso constructor de Freiberg, adopta el 
sistema de Schróter poniéndolo a consideración de Juan Sebastián Bach, 
pero éste demuestra poco entusiasmo por la innovación, encontrando que 
el instrumento resulta pesado en la ejecución e irregular en el sonido. 

Habían de pasar todavía veinte años entre búsquedas y ensayos 
antes que Silbermann pudiera ofrecer a su amigo Bach un instrumento 
que lo satisficiera. Fué en 1746 cuando a través de una traducción ale- 
mana del artículo de Maffei pudo conocer y adoptar el mecanismo de 
Cristófori, muerto hacía ya tres lustros, desconocido en el mundo, olvidado 
por sus compatriotas, ignorante él mismo de la enorme importancia de su 
invención. 

Durante más de cuarenta años Alemania fabricó y perfeccionó el 
instrumento inventado en Italia, contribuyendo Johann Stein a acrecentar 
su fama con la invención de la llamada mecánica alemana-vienesa, de la 
que Mozart hace un entusiasta elogio en una carta que escribió a su padre 
en 1777. 

Sus instrumentos se distinguen por un escape; ni un fabricante 
entre ciento se preocupa por esto; pero sin escape, el piano repiquetea y 
continúa vibrando. Cuando se oprimen las teclas, los martillos de los pianos 
Stein caen nuevamente en el preciso instante en que rebotan contra las 
cuerdas, se mantenga baja la tecla o se la suelte. 

Intenso drama político se desarrollaba en torno de los constructores 
de piano, hasta que durante la guerra de la Sucesión de Austria se vieron 
obligados a emigrar a Londres unos doce de los más importantes, entre 
los que se encontraba Zumpe —discípulo de Silbermann—, que entró en 
la célebre fábrica de Shudi, más tarde llamada Broadwood. 

Alemania perdió así la exclusividad e Inglaterra se convirtió, en 
pocos años, en centro principalísimo, realizándose en Londres al promediar 
el año 1768 el primer concierto de piano que registra la historia, y que 
también estuvo a cargo de un alemán emigrado: Johann Christian Bach, 
hijo menor del célebre músico de ese apellido. 

Paulatinamente los pianos Broadwood fueron haciéndose más pesa- 
dos; cambiaron su forma cuadrada —introducida por los alemanes— por 
la de cola, pues en Inglaterra era el arpicordio y no el clavicordio el ins: 
trumento predominante; aumentaron la extensión del teclado; elevaron el 
diapasón, etc., hasta que Erard de París —realmente: Erhard de Estras- 
burgo— en tiempo de Beethoven, dió el espaldarazo definitivo al arpicordio 
creando el martillo con doble escave, es decir con un descanso intermedio 
que permite, aún al ejecutante de nuestros días, repetir las notas indefi- 
nidamente y con extrema rapidez. 

Con Erard termina la historia física del martillo en cuestión y 
comienza quizá la verdadera, pues siempre las grandes épocas del arte 
coinciden con el descubrimiento, creación o perfeccionamientos materiales. 
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FEBRERO 1957 — 81 


La celebración del “Día de la Música” 
dió motivo para que en el Plaza Hotel 
se reuniera un grupo de personas rela- 
cionadas con esa actividad artística. 


Fotos Joseph. 


1). Alberto Breyer, jurado de honor de la Cámara Musical; Roberto ]. Carman, presidente de la Asociación Wagneriana, y Juan María Beovide, presi- 
dente de la comisión de discos de la Cámara Musical. 2). Pedro Sáenz, secretario de Cultura de la Municipalidad, Oscar R. Puiggrós, y el secretario 
privado del secretario de Cultura de la Municipalidad de Buenos Aires. Alfredo Garofano. 3). Marita Z. P. de Dedyn, de la Asociación Wagneriana; 
el señor Tauriello, Pedro Sáenz y señor Kropfl. 4). Donald Smith Balmaceda, secretario del intendente de la Municipalidad de Buenos Aires; 
doctor López Sanson, secretario de la administración y coordinación de la Municipalidad, y Enrique A. Goenaga Pereyra, de la secretaría privada 
del intendente de la Municipalidad de Buenos Aires. 5). Luis Brajer, gente de la Cámara de Comercio de Música, Radio y Afines; Tomás 
Bertolesi; señor Valenti Ferro, director de la revista “Buenos Aires Musical”, y el señor Giacompol. 6). Carlos Peralta con la señora Eva Glberti, 
secretaria de la Dirección de Cultura Municipal. 7). Juan Maria Beovide, de la Cámara Musical; Sergio Romero, presidente de la Cámara Musical; Oscar 


Diego, de la comisión de “Día Goo Rafael Fernández, vicepresidente de la Cámara Musical, y Jorge Stahlberg, secretario de la misma. 
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Fotos Claros MARIE PASCAL 


Arzani posee toda la gracia elegante 
de la alta costura italiana, 
de la que se inspiran sus creaciones exclusivas. 
Bordados oro y blanco dan 


la nota suntuosa a este vestido 


de hilo color lilas, muy indicado para 


garden-party, cocktails y sgirée de verano. 
Digitized by Go gle 


Un Español de Cuba 


Bobadilla (Emilio), alias Fray Candil, crítico y novelista es- 
pañol. N. en Cuba en 1868, M. en 1920. 

Tal es la referencia que acerca del célebre autor de A fuego 
lento, En solfa, etcétera, ofrece el Pequeño Larousse Ilustrado. 
En otras enciclopedias no he visto el nombre del crítico audaz y 
erudito que llevaba loco a Vargas Vila. No, habiéndole buscado. 

Cuba, la mayor de las Antillas en Centro América, estaba 
por aquel año del nacimiento de Bobadilla sometida a prueba 
revolucionaria. Ya, con anterioridad, otros intentos habían lo- 
grado hundir en buena tierra la semilla de la independencia, 
que germinaría con Martí en 1895. Pero por los días de] naci- 
miento de Emilio Bobadilla Jas cosas culminaban de tal suerte 
que podía contarse con que su nacimiento, ocurrido; en Cuba, 
le daría nacionalidad cubana. Eran los días por los que Carlos 
Manuel de Céspedes daría el grito de libertad en Yara; grito 
que, después de una década de luchas enconadas, sofocaría Mar- 
tínez Campos. 

Bajo el cominio español, ni después bajo el de los yan- 
quis, la paz tomaría asiento en Cuba. Sobre todo La Habana, 
sentiría los dramáticos efectos del conf'icto. Que se va España 
de Cuba; que entran en Cuba los yanquis... Y entre la vocingla 
de las revoluciones, con Cuba transitoriamente libre, Emilia Bo- 
badilla empezará a caminar, aunque andando iría a parar a Es- 
paña... ¿Con qué nacionalidad? Recuérdese * que nació en Cuba 
en 1868, mientras Cuba sacudía el yugo español... Y, además, 
eso ocurría con efectos al porvenir... 


* » 
* 


El clima tropical de su patria, Cuba sometida a libre, le 
puso fuego en las ideas. Critico, fustigó hasta desgarrar al autor 
apostillado. En los días actuales en que se reclama, para todo 
uso y por tantos usuarios, que la crítica debe ser constructiva, 
sería vista Emilio Bobadilla como un peligro para la paz de los 
espíritus por el tono demo!edor de la suya, motivo suficiente 
para que fuese al pilón de los clasificados fuera del círculo de 
40s Cultos... 

Negó más que consagró. Pero negó con razones a la vista. 
Huyó del aplauso por consentir que el halago, el mimo de la 
apostilla, en lo masculino, empuerca no pocas veces. En las ideas 
literarias de la época ser varonil, gallardo en la pelea de las 
ideas y de las palabras, era de tono importante. (Da ejemplo 
más Luis Bonafoux. No deja de darlo Miguel de Unamuno...). 

En Madrid sentó sus reales y allá, entre grandes, fué no- 
torio. ¿Irónico? A veces, cuando el tejido de sus nervios entraba 
en calma. Por idiosincrasia, quizá por costumbre o por educación, 
fué rudo, cortante, impío. Lo acusaron de sarcástico... y el epí- 
teto no le desagradó... 

* * 
* 


En Madrid se le consideró cubano; en Cuba, español... 
En el pensamiento de sus enemigos literarios, allá se le podía 
considerar cubano para despreciarle; en Cuba, español para re- 
cordarle una atadura nacional denigrante... ¿Qué nacionalidad 
reivindicó para sí Bobadilla? El reivindicaba la suya: la cubana. 
'Toda su prosa, de contenido ardoroso, lo perfilaba cubano, de la 
entraña de las Antillas. Español como patriota, no; cubano era 
y quería serlo. Y era también llegado a la vida en Cuba en 1868, 
cuando en Yara se aclamaba la independencia nacional. Pero 
Emilio Bobadiia escribió a lo español, dueño del idioma. La 
lengua española sí era la suya; como lo es la nuestra. Lengua 
de América Central, como así estaba viva en la América del Sur. 

Perteneció al fuerte grupo de escritores centroamericanos 
para quienes la patria estaba en cada una de esas tierras de 
su nacimiento, según hubiese ocurrido, de las divisiones geográ- 
ficas que llegarían a constituir el bloque de las Antillas, 

¿Sería posible admitir para Mariano Moreno otra nacio- 
nalidad que la argentina, por la data de su nacimiento, ocurrido 
en Buenos Aires en 1778, es decir cuando se estaba bajo el 
dominio español? ¿Valdría la misma sinrazón que pretende ado- 
sar para Bobadilla la nacionalidad española (según va dicho que 
lo prescribe un diccionario de la lengua española muy consul- 
tado, por lo demás), para enjuiciar la de Bernardo O'Higgins, 
que nace en Chi'e en 1776? ¿O Artigas, que ha visto la luz en 
Montevideo en 1746? ¿O el ejemplo de Anarés Bello, venezolano 
que da su talento y su obra a Chile, donde muere en 1865, ha- 
biendo nacido en 1781? ¿Dejaría de ser venezolano por la adop- 
ción de patria al estar en Chile, o de la dependencia de Es- 
paña...? 

Cientos de ejemplos pueden correr en formación cerrada, 
y todos ellos dirán que los nacidos en nuestra América Sur 
o Central antes de la Independencia no deben ser considerados 
españoles. La referencia de una cita como la apuntada en esta nota 
para el caso Bobadilla no importa una exactitud biográfica. Es 
un error denunciable. 
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Néstor Astur Fernández 


LOS 


HERMANOS 
DE 


PLATERO 


OR algunas sendas que aún les quedan, al paso tardo 
del cansancio o al trotecillo de la prisa, van y vienen los 
hermanos de “Platero”. 

Si gozosos, antójasele a uno que saben la nueva que 
nos regocija: Que acaban de coronar de laureles al poeta de 
la barba nazarena, el que inmortalizó al borrico moguereño; 
y que esas hojas que laurean una testa nobilísima se nutren 
con la savia que aún le enfebrece las sienes. 

Si mohínos, piensa uno que han de saber su pena, la 
que nos contrista: Dte acaba de enterrar la mitad del corazón 
bajo el cálido verdor del paisaje portorriqueño y se ha que- 
dado a solas llorando su den 

Los hermanos de “Platero”, humildemente, vivifican el 
triunfo en estos días en que al gran amo lírico se le tornan 
llorones como sauces los laureles de la gloria. 

El hermano mayor de los asnillos dulces y mansuetos 
reposa en el huerto de la Piña, al pie de un pino. Los chama- 
rices le entonan su canción de primavera. 

Allí está la osamenta que, forrada en algodón y caricias, 
tuvo andanza por los campos de la vida. Pero su alma de mari- 
posa parpadea ante la remota pupila de una estrella. 

Ahora ya puede ver de cerca la rueda molinera de la 
luna, cuva imagen hacía pedazos con sus cascos en el arroyo 
de los chopos; y no lo asustan las tormentas que aventaban 
las briznas de oro del pesebre. 
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Foio de F. Ferrandis 


Algo de él queda allí en el huerto apartado: la piedra 
caliza de sus huesos, “las amarillas habichuelas de sus dien- 
tes”... Pero en el granero donde arrumbaban las cunas ol- 
vidadas el amo guardó los aparejos, como quien guarda una 
cosecha de recuerdos. 

Los hermanos de “Platero” son pequeños, suaves, blan- 
dos de corazón y de boca. Tienen lcs ojos de azabache: dos 
escarabajos negros, porque así cristalizaron en los del ta. 

Por instinto, han de saber llevar como en e el 
cuerpo ingrávido de una niña tísica, y recordar con la me- 
moria de E sangre que muchos años — siglos — antes de nacer 
“Platero”, a lomos de su raza se hizo la Huida a Egipto y la 
entrada triunfal de Jesús en una Jerusalén alfombrada de 
ramos. 

Los hermanos de “Platero” han de ser dóciles a la voz y a 
la mano — diminutas — de un niño, como esta pareja que 
a la vuelta de una senda argentina se ha quedado absórta ante 
el caminante, entre la piedea y el cacto. 

Mientras ellos van y vienen por los caminos provincia- 
nos, el hermano mayor pace margaritas siderales en ha prade- 
ras del paraíso, sin riesgo de comer la raíz mala que lo arran- 
có de las manos de un poeta. 

Y cuando la noche los engualdrapa de negro, tienen en 
los escarabajcs de azabache de sus ojos ese brillo que sólo 
dan la bondad y las lágrimas. 


Original from 
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MANUEL VILLEGAS LOPEZ 


EN MARCHA POR LA COSTA DEL SOL 
SINFONIA DE LAS PLAYAS 


AS que en ninguna parte, el Sol es aquí 
la Luz. La gran luz que crea el mundo, 
de la que brota la vida. Y la tierra y el 

mar corren bajo la luz: Costa del Sol. Durante 
casi doscientos kilómetros la Costa del Sol en- 
trega al Mediterráneo mítico las tierras de Mála- 
ga y Granada, desde Estepona a Motril. Pero 
el centro de esta Costa es la bahía de Málaga, 
cuya gran curva os cabe en una mirada, desde 
Fuengirola a Nerja. Y lo que la luz crea aquí, 
con la tierra y el mar, es música, la sinfonía 
de las playas. 

Los nombres de estos pueblecitos marine- 
ros también son música. Fuengirola es el pri- 
mero; antes se llamó Suel y de aquel nombre 
latino conserva restos de un acueducto y una 
calzada romana, que hoy es paso de los ga- 
nados de la Mesta; también se llamó Sohails, 
y de ese nombre queda un castillo moro, desde 
el que se descubrió una estrella (la Sohails = 
Canopus) y nació un sabio árabe, Alhasan el 
Sahalié, gramático y teólogo. Y en la larga 
playa, un pueblecito blanco, fulgente, geomé- 
trico, de casas pescadoras y chalets de lujo, 
quebrándose en cada esquina en decorado de 
baile ruso o película expresionista. Buen co- 
mienzo. 

La carretera corre junto al mar plano y 
azul, que cobra brillo a cada minuto que la 
mañana avanza. Al otro lado, la Sierra de Mijas 
se encrespa, oscura y verde, tachonada de corti- 
q y pueblos blancos. Y la sinfonía empieza. 

rgo, scherzo... La montaña avanza sobre 
el mar, haciéndose acantilados. En lo alto de 
estas rocas ocres, rojas, siena, hay de vez en 
cuando un cono de fuertes piedras en ruinas, 

ro íntegro: viejas atalayas, contra los piratas 
Eocbeciicod. Desde arriba se divisa un inmenso 
horizonte, y desde cada una la siguiente, pasan- 
do la señal de alarma a toda la costa. Los Boli- 
ches, Carvajal, Benalmadena... El acantilado 
os cierra la vista y en seguida vuelve el mar 
azul y la playa dorada, larga, abierta, con pitas 
y chumberas. De las montañas descienden hasta 
el mar hoteles de viajeros y chalets, y villas y 
bungalow, bellos, blancos, modernos, lujosos . . . 
Estamos en una de las estaciones veraniegas más 
hermosas del mundo, de renombre interna- 
cional. 

Su capital es Torremolinos, otro nom- 
bre musical. Música cosmopolita, cabarets, boites, 
con orquestas internacionales... Hoteles con 
chef frangais anunciando en la fachada gran- 
des piletas, clubs, campos de golf junto al 
mar... Las terrazas de las casas, de los hoteles 
son magníficos miradores marinos y las sirenas 
andan aquí por la playa, con toilettes de última 
moda. Príncipes reinantes, reyes destronados, es- 
trellas de cine de fama mundial, políticos de 
renombre efímero, millonarios de poder con- 
tante y sonante... Grandes atracciones, gran- 
des precios... La Costa Azul tiene aquí: una 
real competencia. 

Las altas rocas siguen su juego con las 
playas, y en las pequeñas caletas acogedoras 
se han instalado “carpas”, autos y remolques, 
con parejas felices, y familias, y grupos de ex- 
cursionistas, que hacen vida agreste en un rin- 
cón, considerado propio... Por todas partes 
se anuncian bungalow alquilados por días, con 
letreros en todos los idiomas. Pasan autos de 
los más lejanos países del mundo, del Canadá, 
de Australia, de Suecia... Chiquillos aldeanos, 
de ocho o diez años, chapurrean en varios idio- 
mas las frases que les interesan para ofrecer un 
servicio o para pedir. El mundo bajo el sol de 
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España, el sol andaluz de la le- 
yenda moderna. 

Acantilados, playas, acanti- 
lados... Y el mar aparece y des- 
aparece... Ahora se aleja. Mar- 
chamos por valles verdes de maíz, 
de. tabaco, de algodón, de fruta- . 
les... Verde y húmedo. Pasa una 
carreta de hierba fresca, tirada por 
bueyes rubios. Una nube nubla el 
valle un momento. ¿Asturias? Pe- 
ro el sol estalla de nuevo en ca- 
taratas de luz y todo brilla, des- 
tella, tiembla, otra vez africano. 

¡El Sol, el dios Sol! 
Málaga; la ciudad del sol. 
La cruzamos por esta alameda 
umbría bajo una bóveda de pal- 
meras, el maravilloso contrasté. Las 
calles hierven de gente, de gru- 
pos, de terrazas de cafés... En lo 
alto, la Alcazaba: Fenicia, Arabia. 
A la derecha, el puerto, lleno de 
barcos, más brillantes que en nin- 
gún sitio. El Perchel, el Palo... 
Casas de pescadores en la costa, 
chalets de lujo en la colina... Y 
las flores por todas partes, bajo 
este sol ciego, que hace tremolar los colores 
del mediodía. Allegro. Salimos de Málaga; vol- 
veremos, 

La Cala, Benagalbón, Benajarafe... Pue- 
blos a un lado y a otro de la carretera, siem- 
pre blancos, junto al mar siempre azul, bajo 
el sol siempre fuerte... La sierra se aleja del 
mar y surgen campos verdes, huertas, baldíos 
polvorientos, olivares grises, chumberas marro- 
qe pitas gigantescas, con el pitón que surge 

e ellas como un árbol esbelto, aéreo... De 
vez en cuando, junto a una casa fulgente de 
blanco, han extendido un rectángulo de ma- 
zorcas de maíz, de un amarillo vivísimo, y al 
ao la figura negra de una campesina inmó- 
vil... 

Sigue la sinfonía: en vez de acantilados 
en scherzo, ondula la melodía. 

Un repecho os oculta la vista del mar 
un momento y, desde el lomo de la pendiente, 
volvéis a encontrar otra playa maravillosa... 


La playa de Torremolinos, a través de 
la pitera africana, con su pitón aéreo. 


Valle Niza, puede ser esta playa encantada, 
recogida, al pie de un pequeño acantilado rojo 
óxido... La bautizó un belga, pero hay en 
todas partes una preocupación por la Costa 
Azul Eoncess. vaga idea de una posibilidad 
cierta... 

Y la carretera sigue subiendo y bajando 
levemente, haciendo entrar el mar por vuestros 
ojos... El mar cada vez más azul bajo un sol 
cada vez más alto. Andante cantabile, alerría 
de marchar... El paisaje, las gentes, los pueblos 
se tornan más campestres y marineros, más 
agrestes y directos... Las grandes playas inter- 
nacionales quedan al otro lado de Málaga. 

Rincón de la Victoria, con un hotel de 
lujo, “La Posada del Mar”... Hacia la mon- 
taña, el pueblo blanco; hacia el mar, una playa 
bordeada de palmeras... Palmeras sobre el mar; 
la ligereza de la tierra junto a la cenefa blanca 
de las espumas, ligereza del mar... Y por toda 
la playa, recortándose (Sigue en la pág. 97) 


Nerja, y su Balcón de Europa, sobre el Mediterráneo sin fin. 


==. VIVimos la era de la aviación ... 
Ese a Tono con la spoca 
VIAJE EN AVION 
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JUAN MANUEL PUENTE 


A muerte ha sorprendido a Gieseking cuando impulsado 
L seguramente por el admirable espíritu de empresa de 
alter Legge, alma mater de la división Columbia de 
la EMI, de Londres, se disponía a completar en una serie 
de sesiones la grabación integral de los 23 concertos para 
piano y orquesta de Mozart. Con su desaparición el des 
se vió privado de perpetuar así, además de la obra completa 
para piano solo de Mozart registrada con anterioridad, esa 
colección, reducida por tal causa a unos cuantos ejemplares 
seleccionados entre los admirables concertos del genial hijo de 
Leopoldo Mozart. Pero antes había recibido por fortuna el 
aporte de una serie de históricos registros que pts la obra 
completa para piano de Ravel y Debussy y una significativa 
selección de sonatas de Beethoven, amén de algunos concertos 
de éste; todo ello en la admirada interpretación de este auste- 
ro artista, que fué sin lugar a dudas uno de los más grandes 
pianistas de todos los tiempos. 


Durante muchos años Walter Gieseking había sido 
para los aficionados de la Argentina una leyenda enriquecida 
constantemente por el aporte continuo y deslumbrador de la 
fonografía, entonces a 78 revoluciones. Piubiraos de aguardar 
hasta que la última guerra quedara concluída para poder 
tomar contacto por vez primera con él. La realidad no hizo 
más que confirmar cuanto nos había anticipado la reproduc- 
ción Ponoeléctélca de sus casi siempre insuperables discos. Su 
muerte ha sido un tremendo golpe para la música de nuestro 
tiempo, que tenía en él a un intérprete de supremas virtudes; 
mes, como ya lo dijéramos el mes pasado al dar cuenta en 
forma escueta de la noticia de su deceso, la magnitud de la 
pérdida se vió atemperada por el hecho que la presente ge- 
neración — que tuvo oportunidad de aplaudida personal- 
mente — y todas las que sigan, para las que Gieseking asumi- 
rá de nuevo una estatura legendaria bien de acuerdo con las 
ciclópeas proporciones de su físico, podrán seguir apreciando 
sus excelsas cualidades a través de la imponente colección de 
sus versiones fonográficas, recogidas hasta ayer por la cera, y 
en el último lustro de su vida por el acetato de celulosa y la 
cinta magnética. Los aficionados seguirán apreciando sin duda 
por encima de todo el resto del estupendo legado su Debussy, 
tenido por extraordinario aun por los contieiorEs de la propia 
Francia. Y tal vez piensen lo mismo de los tres discos Lp de la 
colección integral Ravel para piano solo tan pronto ccmo los 
conozcan (pues deben aparecer aquí dentro de poco). No 
olvidemos que tanto su Gaspard de la Nuit como los otros 
fragmentos ravelianos registrados por él hace años en 78 re- 
voluciones revistaron siempre en el cuadro de honor de la 
foncgrafía. 


Pero no es menos admirable el total de su Beethoven 
fenográfico, y en la misma “mozartiana” de este pianista abun- 
dan también los capolavori interpretativos, a despecho de las 
desigualdades que en materia de calidad presenta, tomada en 
conjunto, esa inmensa e impresionante colección de 63 obras 
comprendidas en 11 volúmenes de larga duración. 


Con el propósito de ayudar a nuestros lectores a com- 
pletar su Gieseking hemos reunido en la lista que se trans- 
cribe a continuación todos los títulos publicados o a publi- 
carse en el futuro inmediato y entre nosotros en discos vinili- 
ticos de larga duración. 

Entre los últimos sólo ha sido pcsible consignar el nú- 
mero de catálogo de aquellos a los cuales les fuera ya asig; 
nado por la respectiva casa editora: 

BACH — Partita N* 6 en mi menor (ENTRE Lp 1008). 
BEETHOVEN -— Piano concerto N% 4 (con Karajan y Philharmonia) 
CENTRE Lp 1025). Sonatas N% 8 “Patética” y N% 14 “Claro de 


Luna”; Sonatas N* 23 “Apassionata” y N* 21 “Waldstein”. CAN- 
GEL LPC 11509 y 11514.) 
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FEBRERO 1957 — 87 


DIMENSION FONOGRAFICA DE 


WALTER GIESEKING 


BRAHMS — Obras para piano, Opp. 76 y 116. Obras para piano, Opp. 
79, 118 y 119. (ANGEL LPC 11528 y 11541.) 


DEBUSSY — Obra completa para piano: Children's Corner y Suite Ber- 
gamasca, Images (Vol. 1 y 2), Pour le piano y Estampes. (15) 
Piezas para piano. Preludios, Tomo I. Preludios, Tomo II. (AN- 
GEL LPC 11561, 11555, 11601, 11692 y 11743.) 


FRANCK -— Variaciones Sinfónicas (con Karajan y Philharmonia). (EN- 
TRE Lp 1004.) 


GRIEG — Piano concerto en la menor (con Karajan y Philharmonia). 
CENTRE Ll 1004.) 


HANDEL — Suite N* 5. (ENTRE Lp 1008.) 


MOZART -— Concertos Nos. 16 (K. 466) y 21 (K. 503) (con Rosbaud y 
Philharmonia). (ANGEL LPC 11711.) Obras completas para piano 
(63 composiciones, en 11 volúmenes). Volúmenes I, II, IV, V, 
VIH, VII, IX, X y XI, respectivamente. (ANGEL LPC 11540, 
11583, 11715, 11729, 11759, 11777, 11797, 11809 y 11818.) 


SCARLATTI — Sonatas. (ENTRE Lp. 1008.) 


SCHUMANN -— Escenas Infantiles. (ENTRE Lp 1026.) Piano con- 
certo en la menor (con Karajan y Philharmonia). (ANGEL 
LPC 10510.) 


A PUBLICARSE: 


BEETHOVEN — Piano Concerto N% 5 (con Karajan y Philharmonia). 
Quinteto para piano y vientos. Sonatas N* 17 (Op. 31 N? 2) y 
N? 18 (Op. 31 N* 3). Sonatas N* 30 (Op. 109) y N? 31. (Op. 
110). (ANGEL LPC, LPC y LPC.)> 


DEBUSSY — D'un cahier d'esquisses y Estudios, Tomos 1 y 2). CAN- 
GEL LPC 11758.) 


MOZART -— Obra completa para piano: Volúmenes III y VI. (ANGEL 
LPC 11697 y 11741.) Quinteto para piano y vientos. Lieder para 
voz y piano (con E. Schwarzkopf). (ANGEL LPC 11783.) 


RAVEL — Obra completa para piano. Volumen 1: Le Tombeau de 
Couperin. Sonatina en Fa sostenido. Valses nobles y sentimentales. 
(ANGEL LPC 11870.) Volumen Il: Gaspard de la Nuit, Preludio, 
Pavana para una Infanta difunta, Minué sobre el nombre de Haydn, 
A la manera de Borodin, A la manera de Chabrier. (ANGEL LPC 
11871.) Volumen 1: Minué Antiguo; Juegos de agua. (ANGEL 
LPCS 11872.) 


SCHUMANN -— Escenas Infantiles (Nueva versión). Piano concerto en 
la menor (con Karajan, etc.) (N. versión.) (ANGEL LPC 11854 
y 11854). 


El famoso pianista en una faceta poco conocida de su carácter (tocando 
a cuatro manos, en San Pablo, con un pequeño prodigio brasileño). 


Slavoljub Petrovic, em- 
bajador de Yugoslavia, 
y su esposa ofrecieron 
una recepción por el día 
nacional de su país. 


Si Francis Edward Evans, embajador de 
Pero stoña, y su esposa, con Slavol¡ub 
Doctor y embajador de Yugosluvio Abajo: 
iador q Vis A. Podestá Costa y el emba- 

e Bolivia, doctor Armando Pinell. 


Señora de Picard, esposa del embajador 
de Conadó, y la señora de Stambacch. 


Doctor Constantin Vatikiotty, embaja- 
dor de Grecia; arquitecto Luis María 
de la Torre, Intendente de la Munici- 
palidad de Buenos Aires; Mateo Mar- 
ques Castro, embajador del Uruguay, 
y el licenciado Emilio Valverde Vega, 
embajador de Costa Rica. 


LIBROS RECIBIDOS 


CARLOS A. FOGLIA. “El riachuelo inspirador de artis- 
tas”. Editó Bartolomé U. Chiesino. Avellaneda. 


Desde “Amigos y maestros de mi juventud”, de Manuel 
Gélvez, al “Café de Los Inmortales”, de Vicente Martínez Cuiti- 
ño, Buenos Aires ha tenido muchos libros de carácter antológico 
que evocaron a destacadas figuras de las artes y las letras. Ésta 
vinculación de escritores y. pintores con diversos cafés y cenáculos 
de la ciudad tuvo su variante cuando se los agrupó en los blo- 
ques de Boedo y Florida, que constituyeron a la vez opuestas co- 
rrientes de la literatura vernácula. 


Pero así como a lo largo del Sena se conforman pintores 
que rivalizan en alarde intelectual con los poetas surrealistas y 
existencialistas de la place Blanche o el Deux Magot, también 
un río de nuestra ciudad, el modesto Riachuelo, ha tenido in- 
fluencia en el espíritu forjador de nuestros pintores. Carlos A. 
Foglia en “El Riachuelo inspirador de artistas” traza una sem- 
blanza histórico-artística de ese lugar, y reúne no sólo la biogra- 
fía del barrio en ambas márgenes (la Bcca y la isla Maciel) sino 
también la de los pintores que, caballete bajo el brazo, buscaron 
la perfecta perspectiva para su ansiedad de línea y colorido. 


Anécdotas, recuerdos, siluetas póstumas, pasan en colorida 
caravana, y amén de ilustrar al lector respecto a detalles ignorados 
entretienen ccn su fino humorismo a veces o emocionan con 
evocativa melancolía otras. Además el carácter antológico de 
“El Riachuelo inspirador de artistas” hace cumplir al libro una 
misión que es necesaria no sólo para la divulgación actual, sino 
también como registro y fuente de consulta para futuros bucea- 
dores de nuestro mundo pictórico. 


En lo que a su presentación respecta, la edición, minucio- 


samente cuidada, se equipara a su contenido por despliegue 
de pericia tipográfica seo rele 


Giovanni Belotto 
detto il Canaletto 


(1720 — 1780) 


DURANTE el siglo XVIII se produce una gran reestructura- 
ción de valores en los países ilustrados de Europa. Francia e 
Italia se disputan las palmas en el campo de la pintura. A fines 
de la Edad Media la ciudad había empezado a figurar como 
tema pictórico. Sin embargo, sólo en el siglo XV1I Vermeer creó, 

or primera vez, un paisaje urbano: la vista panorámica de Delft. 
En ese cuadro el pueblo natal del artista aparece iluminado por 
los destellos de los últimos rayos del poniente. Las siluetas de los 
edificios se reflejan en las aguas apacibles del río. El nuevo estilo 
se traslada en seguida a Italia y alcanza allí un renombre universal. 

Eso se explica fácilmente. La patria de Leonardo se ha con- 
vertido en el centro del turismo europeo. Los grandes de este 
mundo acuden a Roma y a las otras capitales de la península. 
Pero en lugar de comprar un par de les como lo hacemos 
nosotros, adquieren uno o varios cuadros. De esta manera, en 
Roma se reproducen, casi siempre, las ruinas románticas de los 
monumentos “antiguos y las iglesias más famosas de la cristian- 
dad. En cambio, en Venecia E vida no tiene ya el cariz grave 
y la austeridad de la Ciudad Eterna. Todo es ás y vistoso para 
deslumbrar y sorprender al viajero. La “Perla del Adriático” ha 
perdido ya el predominio del Mediterráneo. Sus artistas no se 
comparan al Ticiano o al Veronés. Luego de un florecimiento 
extraordinario durante los siglos XV y XVI la pintura empezó a 
decaer. Pero ahora vuelve a imponerse vigorosamente. La vida 

arece un hallazgo estupendo. El carnaval se prolonga durante 
la mitad del año; Goldoni y Gazzi componen sus mejores come- 
dias; Longhi, Ricci, Piazetta y, ante todo, Tiépolo exaltan, en 
sus cuadros y en sus frescos, la existencia de los vénetos. Otros 
randes maestros se dedican exclusivamente a la belleza sorpren- 
dente de la ciudad: me refiero, por supuesto, a Francesco Guardi 
y a Antonio Canal, más conocido con el nombre de Canaletto. 

Una vez Germán Arciniegas dijo en un tono festivo que 
cada italiano tiene un tío. De ja misma manera podría añadirse 
que cada uno de ellos tiene también un sobrino. El hijo de la 
hermana de Canal se llamaba Giovanni Belotto, y, con el tiempo, 
llegó a convertirse en un segundo Canaletto. 

Pero no nos adelantemos demasiado a los hechos. El año 

asado se organizó una gran muestra pictórica de sus mejores 
hienas en el Palazzo Grassi de Venecia. Se trataba de treinta 
paisajes de Varsovia. Hasta cierto punto era el retorno del hijo 
pródigo. Sus conciudadanos lo acogieron cen entusiasmo. No es- 
peraban tanto. Por eso, a lo mejor, quedaron tan deslumbrados. 

Y bien; ¿quién era este sobrino que llegó casi a igualar, en 
arte y en sabiduría, a su ilustre tío? Antonio tenía su taller en 
la orilla del Gran Canal, cerca del convento de Santa María 
della Caritá, en cuyo edificio se hospeda, hoy en día, la Academia. 
El joven se educa allí, al lado de muchos otros alumnos, y se 
granjea el afecto y la confianza del maestro. Luego se ión 
en Florencia, Verona y Roma. De vuelta, en 1746, se hace cargo 
del estudio durante un viaje de Canal a Inglaterra. Muchos 
artistas italianos se alejaban entonces hacia el Norte. Belotto 
haría lo mismo un año más tarde. En esa fecha se traslada a 
Dresde, a la corte de Augusto III de Sajonia, que había sido 
elegido también rey de Polonia. 

En esa época trabaja mucho y alcanza la maestría que lo 
consagraría luego en Varsovia. Ejecuta muchos paisajes de la 
ciudad y algunas composiciones fantásticas, en las cuales da 
rienda suelta a su imaginación y se acuerda, a veces, de los 
monumentos arquitectónicos y de las ruinas romanas. 

Sus cuadros no tienen el calor y la profundidad de las 
obras de su tío. Las líneas de sus dibujos son más secas, más 
dano separan con precisión las partes iluminadas de las os 
curas. Su concepción p la perspectiva aérea no es, tal vez, bas- 
tante acertada. Pato trabajar se sirve de la “camera oscura”, que 
le permite transportan ¡lo qaref mg y mecánicamente, al lienzo. En 
sus nd OS NIÑNE Or de tarde. La 
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Fragmento de la Dieta Electoral: los representantes de la mo- 
bleza y del clero fraternizan entre sí. Nótense los trajes típicos 
ue los miembros de la nobleza y de la aristocracia polacas usaban 
durante las grandes ceremonias hasta el comienzo de este siglo. 


iluminación es siempre la misma. En cambio, la reproducción 
de las formas arquitectónicas es estupenda. Los colores: el gris 
perla, el verde manzana, el azul turquesa, el rosa pálido, el 
frambuesa y otros resaltan estas reproduccicnes acabadas del arte 
urbanístico. Los seres humanos, que vivían al amparo de las 
construcciones que le sirven de modelo, no interesaban nunca 
al tío. Belotto no se olvida de ellos, y de esta manera nos ha 
dejado una visión completa de las ccstumbres de la aristocracia, 
de la burguesía y del pueblo que se codeaban en las calles de 
las capitales centroeuropeas. No omite ningún detalle para au- 
mentar la vida intensa que brota y palpita en todas sus telas. 

En 1756 la guerra de los siete años interrumpe la prospe- 
ridad creciente del artista. Tiene que irse a trabajar a otra parte. 
Se dirige primero a la corte de Viena y luego a la de Munich. 

En 1767 llega a Varsovia y se queda allí definitivamente. Es 
ésta una de las capitales más importantes de Europa. En unos 
años su población aumenta de veinte a noventa y seis mil habi- 
tantes —de 1754 a 1787—. La ciudad se agranda notablemente. 
El último rey de Polonia, Estanislao Augusto Poniatowski (1764- 
95), reúne a su alrededor a los mejores artistas de su tiempo; 
Le Brun, Lampi, Grassi, Baeciarelli y muchos otros reconstru- 
en, bajo sus órdenes, los palacios, las calles y los edificios de 
a capital. 

Belotto se suma a esta colonia y se convierte, en seguida, en 
el punto de mira de lcs demás. El soberano lo guía con sus 
sabios consejos y lo acompaña, a veces, durante sus horas de 
trabajo —como se advierte en el panorama de la Ciudad de 
Varsovia, vista desde la otra margen del Vístula—. El paisajista 
llega a ser el pintor oficial del rey. Ahora firma ya detto Cana- 
letto o de Canaletto, para insinuar una nobleza inexistente a la 
cual aspira su snobismo de cortesano ejemplar. 

Hasta 1780, o sea hasta el año de su muerte, Belotto ejecuta 
más de cincuenta paisajes urbanos de la capital de Polonia. En 
ellos, además de los dones pictóricos del artista, encontramos una 
reproducción acabadísima de la vida durante el reinado del úl- 
timo rey de la “República” polaca. Se conservan también sus 
panoramas históricos: la llegada de una embajada a Roma y la 
Dieta Electoral del rey Estanislao Augusto. En esta tela inmensa 
— 2.50 x 1.75 m.— se advierte toda la gallardía y el señorío de 
la nobleza polaca. 

Gracias al legado del maestro italiano podemos hacernos 
una idea cabal de lo que era, otrora, la Alan más castigada y, 
sin embargo, una de las más heroicas y sufridas de Europa. 
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MUS 1CA 


Mil novecientos cincuenta y seis habrá de quedar en la historia de 
la música como un año de adversidad. Porque como todo movimiento 
que debate, desarrolla y da solución a problemas de índole cultural, también 
la música está sometida a las sacudidas, a las declinaciones, a las bruscas 
caídas y a las lentas reincorporaciones, a las conquistas más sorpresivas y 
a las pérdidas más irremediables. Y más que otra cosa, el que acaba de ter- 
minar fué para la música un año de pérdidas irremediables. 

En el espacio abierto de la música, donde nunca se dan mentalidades 
iguales, el signo de 1956 ha señalado el crepúsculo de algunas de las vidas 
que más habían aportado a trazar el mapa de la interpretación musical 
de estos tiempos. Para trazarlo todos obraron en una escala admirable, 
sin vaguedades, sin exhibir mutaciones de principios, sometidos a infinitos 
escrúpulos cuando tenían que hablar, con su idioma, del idioma que de- 
jaron escrito los creadores. Llamados a la tarea de descifrar en sonoridad DORMITORIOS 
los signos de cada una de las obras que caían entre sus manos, convertían A MEDIDA 
sus actuaciones en un docto catálogo de ejemplos fabulosos y verdaderos. | Gran 
; _Esta fué la característica más notoria de los hombres que vivieron VARIEDAD 
sirviendo a la música hasta el año que acabamos de dejar atrás: el sentido DE MODELOS 
de verdad que imprimían a sus lenguajes, consiguiendo hacerlos profun- Y 
damente convincentes, a raíz de que eran profundamente verdaderos. Solicite la visita de 

Cuando en abril de 1954 el cable lanzó la tremenda noticia de que | “estro o sin 
Arturo Toscanini hacía su retiro de la direción orquestal los aficionados dl: a. 
del mundo entero — que a pesar de todo no quisieron hacerse a la idea - 
de lo definitivo de este renunciamiento — no pudieron, sin embargo, La Casa del 
sustraerse a la tentación de pensar en los posibles sucesores. Sucesores, no 
reemplazantes. Toscanini siempre estuvo demasiado lejos de todo. Toscanini 
— como una vez afirmó un gran músico — es el que dirige todo, como al- 
gunos dirigimos algunas cosas. Pero los nombres se recordaron. No de- 
masiados. Entre ellos, Wilhelm Fúrtwaengler, que ya no está; Sir Thomas 
Beecham, Pierre Monteux y Charles Munch, cuyas edades ya han pa- 
ado o están demasiado cerca de los ochenta años; Guido Cantelli y Ra- 
fael Kúbelik, entre los jóvenes y, sobre todo, un nombre en el que to- 
dos coincidieron: Erich Kleiber. Erich Kleiber, sí, el único director de 
orquesta a quien Toscanini dedicó una de sus fotografías con la palabra 
colega. Erich Kleiber, para quien el signo de 1956 también sería adverso. 

Muerto precisamente el día en que el mundo recordaba el segundo 
centenario del macimiento de Mozart, él, uno de los más grandes intér- 
pretes mozartianos que hayan pasado por la dirección orquestal, ya no 
podría seguir militando en la esperanza de los aficionados que lo ha- 
bían incluído en la lista de sus nombres más queridos. Claro que nin- 
guna fuerza se pierde y menos aún la que impulsa el recuerdo de Erich 
Kleiber. Sus versiones de Schubert, Strauss, Beethoven y Mozart ha- 
brán de incorporarse sin duda a la memoria de las futuras generaciones 
Porque cualquiera que las haya conocido, así sea marginalmente, se en- 
cargará de hacerlas perdurar en su recuerdo, para que vivan más alla 
de quien les dió validez interpretativa, junto a quien les dió origen. El 
Mozart, el Beethoven, el Schubert o el Strauss de Kleiber seguirán fi- 
gurando como paradigmas del género. 


Cuántas veces ha- 
brá deseado escu- 
char estas palabras) 
Y sin embargo, no es 
difícil. Ud. podrá lucir 
el próximo verano un 
rostro y una figura 
juvenil. La variedad 
de tratamientos 
con que cuenta 
nuestro Instituto 
nos permite 
asegurarle que 
cualquiera 
sea su pro- 
blema ten- 
dremos para 
él la solución 
adecuada. 
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Aún no recobrados del tremendo impacto la noticia implacable sor- 


LIMPIEZA CIENTIFICA DE prende a los lectores de cada mañana, que acusan los golpes cada vez 
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DEPILACION su orquesta, la orquesta de la N.B.C.; el más joven de aquella lista, el 
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más urgente de ansiedades y quizá, también, el más brillante. Gunter 
Ramin, el hombre que ocupaba el cargo de cantor en la iglesia de Santo 
Tomás de Leipzig, el mismo puesto que hace más de doscientos años 
desempeñaba Juan Sebastián Bach; el hombre a quien los argentincs 


evocarán por sus actuaciones al frente del coro de niños cantores de esa 


iglesia. Fritz Lehmann, de quien los oyentes de estas tierras no podrán 


olvidar sus versiones de Bach. Y sobre el filo del año, el artista que os- ENTRE LOS 
tentaba uno de los oficios más armoniosos y sorprendentes que haya al- CUENTOS DE 


canzado el arte de la interpretación pianística: Walter Gieseking. 


De la entonación que estas mentalidades puestas al servicio de la 
música han impuesto a sus voces, aquellos que han tenido la enorme for- 
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su casi increíble sometimiento a lo auténtico. Y, antes que nada, deben 


aprender a exigirlo de aquellos que intenten hacer escuchar sus nuevas 


NETAS 
SAVE 


voces. Para que sea verdad trascendente el hecho no discutido ahora 


de que el corazón de aquellos artistas no ha latido en vano. 
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Carlos Mastronardi en 


TIERRA AMANECIDA 


ENERACION rebosante —estridente— y hasta paradójica fué la 

llamada “martinfierrista”. Siempre sostuvimos que una “generación” 

no es el producto de coetáneos optimismos líricos acrecentados por 
el impulso y la E de ardores juveniles. Recién al ocurrir su desintegración, 
es decir, cuando cada hombre —consciente y capaz de enfrentar su propio 
destino artístico— va en busca de su mensaje, de su técnica, de “su voz”: 
suma personal, diferenciada; recién entonces se puede pensar y hablar seria- 
mente de la realidad de un fruto generacional. 

Cuando más de media docena de poetas han cumplido los cinco 
lustros cabales con la poesía (muchos de ellos vigentes y actuales por el 
remozamiento y la inalterable continuidad de sus obras): Borges, Molinari, 
González Lanuza, Girondo, Ledesma, bien podemos creer que no se ha 
“perdido” una “generación”, sino que, siguiendo el pensar de Kierkegaard, 
faltaría determinar —y esto sí que ya es verdad del tiempo—: “quiénes, o 
quién de los dos o tres, sacrificados en beneficio de los demás, está desti- 
nado a ser elegido para ello”. 

Así, por encima de hipotéticos manifiestos, y lejos de toda estri- 
dencia colectiva, aunque callado y activo asistente a los hervores de la 
“Cripta de Samet” y de la “Vieja Munich” de avenida de Mayo, la 
figura silenciosa y meditativa de Carlos Mastronardi afina el comienzo, 
la concreción de su definitiva entrada en la poesía. 


Sabemos que Mastronardi demoró su infancia en la predilección 
r el dibujo y la pintura, y cerró su adolescencia —ex alumno del Colegio 
Nacional de Concepción del Uruguay— pasando prontamente por las 
arduas disciplinas de la Facultad de Derecho. Pero la primera noticia que 
tenemos de nuestro poeta, puesta al pie de un característico dibujo que 
lleva la clara firma de Norah Borges, y que abre “Tierra Amanecida”, 
dice: “Carlos Mastronardi Negri. — Nació en Gualeguay, Entre Ríos, 
el 7 de octubre de 1900. Se inició en la literatura en 1922, publicando 
más tarde, en 1925 una serie de sonetos titulada “Mañanas Provinciales” 
en la revista “Nosotros”. Colaboró después, y en la actualidad, en “Martín 
Fierro”, “Proa”, “Nosotros”, “Caras y Caretas” y “El Hogar”. 


“Tierra Amanecida”, su primer libro, compila poesías que exaltan la 
vida de los labradores y de nuestro campo actual. Prepara un libro de 
poemas, hasta el momento sin título”. 


Esto, en 1926. Cuatro años más tarde, en edición muy reducida, 
publica “Tratado de la Pena”, y en 1937, “Conocimiento de la Noche”, 
que contiene “Luz de Provincia”, uno de los poemas más salientes y de 
más fina y rigurosa elaboración que se hayan producido en nuestro medio. 


TIERRA AMANECIDA 


En una página de casi reciente data el mismo Mastronardi escribe: 
“De mí puedo decir que casi todos mis proyectos fueron imposiciones, 
dictámenes ajenos, sustos estimulantes. En particular esas energías coerci- 
tivas me situaron eventualmente en algunas casas impresoras. En 1926 
Roberto Arlt empezó a fraguarme. Ejecutivo y vehemente, me estableció 
en una silla de la extinta Editorial Latina, cuyo director consiguió leer 
casi todos mis poemas de “Tierra Amanecida”, libro que fué publicado 
ese mismo año. 


“En ese primer intento, prosigue Mastronardi, las profusas metáforas 
abstractas se aplican a la expresión de un campo igualmente ilusorio, 
espectral. Los ambientes silvestres de Herrera y Reissig reemplazan con 
éxito a mis experiencias literarias directas, a la visión de mi natal Entre 
Ríos. El citado poeta uruguayo —he aquí un influjo internacional— me 
llevó a fingir tipicidad, a expresar los rasgos impares de mi comarca. Natu- 
ralmente, esa expresión accede a los dictados del tiempo: el verso desligado, 
los efectos de choque y el desplazamiento gratuito de imágenes se aplican, 
en ese libro remoto, a la exaltación de un ámbito agreste más lado que 
vivido.” 

Todo esto —desusado en la mayoría de los poetas, y que Mastronardi 
nos aclara con su proverbial sinceridad— lo estamos “viendo” en las páginas 
de “Tierra Amanecida”. Pero también existe el vigor de otras luces, la 
realidad de otros sentimientos entrelazados a otras escondidas y sabias 
hermosuras que nos llaman casi a cada verso, a cada alusión que parece 
andar perdida, pero que, vivamente, nos subyuga, Y eso, aunque con la 
brevedad impuesta por el espacio, es lo que quisiéramos transitar por esta 
comarca del poeta entrerriano. 

En los poemas de “Tierra Amanecida” ya se acusan algunas de 
las resonancias más vitales y hondas de Mastronardi. Bajo la espontaneidad 
de un verso, aparentemente inconexo, quebrado, como oscilando en otra 
idea, y por sobre una alta tensión metafórica, se adivina una sostenida 
reiteración de lo humano circundante; una trascendencia de espíritu que 
busca subordimarse a un fundamento de progresiva y tenaz intemporalidad. 
Mastronardi aspira a un afán de desrealidad, a la elaboración de una 
profundidad propia, aun para lo más objetivo. Por eso, su fervor es el 
imperativo de una ternura que adviene, tal vez, de “una suma de ausencias”, 
de algún pasado existir que no fué precisamente existir, sino, más bien, 
“casi un recuerdo” o “el recuerdo y la distancia” encendidos en él “lo 

ejor advertencia: “En 


mismo que una voz cariñosa”. Est rsos son su 
crecida marea /plos e s_yilas nÁches ¡0 'arme laroamente”. 
Df9iti2eu By O e 


“A socavarme el pecho caudaloso. / Y 
yo devuelvo el eco de las olas”. 

“Los días y las noches”: su trán- 
sito, su existir, por donde también 
alientan lo inextinguible: “mi pasa- 
do, / ese caudal de muerte no entre- 
gada”. 


Así, en la efusión anímica de este poeta, en el sereno sobresalto 
de su caudal expresivo, como regidos por un profundísimo e inseparable 
soplo, se alían lo rememorativo y aquello que aun identificándose con 
él, siendo él mismo, sobrepasa la magnitud del sentimiento evocado: “Lle- 
vo caudales tácitos, cosas que nunca he visto”. “Como si acompañara a 
un extranjero / voy conmigo...” 

(Y esto, ¿no es el poeta y la poesía en su misterio, en su gran 
origen, en la eterna soleil de su incesante nacimiento? ). 

“Sin embargo / puedo habitar alguna estima...” Esto que parece 
un rasgo de fraterna efusividad, como para conjurar aquellos versos: “Desde 
otras generaciones / acostumbradamente sufro y río”, denuncia otro aspecto 
muy solidario y frecuente en la poesía de Mastronardi. Lo desconocido 
en la emoción de su pena al igual que lo reflexivo de su inquirir tienden, 
más que nada, a la enmudecida gestación de una nostalgia que trata de 
amparar su quietud en el anochecer de lo silencioso. No otra cosa nos 
sugieren poemas como “Reconstrucción” e “Indigencia”, perdurables mode- 
los de un indestructible desasosiego por donde lo elegíaco trasciende a la 
afirmación de una certidumbre totalizadora: “Solivio algo remoto. Fiebre 
oscura. / Entoné alguna vez mi lejanía. / Las cosas que yo nombro no 
son muchas. / Pobre salgo de toda maravilla”. 

Y todavía, más ahincado en el moroso devenir de lo perpetuo: 
“Olvidar es mudarnos el destino”. 


“La mitad de mi ser está en la sombra”. . 

Poesía hecha de ausencias. Exaltación meditativa de una gran ansia. 

“Desconocidas gentes han partido / del fondo de mi ser. Soy un 
extraño”. Oficio existencial el de estos versos. Evidentemente que una 
poesía de esta naturaleza, hervorosa de recepciones íntimas y sorpresiva- 
mente encontradas entre sí, apareja —propone— ese “verso desligado” en 
apariencia, y se recrea en la felicidad de “metáforas abstractas”, pero de la 
más encendida precisión y madurez. De ahí que “Tierra Amanecida” no 
implique un buceo, y menos una compenetración epidérmica con el entorno 
viviente que atenacea y rige la desvelada actitud estética del poeta. Las 
mejores, las más ricas herencias líricas de Mastronardi, están dadas en la 
inmanencia anchurosa de este libro. Y principalmente en su final. 

Versos enteran, presagian la esencialidad luminosa de “Luz de 
Providencia”: “Su silencio engendraba la noche en mis recodos”. “Se 
amotinan ternuras y leguas a mi puerta”. O aquel fluir de recoleta agrura 
que se interrumpe, de pronto, en un trasunto de varonía y alma: 

“Le fuí legando meses a los muros 
y herbazales. La dicha fué conmigo.” 

Este libro inicial también establece el nacimiento de algunos voca- 
blos, inseparables en la labor futura de Mastronardi, donde el adjetivo 
juega ya una ínsita ternura acentuada por los diminutivos: “Mañana 
mansita”, “agúita de prillos”, o una complacencia de insistida y retozona 
campesinidad: “susurrones yuyales”, “grandota porfía”, vor ejemplo. 

El sugestivo enlace que encontramos entre las últimas composiciones 
de este libro y muchos poemas de “Tratado de la Pena” y de “Conoci- 
miento de la Noche” darán tema para venideros acercamientos a una 
labor rica y substancial —tal la de Mastronardi—, dentro de su generación. 

Mientras aguardamos su “Antología”, hace mucho tiempo demorada, 
quizá, por el rigor y la modestia que su lúcido espíritu antepone con 
insistencia a todo lo que es la ejemplar Jaboriosidad de su obra, quede este 
poema de “Tierra Amanecida” como homenaje a un poeta que, en la 
solitaria hondura de su inconformismo, y durante más de treinta años, 
buscó la verdad de su poesía. 


ACLAMACION A UNA PIEZA VACIA 


“No fuí en ninguna parte más entero / ni más hondo de mí. / Los 
instantes que en ella he desgastado / en tumulto indeciso tal vez me andan 
buscando. / Alguien paga con horas mi quietismo final... / Su recuadro 
sereno / me dejó percibir cómo entraba en la sombra, / y me lavó la 
frente de silencio”. 


“A veces, al entrar, / rayado de cie 
extrañaba no hallarme en su silencio, / y al no encontrar mi voz me pensé 
muerto. / Le apasionaba noches / desvelado en la brasa del cigarro, / y 
la pulsé con pasos que nadie me devuelve, / y le curvé un ramaie de 
cansancios. / Quiero pedirle ahora / que me devuelva todas las frasmen- 
tarias vidas / ejecutadas de minutos y de ocasos, / y el montón derrumbado 
de mi risa. / Ella supo llevarme hasta las albas / por la calle tendida de 
algún verso”. 
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LITERATURA 


NUEVA IMAGEN DE JUAN MA- 
NUEL ROSAS, por Arturo Capde- 
vila. — la extensa y no definitiva 
bibliografía sobre el Restaurador, que 
cuenta con dos libros fundamenta- 
les, el de Manuel Gálvez y el de Car- 
los Ibarguren, tiene ahora un tercero 
del cual no se podrá prescindir cada 
vez que se estudie su discutida fi- 
gura. “Un libro absolutamente nuevo 
sobre Rosas, con un Rosas que nadie 
sospecha y que es, empero, el único 
verdadero Rosas”, dice su autor con 
el convencimiento propio del escritor 
que no duda de su descubrimiento. 
Para Capdevila es falso que Rosas haya 
ectuado como actuó por ser un pro- 
ducto del medio y una necesidad de 
la época. “Todo es falso a más no 
poder”, declara el poeta de Melpóme- 
ne, afirmando, más que proponiendo, 
la tesis de que el hombre fuerte del 
Plata fué un “discípulo ejemplar” de 
Fernando VII, cuyos trágicos elemen- 
tos empleados en España introdujo 
en Buenos Aires. No hay aspecto y pe- 
culiaridad del gobernante argentino 
que Capdevila no haya observado y 
comprobado, según su punto de vista, 
como idénticos a los que distinguie- 
ron al monarca español, desde lo po- 
lítico, social y económico hasta lo 
psicológico y espiritual, incluyendo 
toda clase de concordancias posibles. 
El esfuerzo de Arturo Capdevila ha 
logrado una obra de verdadera tras- 
cendencia para el permanente pleito 
rosista, e indudablemente polémica, 
aun cuando haya sido escrita con el 
propósito de contribuir “a la armonía 
de la familia argentina”. Es, en suma, 
el estudio realizado por un admira- 
dor incondicional de la democracia, 
un rivadaviano y georgista fervoroso, 
un ardiente defensor del liberalismo, 
y. en consecuencia, las conclusiones de 
su libro responden enteramente y con 
toda lógica a esas posiciones, toma- 
das de antiguo por el poeta, ensayista, 
dramaturgo, historiador y novelista 
argentino, que a través de sus sesenta 
y un libros ha mostrado siempre la 
seriedad y la sinceridad de su oficio 
de escritor, Libro capital sobre el ro- 
sismo, que uno y otro bando deben 
encarar objetivamente, y cuva impor- 
tancia, lo mismo que por algunas de 
sus coincidencias, recuerda el Tomo 
JII — “La Restauración” — de la Evo- 
lución de las ideas argentinas de José 
Ingenieros en lo que tiene que ver 
con el sentido ideológico de la Res- 
tauración en general, y la génesis y 
características de la restauración ar- 
Ene en particular. (Editó Atlán- 

a). 


MONSTEUR JAQUIN, por José Pe- 
droni. — El paisaje de Esperanza, sus 
primeros pobladores, el ardor o la 
placidez de la tierra santafecina y el 
trabajo del hombre han sido canta- 
dos por el poeta tierno y fresco, a ve- 
ces ingenuo y otras emotivo, que ha 
nacido y vivido en medio de la co- 
lonización agrícola tomando de ella 
los puros acentos poéticos tan propl- 
clos a su canto de amor a la tierra 
y al trabajo. Jaquín, carpintero y poe. 
ta como el Hans Sachs de Wagner, 
poeta-zapatero y maestro cantor, se 
nos aparece con su candor y su vida 
recoleta, “como conviene a un hijo de 
las Musas”, labrando la madera y es- 
condiendo su verso en la viruta, com- 
partiendo con sus perros la pitanza 
y la lumbre, respetando la bestia y el 
ave y grabando a punta de formón 
los enseres de su uso personal. José 
Pedroni ha cantado dulcemente y con 
inocente ironía al '“poeta-carpintero” 
monsieur Jaquín, ahora en el cielo 
con el hornero posado sobre su hom- 
bro y el colibrí sobre su barba, y en 
su pecho, picando, el carpintero... 
Junto a él viven en este libro fresco 
como una mañana de primavera el 
indio la trilladora, la yegua que tiene 


el color de la miel que brilla, la he- 
rrería y hasta la mantequilla, y aquel 
Peter alemán, muerto de pena a los 
catorce dias de su llegada. El autor 
de Gracia Plena es por una vez más 
el poeta bucólico para quien la vida 
campestre trae los ecos y los arrullos 
de toda la savia y la atmósfera lí- 
rica de su centenaria tierra natal 


(Editó El Litoral), 


EL CONFALONIERO DE FLOREN- 
CIA, por Héctor Sainz Ballesteros. — 
Todo el color y el olor del fino y 
ardiente quattrocento itall3ng ¡pintar 


y sahuman esta novela qué 'evock cod 
seducción la época en que un bravo 


mozo florentino toma para sí la ban- 
dera de la unificación italiana anti- 
cipándose en cuatro siglos a esa idea 
política. Glorgio Di Luca es el héroe 
de las sordas grescas en las tenebro- 
sas callejuelas al amparo de la silen- 
cilosa noche florentina y el primer 
vencedor en la macabra bacanal de la 
toma de Pisa, y es también, después 
de batirse, el que ama entre muebles 
dorados y espesas tapicerías bajo la 
influencia del vino rojo de Fiésole. 
Esta romántica figura central aparece 
envuelta y rodeada por un policromo 
escenario, que Héctor Sainz Balleste- 
ros ha evocado magistralmente: con- 
falonieros con jubones de seda blanca, 
banqueros y cambistas, damas nobles 
y rosadas campesinas, pescadores del 
Arno paciente, la nota grave y pro- 
funda del laúd, los pajes lujosos, las 
ciento cincuenta torres de vigías de 
la Porta de San Grillo y las serenas 
colinas sobre las que desciende la pé- 
trea mirada del Podestá renancen- 
tista, A las ingeniosas conversaciones 
sobre letras y política se mezcla el 
odio del giielfo al gibelino y en tanto 
la refinada crueldad del veneno y el 
puñal domina la época, vese al fondo 
la suave sombra de Messer Boccarcio, 
el poeta. El autor no se ha perdido 
entre tantos elementos. sino que los 
ha convocado en la sinfonía de un 
relato apasionado que concluye con 
el poderoso sonido del gran sacrificio 
por la libertad y la patria en una 
muerte que es. por contraste, la vida 
del anima italiana. (Edición de An- 
tares). 


QUE ES PEDIATRIA, por F, Es- 
cardó. — El iniciador, en nuestro me- 
dio, de la neuro-psiquiatría infantil 
como complemento de la pediatría rea- 
liza aquí un importante estudio so- 
bre la participación del niño en el 
sistema de vida familiar y la tras- 
cendencia que tiene la buena o mala 
atmósfera que le rodea. Para Escardó, 
el verdadero pedíatra es aquel que 
concentra su esfuerzo en la prepara- 
ción del niño hacia un futuro óptimo, 
teniendo presente que en cada niño 
se está gestando un hombre. (Edito- 
rial Columba). 


EL GRAN COBARDE, por Abelardo 
Arias. — París-Roma, De lo Visto y lo 
Tocado es el último libro de viaje que 
se puede leer sin el miedo de encon- 
trarnos con el lugar común de los “es. 
critores-viateros”. sin la anotación 
extraída del vademécum del museo. 
Una nota sobre Montherlant es. asi- 
mismo, uno de los últimos artículos 
que podemos saborear con la seguridad 
de que hallaremos algo muy distinto 
de lo que se escribe habitualmente 
cuando se visita a un escritor. No ha- 
ría falta citar nada más que esos dos 
trabajos de Abelardo Arias para nom- 
brar a un escritor inteligente, fino, 
cuyo esteticismo no es el del frío y 
superficial esteta armador de frases 
abemoladas de primor y monís intras- 
cendentes, sino el otro, el del escritor 
alerta y actuante, que escribiendo un 
pensamiento lento y recogido está tan 
cerca de la vida -n toda su dionisiaca 
manifestación. El gran cobarde, re- 
ciente trabajo del creador de Alamos 
talados, es la novela brillantemente 
escrita y sin embargo ardiente, cuya 
síntesis y nerviosismo, lo mismo que 
su ironía y su pledad — sin reminis- 
cencias de Anatole France, — forman 
y retratan un personaje cuya demo- 
níaca y angelical personalidad estre- 
mece y conmueve, tanto por el pavo- 
roso relato que describe su angustioso 
proceso interior como por haberse 
constituído en un símbolo de la re- 
beldía, la desesperación y lo aparen- 
temente contradictorio que hay en el 
hombre. Un ansía abismal de amor, e! 
ámbito dramático de una biblioteca 
y un extraño pero comprensible re- 
nunciamiento, tan propio de este si- 
glo de hierro, son otros aspectos no- 
tablemente tratados por este novelis- 


ta lleno de una pánica comprensión 
de los sentidos y el espíritu humanos 
El gran cobarde lleva un prólogo de 
Carlo Coccioli, donde se muestra, con 
magnífica elocuencia, cómo Abelardc 
Arlas ha tratado el amor recto y puro 
a través de una exteriorización opues- 


ta y cómo una muerte entre he- 
rolca grotesca puede ser legítima- 
te*un_ himno e vida. (Editó 


"SOOQle 
Bernardo quiel Koremblit, 


Los contrayentes y sus padrinos en el mo. 
mento de realizarse la ceremonia religiosa. 


En la Basílica del San- 
tísimo Sacramento fué 
bendecido el enlace de 
Rosario Loffredo Nasti 
con Silvio Luis Zappa: 


Los novios en el instan. 
te de la consagración. 


La novia entra en la igle. 
sia con su padre. 


María Elena Otasso de 
Zappa y Francisco Loffre- 
do Nasti, padrinos de la 
boda, en unión de Ercilia 
Loffredo y Enrique Zappa. 


» 
ri 
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SOUTIENS 


Durante lo fiesrto realizado con 
motivo de fin de año en los her 
mosos ¡jardines de VOCOTEXTIL 
uno de los directores, Ing Drago 
mir Vukojicic, coloca lo corono o lo 
señorito Mario Antonin,, que tue 
elegido Miss VOCOTEXTIL 1957 


modernos, 
perfectos, 
elegantes. 


Alfredo Annan, industrial de Pergam: 
no, regresó de Estados Unidos. adonde 
viajara en plan de estudios relacio: 
nados con su actividad comercial 


NOVEDAD .... 
en ..* 


sus LABIOS! 


: líquido labial indeleble 
$ jamás mancha! 


Paulina Blinder de 
Atelman y su traba- 
jo Atelier, expuesto 
en el rec.ente Salón 
Nacional. 


O Otorga a sus labios un 

brillo único, tentador!- 

O Mantiene sus labios 

Inalterablemente rojos 

y frescos todo el dial 

O No se corre! Dibuja 
la boca con rasgos 

bellamente firmes. 

O No se sale! No deja 
rastros en el cigarrillo, 
la servilleta, la taza, 

. copa, o... los 

e lablos de éll 
. 


Verdaderas joyas 
de belleza 

y comodidad. 
En finas telas 
y encajes de 


. 
. 
a nylon, raso 
es o algodón. 
Diversidad de 
modelos y colores. 
i . E A 4 
pos. lucndo Lila dl FABRICANTES 
e Escaray, ofrecieron un cock 
tail en honor de su hija 


Lucrecia. 


DONELA S.R.L. 
! Lavalle 2612 - T. E. 30-4749 


Sensación en el mundo, ohora en 
los labios de la mujer argentina. 


En las buenas perfumerias y farmacias, 


Condesa Ivonne Cecile Co- 

mel de Sócebran, Julio R. 

Poch, Emilia Angélica Vale- 

ro de Barbarrosa, Luz Stella 

Vergara de Poch, Sara Riccio 

de rkoux, Ignacio Barbarrosa 
y Ernesto R. J. Roux. 


El círculo de damas 
correntinas de la 
Confederación Nacio- 
nal de Beneficencia 
realizó una reunión 
folklórica a bordo de 
la motonave Río de 
la Plata. 


de Ortiz Md: Car. 

edra de Méstola, Sara 
a Carlo de Morales Tor-es, 
doctor José Antonio González 
y lilia GS. de Cortese Welgo. 


Sara B. 


Escuchan a Lilia Roberti, Blanca Usandivares de Torino, María Lu'sa V. S. da 

Figueroa, Marta Herrera Ocampo, Lilia G. de Cortese Welge, Estella Torres, 

doctor Cabral Texo y Buela Brito. Abajo: Bailando la Danza de la Cruz, Pasman 
Gonzales Alcman, Derqui Pérez Aquino, Díaz Co!odre:o y Bernascon'. 


PANELES 


2% ENTRE los varios discos de orquesta que comprende la entrega del 
mes hay uno que deseamos destacar especialmente por su interés musical 
y la extraordinaria calidad del correspondiente registro, ya que no es 
improbable que no obstante sus poco comunes virtudes pase inadvertido 
en medio de la ola constante de novedades en larga duración. Trátase del 
ue contiene la música del ballet de la olvidada ópera de Massenet Le 
id (1885), incluyendo también la “Rapsodia morisca”, fragmento or- 
questal correspondiente al acto tercero de la misma obra. Aparte de la 
Navarraise, que sobrevive en el repertorio de las orquestas de salón, nos 
atrevemos a augurar al lector que todos los trozos restantes constituirán 
para él una novedad absoluta (PARLO LRC 68006) y le brindarán una 
prueba por demás convincente de la frescura que aún conserva esa 
música a favor de una instrumentación sembrada de hallazgos de infali- 
ble buen gusto. (En la otra faz se oye una excelente versión de las 
más conocidas “Escenas alsacianas” del mismo compositor, objeto asimis- 
mo de una cuidada y estilística interpretación a cargo de Warwick Braith- 
waite y la Orquesta del Covent Garden.) 

Si después de oír tan excelente espécimen de “música española” (a 
la francesa y presumiblemente ejecutada po “hijos de la rubia Albion”) 
se nos antojase escuchar el disco intitulado “Fiesta en Madrid”, cuyo 
responsable es el prestigioso maestro Federico Moreno Torroba al frente 
de una orquesta reclutada entre los varios organismos sinfómicos de la 
Villa del Oso, el efecto puede resultar altamente pernicioso para la 
apreciación del segundo, que resulta en la comparación mucho menos 
castizo y mucho menos bien ejecutado que su competidor made in 
Britain. La batuta lánguida del autor de “Luisa Fernanda” proyecta sin 
mayor relieve una nutrida selección de páginas propias y ajenas perte- 
necientes a un sinnúmero de zarzuelas, comedias líricas obras del 
género chico. Por desgracia para la genuinidad y el “sabor” de las 
ajenas, la paleta un tanto cosmopolita y no poco démodé del prestigioso 
compositor que dobla funciones de director ha revisado todas las or: 
questaciones, afectando sensiblemente su colorido original. Como el 
momento más atractivo de este “ómnibus” zarzuelístico señalemos el 
trozo identificado como “Antequera”, despistador título tras el cual se 
esconde el inspirado intermedio del tercer acto de “La Marchenera”, una de 
las primeras y más lozanas obras de Moreno 'Torroba, circunstancia que 
por lo visto ignoran tanto el anotador del disco como su anónimo tra- 
ductor (Decca LTC 9517). 

La “Sinfonía Fantástica” ha tentado también al ecléctico Kárajan. 
El resultado que se obtiene es muy atrayente desde el ángulo sonoro, y 
hay en la ejecución momentos de verdadero virtuosismo. Con todo, se 
aprecia en conjunto un enfoque cuya superficialidad dudamos que hu- 
biera hecho feliz al apasionado compositor de esta página sinfónica tan 
refinada y profética, si la ponemos frente a las sinfonías vienesas de la 
misma época (1830). El prensado —en nuestra copia al menos— está 
lejos de equiparar la perfección que ha venido logrando este sello en 
sus últimas entregas (ANGEL LPC 11693). Oír al admirable Fricsay 
en un ramillete de las mejores y más conocidas páginas de Johann 
Strauss II es una experiencia con visos de inefable, que hace posible en 
las mejores condiciones técnicas el disco DGG 63-21. Como de costum- 
bre, este joven y gran director húngaro, conduce a la Orquesta Sinfó- 
nica del RIAS de Berlín, de la cual es hasta la fecha director permanente. 
También debemos anotar entre los mejores aciertos del mes el disco en 
que VOX presenta el registro integral de la partitura del ballet de Proko- 
fiev “El hijo pródigo”, a través de cuyas complejidades Leo Barzin guía 
con manifiesta autoridad a los instrumentistas de la orquesta del Teatro 
del Ballet de Nueva York. Las claras ideas de que hace gala este di- 
rector a propósito de la diáfana música del ex enfant terrible de la 
música rusa se han visto beneficiadas con una toma de sonido de im- 
presionante realismo (VOX PL 9310). 

Otro Segundo Concerto de Rachmáninoff —¡y ya van nueve en el 
modesto catálooo local!— presenta el mismo sello en adecuado acoplo con 
la admirable “Rapsodia sobre un tema de Paganini”. Sin superar a Foldes 
(DGG 63-49) en el Concerto ni a Katchen (LON LLC 17689) en la 
Rapsodia, el pianista Orazio Frugoni se coloca en ambas obras a la altura 
de sus brillantes antecedentes, muv bien secundado por Harold Byrns 
(quien al frente de la Orquesta Pro-Música nos da la mejor versión —hasta 
la fecha— de ambos acompañamientos) y por los infalibles técnicos viene- 
ses de Vox (PL 9650). La faz A era en nuestra copia sensiblemente ruidosa. 


MUSICA DE CAMARA 


E LA nueva versión del primer Rassoumovsky (Op. 59 N* 1) propor- 
ciona otro irrefutable testimonio de la musicalidad y de la capacidad de 
concentración y comunicación del Cuarteto Húngaro (no confundir con 
el de Budapest) y de su identificación con la obra cuartetística de Beetho- 
ven. El registro es asimismo de una presencia y una fidelidad tímbrica 
ejemp'ares, realzadas ambas por superficies altamente silenciosas (ANGEL 


LPC 11698). Por su parte, reviste también extraordinario interés la primera 
publicación local de la monumental composición (originalmente escrita 
para cuarteto) conocida por el título de “Las siete últimas palabras de 
Cristo”, compuesta por Havdn para el ceremonial de Semana Santa de la 
Catedral de Sevilla, respondiendo a un pedido epistolar de las autoridades 
de la misma (RCA LM 1949). La presente versión no hará olvidar aquella 
tan conmovedora del Cuarteto Primrose publicada años ha en Estados 
Unidos por el mismo sello, pero la trascendencia de la obra y su excelente 


repr ducción bastan para que señalemos esta entrega como una de las más 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


EL ALBUM DEL MES 


J. STRAUSS Il: El Murciélago CE. Schwarkopff, R. Streich, N. 
Gedda, E. Kunz, K. Dónch, etc.); HERBERT von KARAJAN Cdi- 
rector) (ANGEL LPC 11755/6). 


¿8 No importa que alguna vez hayamos creído sinceramente que 
por muchos años sería insuperable la marca lograda por Clemens 
Krauss y sus colaboradores en la versión London de 1950 (LLC 
17540/1). Esta nueva y maravillosa interpretación de “El Mur- 
ciélago” supera todo lo imaginable en punto a calidad musical y 
vocal e intención expresiva. El haber conservado una adecuada 
reducción de los sabrosos diálogos (muy bien dichos, también, por 
los intérpretes) no es el menor encanto de este álbum memorable, 
objeto asimismo de una cuidada presentación técnica. Otros diez 
puntos, pues, para el múltiple von Kárajan y su formidable equipo 
de cantantes vieneses, que la orquesta y el coro —londinenses am- 
bos— secundan a la perfección. 


A ————————————————A<á == 


plausibles de los últimos tiempos. Del mismo Haydn apareció también el 
cuarteto denominado “La Alondra” en una asaz indiferente interpretación 
(del Cuarteto Loewenguth) y muy curioso acoplo, acompañado en la faz 
restante por el Cuarteto de Debussy. Es un disco cuyos valores técnicos 
superan sin duda los atractivos que —para nosotros, al menos— reviste la 
escasa personalidad del acreditado conjunto galo al que DGG encomendó 
ambas interpretaciones (DGG 63-35). 

Dos grandes violinistas rusos compiten en Beethoven: David Oistrakh, 
de quien Columbia (Lp 4133) publica su versión de la Décima sonata en 
si bemol (acompañado por Lev Oborin), y Leonid Kogan, quien reaparece 
en la lista Opus (RS 010) como intrérprete de la Primera y la Tercera 
Sonata en compañía del pianista Guinsburg. Por esta vez destinaremos la 
palma a Oistrakh, quien parece hallarse en las complejidades de la Sonata 
Op. 96 (1812) mucho más a gusto que Kogan en la inexperta simplicidad 
de las Sonatas Op. 12, Nos. 1 y 3 (1796), por él legos. También el 
cotejo de ambos registros en su faz técnica favorece por esta vez al más 
veterano de estos célebres virtuosos. Aun cuando bueno será prevenir al po- 
sible interesado que la Sonata de Beethoven ocupa en Oistrakh una sola 
faz y la otra ha sido ¿nos atreveremos a decir malgastada? por éste con 
una incongruente colección de “caballitos de batalla” aptos para final de 
concierto de cualquier violinista propenso a lucir su mecanismo o su incli- 
nación a la sensiblería, y que resulta difícil casar con el tipo de exigencias 
que debemos presumir en cualquier aficionado capaz de interesarse por esa 
madura y vigorosa expresión del Beethoven sonatista. 

En este departamento sólo nos queda ya por destacar el mérito extra- 
ordinario de la presentación —a cargo de VOX— de dos de las más perfectas 
composiciones de cámara de Roberto Schumann, su Quinteto y su Cuarteto 
con piano (Op. 44 y 47). Un pianista sin antecedentes conocidos, 
Walter Bohlen, y los miembros del espléndido Cuarteto Betchet de Stutt- 
gart interpretan estas dos obras con una sensibilidad, viril y afectiva a la 
vez, que revela sus bellezas a una nueva y excitante luz. Oiga quien lo 
dude, por ejemplo, los dos últimos movimientos dei Quinteto, obra que 
probablemente le sea más familiar en otras interpretaciones. El registro 
es —conforme a la tradición ya establecida por esta marca— no ya intachable, 
sino modelo de balance y claridad (VOX PL 8960). 


MISCELANEO 


X* PODEMOS recomendar asimismo sin reticencias los dos últimos apor- 
tes de Georges Feyer a su nutrida serie de “Ecos”, publicados por VOX. 
Ahora se trata de los de España (VX 910) y los de Budapest UN 850); en 
unos y otros el admirable artista y sus ela burden brindan nueva prueba 
de su cautivador talento, a través de registros muy bien prensados y mejor 
trasferidos. En cuanto a la curiosa “Aída” sinfónica que prosiguiendo también 
su serie de “óperas para orquesta” publica Columbia en la personal visión de 
Kostelanetz, bien merece ser escuchada por los sinceros amantes de esta 
veterana ópera, en la que descubrirán así más de un rasgo inesperado. No 
podemos garantizarles, empero, que de esa audición dodo se traduzca en 
placer (CÓL 4130), si bien es justicia consignar las excelentes cualidades 
técnicas de este original disco. 

De Astor Piazzolla y su Octeto de Buenos Aires publica Allegro un 
primer volumen del “Tango progresivo” (versión porteña del “progressive 
a de Stan Kenton). Si con él nos brinda una ponderable muestra de 
a inquietud de este talentoso compositor popular, debemos juzgar empero 
este disco menos interesante, en líneas generales, que un volumen precedente 
(con orquesta) “Sinfonía de Tango”, y decididamente menos convincente 
—como selección y contraste, y aún como alarde de fantasía en materia de 
orquestación— que cierta selección registrada el año anterior por Piazzolla, 
y con el mismo octeto, en una banda magnética que desde entonces hemos 
tenido ocasión de oír con asombro y deleite más de una vez. Señalemos 
como punto alto de la selección presente (cuya monotonía aparente habrá 
que cargar en el débito de la carencia del necesario contraste entre cada 
banda registrada y la que sigue) el sugerente trozo titulado por Piazzolla 
“Lo que vendrá”, por la rica imaginación que gobierna la textura instru- 
mental y los admirables solos del autor Cen bandoneón), Francini Cviolín) 
y Malvicino (guitarra eléctrica) (ALL 6001). La calidad técnica del 
prensado está lejos de ser intachable, aunque el registro original —poco re- 
verberante— parece muy claro y bien definido, 
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PARANA 1295 - 82 C - T. E. 42 - 9701 


MENDOZA : 
T: BENEGAS 1217 -T.E. 16 - 616 


El regalo que hace feliz 
a toda ama de casa. 


LA NOVEDOSA 


TABLA DE PLANCHAR 
PLEGADIZA 


Patente N* 57 132 
Industria Argentino 


e Gran superficie completamente lisa. 
esmaltado al duco, color blanco 


ORG. SAMPIETRO PUBL, 


e Caballete de hierro, liviano, de sóli- 
do construcción 


e Cierre automático, fácil manejo de 
abrir y cerrar lo mesa 


_ O Patas con punteras de goma. 
e Ocypo un mínimo de espacio 


e Ideal paro ambientes reducidos 


UNA COMPRA PARA SIEMPRE 


ARCADIO LAPACO 
FABRICANTE IMPORTADOR - EXPORTADOR 
SL OSTICNO 1E3/FS [$ 54-7172/9500 8s.AS. 


LAS 
CERAMICAS 
DE 
PERLA 
ALEMANN 


Perla Alemann, artista uruguaya, expuso recientemente en 
el atelier Pez-Pirrot un conjunto de cerámicas que acreditan 
sus condiciones de privilegio en este difícil arte. En las foto- 
grafías puede apreciarse la originalidad de sus concepcio- 
nes, expresivas y modernas, fruto meritorio de los conoci- 
mientos adquiridos por Perla Alemann con la dirección de 
maestros argentinos, en Europa con Walter Seemann, co- 
lorista de la fábrica Gustauberg, en Estocolmo, y en Italia, 
en cursos especiales del Instituto d'Arte Statale de Faenza. 


ESCENARIO 


UNA vez más ha caído el telón de fin de temporada sobre la escena 
porteña, en la que profesionales e independientes realizaron trabajos a los 
cuales nos parece oportuno recordarlos en este primer mes de 1957, antes 
que registrar nuestra habitual crítica referida a los últimos estrenos. 

Hagamos la salvedad previa de que a este pretenso balance no queremos 
darle la significación de una catalogación de acontecimientos sino más bien 
expresar de manera viva cuáles y de qué manera se efectuaron las mejores 
contribuciones a la causa del buen teatro. 

Estructuradas en dos grandes líneas —en muchos aspectos convergen- 
tes—, las dos actividades escénicas porteñas, cada una dentro de su perí- 
metro, evidenció algunos progresos que nos place reiterar en esta breve 
reseña, sin dejar de señalar cuáles han sido las fallas sustanciales de 
una y otra en esta intensa temporada, 

escena profesional, tomando en cuenta sus compañías más repre- 
sentativas, brindó algunos espectáculos no exentos de calidad artística, 
bien ordenados en sus elementos de composición —dirección, escenografía, 
interpretación— pero pergeñados en un sentido en el que la falta de pers- 
pectivas, de proyección de planes, restó significación d esfuerzo plasmado 
en torno de una pieza. Se careció en verdad de un planteo más ambicioso 
en donde no sólo se representara con corrección a un autor, sino donde 
un buen autor coordinara con la trayectoria de una compañía imbricada 
en la programación de una consecuente actividad artística. Unirse para la 
representación de una buena obra ya es un principio de sana empresa. 
Formar compañía en torno de un programa y con visión de futuro es gra- 
vitar sobre nuestro derrotero, sobre las posibilidades no de tales o es 
cabezas de compañías, sino sobre el destino de la escena nacional. 

Prevaleció en la escena profesional el espectáculo, la coordinación in- 
teligente de efectos antes que el ensamble de elementos de cuya fusión 
ha de partirse para responder a las exigencias que reclama una obra dra- 
mática trazada con vistas a la cultura de un público y a la alta comuni- 
cación que siempre supone una obra de arte. 

No es lo mismo añadir efectos que aunar sustancias. Lo primero, 
aunque se rodee de magnificencia, sólo deslumbra y hasta puede mo- 
mentáneamente seducir. Lo segundo convence y permite descubrir esencias. 

No obstante, es satisfactorio comprobar cómo las mejores compañías 
—aun para representar una sola pieza— supieron acudir a elementos 
capaces: autores cuyos mombres son ya una garantía, directores estudiosos, 
escenógrafos que saben de su arte y de su oficio, actores provenientes de 
escuelas o de teatros en donde la improvisación ha sido desterrada; en fin, 
factores que hablan de algún progreso y crean una esperanza: 

Quédanos, para entrar en materia no teórica, señalar algunos trabajos. 
Anotemos a “Panorama desde el puente”, de Arthur Miller, obra con 
la que Pedro López Lagar al frente de una compañía integrada en su 
mayoría por jóvenes figuras regresó después de muchos años a las tablas 
metropolitanas en calidad de intérprete y director de escena. 

Otra resonante presentación constituyó la de Francisco Petrone en 
la sala del Odeón, contando con la muy eficaz colaboración de la actriz 
Inda Ledesma y el promisorio actor Duilio Marzio. También Petrone 
recuperó, después de muchos años, libertad para sus actividades artísticas, 
la obra de Tennessee Williams “El gato sobre el tejado de zinc caliente” 
nos devolvió a un actor estudioso, que ama su oficio, pero que en la direc- 
ción escénica cae en efectismos y recursos de un teatro superado. 

Eos Paul Sartre, discutido y personalísimo, fué reiteradamente sos- 
tenido por las carteleras porteñas. Quizá “Manos sucias” desde un punto 
de vista teatral sea la más lograda en su montaje, ya que Narciso Ibáñez 
Menta reapareció en un personaje en donde sus antiguos e insistentes 
defectos de dicción y mímica gratuita resultaron muy atenuados. “A 
puertas cerradas” ha poco bajó de cartelera y, en general, la compañía 
con la dirección de Luis Mottura consiguió realizar un trabajo con plau- 
sible disciplina. “Proceso a Jesús”, del escritor italiano Diego Fabbri, 
estrenada a comienzos de temporada luego de una copiosa propaganda en 
la que se presentaba como el mayor suceso europeo, no resultó artística- 
mente nada extraordinario, pese a la brillante idea que le sirve de basa- 
mento, pero que el autor no alcanza a desarrollar con rigor dramático. 

Los autores nacionales fueron poco solicitados, y en los casos en que 
sus nombres avalaron estrenos se debió su presencia más a requerimientos 
legales o circunstancias especiales que a búsquedas y estímulos propulsores. 

En el otro escorzo están los teatros independientes, con sus compa- 
ñías estables y sus trabajos de desiguales categorías artísticas. Nos corres- 
ponde destacar en primer término el éxito justificado de “La zorra y las 
uvas”, que bajo la segura drección de Eugenio Filippelli contó con la exce- 
lente interpretación de la compañía del Teatro Popular Casacuberta. 

“La otra madre”, de Máximo Gorki, estrenada por Nuevo Teatro, cons- 
tituyó otra nota destacada de las tablas porteñas. En la misma entidad, esta 
vez bajo la conceptuosa dirección de Alejandra Boero, “Heredarás el 
viento”, original de J. Lawrence y R. Lee, estrenada en los últimos días 
del año, alcanza significativa resonancia. Pedro Asquini, después de haber 
ejercido exclusivamente durante años la dirección, regresa a su oficio de 
actor y justifica su insistencia encarnando el papel principal de la 
pieza con una rigurosa valoración dramática. En la misma obra Tomás 
Migliacci reencuentra su ruta de excelente actor. 

También “La máscara”, con un elenco numeroso, alcanzó una larga 
serie de representaciones con la obra de William Saroyan “El momento de 
tu vida”. Los autores nacionales en número de ocho estuvieron repre- 
sentados en la escena independiente, de los cuales Virginia Carreño, Osval- 
do Dragún, David Kohon y Juan Raúl Young, hacen sus primeras armas, 
y a fe que todos ellos Oenen nrhlososuficientes para alentar esperanzas. 
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SINFONIA DE LAS PLAYAS 
(De la página 85) 


contra el azul marino, marcha lento, 
infantil, un trencito arcaico, con su 
locomotora enana, de alta chimenea, 
y un petulante, cómico, penacho de 
humo negro, que se diluye en el alto 
cielo... Es una silueta chinesca con- 
tra el azul, y a través de sus venta- 
nillas se ven el mar, y los viajeros 
sentados, campesinos y marineros, con 
bultos, cestas, cajones... 


Y todo, la tierra y el mar, y las 
casas blancas, y el maíz amarillo, y la 
mujer negra, y las pitas, y las pal- 
meras, y el trencito marinero ..., se 
diluye en la luz ciega del sol medi- 
terráneo, andaluz, africano. Todo al- 
rededor vuestro es luz, todo estalla 
en luz, todo se pulveriza en luz. Me- 
diodía. Aquí el sol es luz, sólo luz. 


Torre del Mar. La carretera 
se convierte en calle, con grupos que 
hablan en las esquinas, hombres apo- 
yados en las paredes viendo el cauce 
del camino, por donde pasa el mun- 
do. Cafés grandotes, destartalados, con 
mesas dispersas en las que, a toda 
hora, juegan al dominó, a las cartas, 
campesinos y marineros de trajes des- 
coloridos y remendados, tratantes de 
maíz, de vinos, de aceites... No bus- 
car la fácil Andalucía de los Quintero, 
porque no la encontraréis. Son gen- 
tes duras, ríspidas, más ibéricas que 
nadie, Hablan y hablan, pero sin gra- 
cias y sin jaleo. Aquí podéis tomar el 
mejor café de España, americano au- 
téntico; es de contrabando. Y comer 
en una de estas fondas pueblerinas, 
en un comedor blanco, con un apara- 
dor familiar, y las ventanas abiertas 
a la calle, a la bárbara luz cenital. 
Sopa levantina, con azafrán, hierba- 
buena... Pescado frito de todas clases, 
recién sacado del mar... Frutas fres- 
cas, duras, recién arrancadas del ár- 
bol... Y unas pocas, poquísimas, pe- 
setas por todo... 


La Caleta, una fila de casas 
junto al mar, en una gran playa so- 
litaria. Mezquitilla, otra aldea mari- 
nera, con el eterno trasfondo árabe. 
Lagos, El Morche... Las montañas 
encrespadas, violeta, siempre llenas de 
caserios blancos y viejas atalayas de 
piedra, se echan sobre el mar. Y la 
c>rretera queda excavada en la mon- 
taña, sobre el acantilado contiguo, a 
cuyo pie se abren playas solitarias... 
Las gaviotas se posan por bandadas 
inmensas sobre la arena, algún me- 
rendero de troncos y cañas, junto al 
mar... Y siempre el mar a vuestro 
lado, siempre distinto, siempre igual- 
mente tremante de luz y de azul... 
Esta cornisa malagueña es tan bella 
como la “Corniche” francesa, la Cos- 
ta de Plata; más variada, más lumi- 
nosa; también más agreste y primitiva. 
Todavía aquí se puede descubrir todo. 


Sobre un esguince de la cor- 
dillera se divisa, a lo lejos, un gran 
pueblo blanquísimo, plano, cúbico: 
Torrox. A su pie corre el río Argen- 
tino. Detrás. las montañas altas, es- 
carpadas, cárdenas. Aquí, en la ca- 
rretera, hay un grupo de casas, siem- 
pre blancas, siempre floridas, donde 
para un autobús amarillo y rojo. Los 
viajeros se han bajado en una taber- 
na, conversan, beben: “Casa Pepe”. 
En la fachada un cartel de fiesta fla- 
menca, en algún pueblo cercano: Paco 
Córdoba encabeza una larva lista de 
cantaores y bailaores, en “Orgullo de 
mi tierra”. Nacionalismo gome;-atrac- 


ción. Al otro lado de la carretera 
está parado otro autobús, también ro- 
jo y gualda, más viejo, ante una casa 
que se llama “Venta del Conejito”. 
Este autobús aguarda a los viajeros 
del otro para Torrox. Pero todos, via 
jeros y conductores, beben en la ven 
ta y la taberna, sin prisa. 


En la playa un faro moderno, 
y a su pie unas ruinas bien viejas: 
romanas. Las descubrió un farero ha- 
ce cincuenta años y las excavó du- 
rante nueve. Casas, baños, templos, 
necrópolis, mosaicos que fueron a los 
museos. Y pilas salsarias, que tenían 
aún restos de pescado. ¿Qué catástrofe 
destruyó esta villa romana, nueva 
Pompeya, junto a este mar de un azul 
ooo, añil? ¿Qué vale el tiem- 
ES para estas ruinas y para los que 
eben en la taberna, junto a los aw- 
tobuses parados? 


En un recodo del camino, a la 
vue'ta de un acantilado, surge el va- 
lle paradisíaco, de frutales, caña de 
azúcar, huertas, acua: Frijiliana, Su- 
bimos rápida pendiente y, de pronto, 
sin transición, estamos en un pueblo 
grande, destellante, de bellas casas en- 
jalbegadas y calles empinadas y tor- 
cidas: Nerja. No deteneros, no deja- 
ros sugestionar por la belleza de este 
pueblo si queréis llevar hasta el fin 
esta gran sinfonía de playas, que se 
os han ido entrando en las pupilas 
y llenando el alma como una borra- 
chera de luz y de azul, como una 
interminable, exaltada, apasionante y 
excitante música. Corred y asomaros a 
la plaza del pueblo, llena de pal- 
meras, con una iglesia marinera al 
fondo, viejos caserones a los lados y 
enfrente... Este es uno de los lu- 
gares más hermosos del mundo, la 
gran vista de la Costa del Sol. Por- 
que esta plaza es un gran acantilado 
y enfrente está el Mediterráneo, abier- 
to, hirviendo de luz, azul, índigo, ver: 
de, plata... Que se pierde a lo le- 
jos. Todo en torno son acantilados y 
playitas y casas maravillosas, fulgen- 
tes de blanco. Pero no mirar más 
que el mar. El mar latino, el mar 
viejo y mítico, el mar Mediterráneo 
en pleno. En ninguna parte veréis el 
Mediterráneo más entero y puro que 
aquí. Y éste será el gran acorde final 
de esta sinfonía de playas que es la 


Costa del Sol. 


La gran sinfonía sugestionante, 
que desde hace milenios, hacia el fon- 
do de los tiempos, oyen los hombres 
de este mar latino. 
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en los 
“Días Femeninos” 


TECA 


TECA es la única toalla higiénica 
que contiene desodorante y está 
realizada en algodón de extraordinaria 
absorción triple y pareja. Recubierta 

_ con una malla especial suavísima, es 
de forma adaptable que no se 
deforma ni apelmaza. 


En tres tipos. 
COMUN 
ESPECIAL 

y COMPRIMIDA 


paro cartera y viajes [4 


COMPLEMENTOS 
TECA 


TECAOL €l colmonte más 
eficaz pora los molestores 
de los “dias femeninos”, 


BOMBACHA HIGIENICA 
Especialmente confeccionada 
pora usar en los “días 
femeninos'” Modelo omericano. 
Se vende únicamente en sobres 
de material plástico. 


CINTURON TECA 
Se odopto a toda cintura y 
do seguridad absoluja 
durante los “dios femeninos” 
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. CONDUCTA. 

— Candilejas actuali- 
zó la presencia de 
Chaplin, y Chaplin 
es la conducta del 
cine. Por eso, al tra- 
tar Candilejas, de la manera que lo haremos nosotros, 
es necesario también recordar la obra de Charlot, el 
influjo que su labor artística dió a la dinámica del 
cine. Su histrionismo nos llega de la pantomima. 
Charlot recoge en su haber la herencia de seculares 
mimos que van desde la Comedia dell'Arte hasta los 
últimos visajes de Severin y Debureau, en el Boulevard 
du Temple. De este arte milenario sólo nos quedan 
algunos grabados y la evocación de Marcel Carné en 
Les enfants du Paradis. Quiere decir que Chaplin, me- 
diante el cine, registra y capitanea un métier que du- 
rante siglos ha atabulado los más diversos escenarios. 
A través de sus padres, viejos artistas, y de los com- 
pañeros de la troupe Karnó, Chaplin toma contacto 
con la pantomima y moderniza el espíritu atribulado 
y sentimental de Pierrot, en su desarrapado perso- 
naje, desolado y misérrimo, que como aquél, por el 
afán del éxito y de la conquista de la eterna Colom- 
bina, recibe los palos de cuantos Arlequines andan 
sueltos por el orbe. Chaplin cambia el ropaje, ¿pero 
qué pone de nuevo? "Tendríamos que haber vivido un 
siglo atrás para comprobarlo. 


CALIDAD. — No obstante es justo reconocer que 
heredero o no de la pantomima, Charlot resulta in- 
igualable a todos los de su tiempo y sin ninguna duda 
el mejor. Eso le hace alcanzar una fama apabullante 
y los críticos comienzan a ver en sus películas un sen- 
tido que está muy por encima del simple juego circense 
en que se enredan y tropiezan sus criaturas. Chaplin 
niega el mensaje que le acreditan los comentaristas, 
alegando que no ha existido otra intención que la 
meramente objetiva. Pero tal concepto se repite en 
sus films y su conducta de hombre se coloca paralela 
a su conducta de artista. Eisenstein dice: Ver el mun- 
do así y tener el coraje de mostrarlo en la pantalla es 
virtud que sólo un genio puede poseer. Al mismo 
tiempo asume actitudes personales que hablan per- 
fectamente de su sentido de la libertad y de la rebe- 
lión: Soy ciudadano del mundo. La gente le acusa 
de cobarde porque rehusa marchar a la guerra, otros 
grupos le recriminan un comportamiento canallesco 
con sus mujeres, desde Mildred Harris hasta Joan 
Berry, la muchacha de vida dudosa que lo enjuició, 
acusándolo de la paternidad de su hijo. Pero se 
evidencia claramente la falsedad de esas actitudes fe- 
meniles, con su individual y colectivo afán de con- 
seguir celebridad y fortuna por medio del genial actor. 
La reacción de los que andan a la búsqueda del es- 
pectáculo del mundo no obedece sólo al odio, la en- 
vidia o el deseo que despiertan la popularidad y el 
dinero. Existe algo. Chaplin ha tomado una posición 
en contra de instituciones y creencias. Cuando le co- 
locan el uniforme de agente de policía en La calle de 
la paz su personaje actúa como un hombre simple 
al que la sociedad dió por sorteo esa condición; la mi- 
seria e iniquidad en que vivía como ciudadano le 
tenían preparado el de ladrón. Para Chaplin la cosa es 
cuestión de suerte. Algunos sectores no pueden acep- 
tar esto, como tampoco otros pueden aceptar que en 
Tiempos modernos haga la biografía de la esclavitud 
actual satirizando el sistema de producción en cinta, 
utilizado por Henry Ford para sus diversas fábricas. 
Podría ser una respuesta de Spa a El judío interna- 
cional, del propio Ford, pero Chaplin niega ser judío. 
Empero, lo más interesante de Chaplin, y lo que quizá 
le acarrea mayores enemigos, es su intención de de- 
mostrar que el hombre no tiene nada de heroico y su 
empeño por burlarse de los colosos infatuados y rl 
dilocuentes, de los seudo prohombres, parodiando ridícu- 
lamente sus empaques de gigantes irreemplazables (El 
gran dictador). Hasta dónde Chaplin sigue un impulso 
particular y hasta dónde este impulso se hace de la total 
aprobación es algo cuyo análisis mo podemos dilucidar 
en las breves dimensiones a que nos obliga esta nota. 
Lo importante es determinar que Chaplin forma hasta 
Candilejas uno de los capítulos más importantes del 
cine, y que su decir no fué jamás vano e inútil, con 
la sola perspec tiva de 
crear un espectáculo 
entretenido o alegre. 
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réquiem de Chaplin. 
Réquiem por una ilu- 
sión o por un ídolo, 
pero réquiem al fin. 
Chaplin resulta en 
este film como un 
héroe que no murió a su tiempo y que no puede 
hacer otra cosa que exhibirse. Resultará doloroso, 
pero es innegable. Hoy, como ya no tiene nada que 
decir (o quizá porque ya no lo sabe decir cinema- 
tográficamente), Charlot se exhibe; nos muestra 
sentimental y coloridamente cómo habría sido su 
fracaso si le hubiese fallado el público... o lo 
que es peor, los negocios. Para esto juega a la 
nota sensiblera, y a veces con mal gusto, mostrándo- 
se tal como es en su apuesta senectud. Se exhibe co- 
mo un Gardel que conservara la simpatía de antaño 
o un Justo Suárez que no hubiese terminado tísico y 
afásico. Explota una popularidad que ya no le per- 
tenece, que escamotea al viejo, al irreemplazable, al 
maravilloso Carlitos del cine mudo; porque amén de 
que Chaplin joven se expresaba en imágenes y Cha- 
plin viejo recuerda en palabras filosofando vulgaridades, 
el combatiente de Tiempos modernos también se ha lla- 
mado a sosiego. Su reciente y notoria actitud de ciudada- 
no del mundo ha quedado en agua de borrajas. 
Ahora toma una flor, la huele, la salpica con sal, se 
la come, y eso tiene un significado que no va más 
allá de la intención de hacer reír, mientras que el 
zapato que devoraba en la Quimera del oro ante los 
azorados ojos de Mark Swain, deseaba expresar otras 
cosas. Verlo en Candilejas es asistir a la presencia de 
un Dorian Grey del cine, para quien los años no pa- 
recen tener eco, y el oírle hablar o verle comer es 
como si asistiéramos a una biografía de Napoleón fil- | 


CHARLES CHAPLIN 


mada por el propio corso. Es eutrar en el mito de la 
mano del propio héroe, en el dédalo conducidos por 
el propio “Teseo. Chaplin fabulista, mo como relator 
de un nuevo apólogo sino como cicerone de “lo que 
pudo ser” explota el inexplorado museo de su per- 
sona. Se olvida que su intención fué ridiculizar la 
fatuidad de los genios, y gae en la que siempre fué 
su trampa. El es el hérce esta vez. Nada de girar 
en torno a los demás buscando un lecho y un men- 
drugo, escuchando pop enésima vez las mentiras 
de los demagogos. No, en esta oportunidad le toca 
a él determinarlo todo/ Es un muerto sublime que al 
prepa fastuosamenfe su propio funeral se trans- 
orma en un pobre fnuerto. No es el hombre perdi- 
do, sin amparo, sinó la gloria ignorada, el genio de- 
sechado que todo ló tolera con suficiencia de avezado 
gentleman. Y así ava su fosa e inicia su réquiem. A 
instantes da la imipresión de que fuera a reaccionar: 
la vida es demagado corta para ser algo más que un 
aficionado. Al ¿decir esto, en el juego de la pierna 
corta o cuando'se esconde a rezar (luego de la Fuel 
contestación aJ' clérigo de Monsieur Verdoux  transige 
así) y es descubierto. Pero notas como esta última no 
tiene ningung otra el film, y con los restantes moti- 
vos que podfian ser risueños abusa en demasía. Qui: 
zá desde el rincón donde han alcanzado eterno y me 
recido descanso sus alumnos de siempre: Tripitas, Ben 
Turpin, y hasta el inefable Max Linder, perdonen al 
viejo Chaplin esta coquetería de viejo que se sabe 
popular, de*viejo héroe que intenta triunfar en las 
nuevas lides «1m saber que sus armas ya no se utilizan 
y que lo “talla cinematográfica tiene ahora estrategos 
difícil3 + wet “De Sica, Kurosawa, Fellini, Ka- 
zan, Bergmo¿a v. No muere Calvero, sino Chaplin. 
No muere un artist: «¿ino un genio. Llorémosle. 
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COLORES FIRMES! que resisten el uso y los lavados 
continuados. Luzca en su hogar las bonitas Sábanas 
GRAFA-COLOR y quedará encantada de su suavidad y 
de ese aspecto de nuevas, que conservan indefinidamente. 


AGRADABLES, DECORATIVAS, NOVEDOSAS! Haga 
resaltar la elegancia del conjunto con un delicado 
toque de color. Las sábanas GRAFA-COLOR hacen más 
grato el reposo y son un lindo adorno para su hogar. 
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SUEÑOS COLOR DE ROSA! Toda la familia descansa 
bien y se despierta contenta, porque las Sábanas 
GRAFA-COLOR unen a la perfección de su trama, fina 
y uniforme, la alegre belleza de sus colores. 


SABANAS 


0zt 


EN 4 PRECIOSOS COLOP*“, (e: . Nilo, Oro y 
Rosa... todos igualmente bonitos , .=aantes. Las Sábanas 
y GRAFA-COLOR vienen en “os y vistosos tonos prstel, 
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